
~~ 
~~~~ 

~~~~

~ 
~~ 

ó SEA 
HISTORIA ILUSTRADA Y DESCRIPTIVA DE SUS PROVINCIAS, 

SUS POBLACIONES MAS IMPORTANTES DE LA PENINSULA Y DE ULTRAMAR. 
SU GEOGRAFÍA Y TOPOGR.\FÏA.—-SU HISTORIA NATURAL-SU AGRICULTURA, COMERCIO, INDUSTRIA, ARTES Y JIANUFACTURAS.—SU HISTORI WTIGUA Y MODERNA, CIVIL, MILITAR Y RELIGIOSA.—-SU LEGISLACION, LENGUA, LITERATURA Y BELLAS ARTES.-SIJ ESTADÍSTICA GENERAL.—-SUS HOMBRES CÉLEERES Y GENEALOGÍA DE LAS FAMILIAS MAS 2\'0TARLES.--SU ESTADO ACTUAL, EDIFICIOS, OFICINAS, ESTABLECIMIENTOS Y COMERCIOS PÚBLICOS-VISTAS DE SUS MONUMENTOS, CARTAS DE SUS 

TERRITORIOS, Y RETRATOS DE LOS PE-RSONAJIES QUE HAN XLUSPRADO SU MEMORIA.

~ 

OBRA REDACTADA 
POR CONOGIDOS ESCRITORES DE MADRID, DE PROVINCIAS Y DE AMERICA. 

PONTEVEDRA.

~ 

-r MA D RI D . 

EDITORES: 

RUBIO Y COMPAÑIA. 
1867



MADRID: 1867. 
Imprenta á cargo de J. E. Morete, Beatas, 12.



CRONICA 
DE LA 

POR 

DON FERNANDO FULGOSIO. 

A11&I)I{II). 
EDITORES: 

RUBIO Y COMPAÑIA. 
1867



Propiedad de los editores 
Ramo Y COMPAÑIA.



~~ ~~~~~~~~~~~~~ ~~ 

.äälx 

\R 

E. 

:_\>Í\\.N\Č5í: 

\i

. 

És? 

~~~~ 

. 

sg:: 

s 

._.\ã......

~ 

.
. 

. 

‹ 

y

‘ 

Čšã. 

.a 

.HR

. 

è. 

.\š.5>s\ 

y

. 

xavi 

1552 

_7 

f?» 

_Im 

mmèam/Ñmcw» 
Ašrzpp.

~~~





~~ 

o. 

,c-

.

~ ~~

. 

.

W P.nlE F.

_l 
.__ 

.. 

~~~



~~

v,,_N_

~~~~~~~~



- 

’ mi RAMIDM ¿KML





~

4 

«1

~

~

~ 

¿MHP

~





~~

a

~~ 

mmaaansü@ mímswm

~





~ 

¿MAZO PAST@R





~~





~ ~
~

~ 

'
1 

t: g* . í

Í 

l;

, 

l - ’ 

.

N 

. é 

\s 

.4
ú 

E

1

t 

¡

' 

;
- 

.P 

g i

í

i

4

1

a 

á . 

u’? ~ 
ímaiúgmäm@ m@ ¿m smmïrm

~~





~

, 

f 

u... 

.

.

~





mmm
Ã 

(REINA DE Law.) L

~ 

i: l* ~ ~~





~

~ 

~

~

~ ¡a

v 

Ÿ,

~~
~

~ 

4“‘.

~

~



31a....

, 
.

.

.e



l 

l

i

~ 

¿a- 

....-.›.u;...._..........

á
r 

un. 

AL LECTOR. 

Honra que tenemos en grandísima estima, antes 
por su valor, que por nuestros escasos merecímíentos, 
es la que alcanzamos con escribir la Crónica de Ponte- 
vedra, cerrando con/ella el tomo de Galicia, en cuyo 
trabajo nos hemos ocupado, á la par del Sr. Villa-Amil 
y Castro, autor de la Crónica de Lugo, cuanto lo con- 
sentia la índole de la presente obra.. 

Ni á. estensas noticias, ni á definidos pormenores 
históricos se presta la forma en que escribimos. Otros 
mas vcnturosos alcanzarán, pormitalo el cielo, la glo- 
ria de escribir por completo la historíade Galicia, tier- 
ra, cuya triste suerte auu los historiadores han solido 
ocultarla. 

Lleve el Sr. Murguía adelante su noble empeño, 
acabe su libro, que de cierto lo har”, tan bien como 
le ha comenzado (l), y con ello 'tendrá aquel glorioso

~ 

reino por primera vez escrita suhistoria, las letras es- 
pañolas un libro eseelente y el Señorío de Vizcaya un 
vástago ilustre, en estrañas tierras nacido, con cuyo 
nombre honrará sus timbres, reclamando, no sin justi- 
cia, para si parte de la satisfaccion que á Galicia cer- 
responde. Generoso cariño, nunca desmentido, del pue- 

u) Vénse la Historia Ju Galicln po)" Mmmel Jlurgníu, {ama pwlnuro, 
Lugo. ¡mpx-›nxza ,ze Solo men-e, mao», uncccnxv. 

y 

blo vasco á cuantos llevan su sangre en las venas, no 
solo mal imitado, sino-¡cosa increíhiel-deseouocide 
en otras partes. 

De la presente Crónica, así como de las que ya he- 
mos eserito, diremos, que mejores podian serlo sin du- 
da alguna. con haber estado encomendadas :5. plumas 
menos humildes que la nuestra. Solo en la voluntad 
fuera imposible aventajarnos. 

A la voluntad añadiremos lu buena IL, patrimonio 
de la honra y discrecion de los hombres de bien; en 
ella nos fuudamos para pedir á quien nos juzgue, 1o 
haga con le misma lealtad con que pensamos y escri- 
bimos. 

Ni es mucho pedir que, si de nuestras opiniones se 
trata, seamos citados, y si nos quieren replicar, nos 
nombren. Por nuestra parte, creemos que la majestad 
de la historia, menos pierde en estudiar los tiemposan- 
tiguos y aun los hasta el presente deseonocidos de nues- 
tra Península, que en censurar á cuantos muestren el 
noble empeño de emplearse en tan utilísimo estudio. 

Podremos noacertar; pero en esta, como en todos los 
sucesos de nuestravida, siempre hemos hecho por cum - 

plir con aquella honrada divisa de 1a antigua caba- 
llería: 

«Fair danair.»
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CAPITULO PRIM ERO. ~ Provinelit de Ponteve Gobierno -Conlalulaueixx general 
(ficcion judi M de la Coruñz -Anligun jurisdiceiomwlu siliueion 
eelesiasticn ercio naval da V¡gm-AsianlKLACiXinm-lufluenuu 
an esta del Gulf stream.

~
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La província de Pontevedra, una de las cuatro en 
que se divide Galic a, tiene, ademas del gobernador 
civil, un comandante general que depende de lacupi‹ 
tanta general de la Coruña, zi cuya audiencia corres- 
ponde tambien nuestra provincia en lo judicial. 

Antiguamente lbrinaba parte de ella la jurisdic- 
eion de la provincia de Sautíagmy se eomponia, ademas 
dela villa de Pontevedra, de las feligresizis de Alba, 
Bertolla,Boz:1, Campaño, Cerpousons, San Adrian Lle los 
Cobre , Santa Cristina de idem, Figueiredo, Fos u - 

Lerez, Lourizan, MarcoiyMourente, Salcedo, Taboad. — 

lo, Ternera, Touzau y Villaboa. El señor, que era el 
arzobispn de Santi-ago, nombraba losjneees ordinarios. 

Al presente depende la provincia de Pontevedra 
en lo eclesiástico de las díócesiscie Tuy, Santiago, Lu- 
goyOrenSe; y en lo marítimo, comprende el tercio 

naval de Vigo, en donde estan las provincias mariti‹ 
mas del mismo nombre, y la de Villagarcía, cuyos dis- 
tritos son: Noya, Caramiñal, Rianjo, Padron, Villagar- 
cia, Sanjenjo, Pontevedra, Cangas, Redondela, Vigo 
y Bagoul. 

Esta. provincia es fronteriza de Portugal, y se asienta 
aINO, de hispana, en la costa del Atlántico. El climaes 
acaso el mas benigno de la Península, pues nise espe- 
rimentan en ella los grandes frios, ni los insoportables 
calores de otras regiones. De esa manera, en la costa, 
en el rigor del invierno apenas baja el termómetro de 
10" sobre 0, llegando en los dias ¡nas calurosos del 
verano á. 28°. En el interior y por la montaña, el frio 
acrece algomas, siendo menores los grados de calor. 

El mar, que por aquellas hermosas rias penetra 
tierra adentro, la abundancia de agua en arroyos y 

~ ~ 

PARTE PRIMERA. 

manantieiliis, y el zibunilante arbolado, contribuyen 
sobremanera ii la bnnig idad de tan ‘apacible clima. 
Pero hay, sobre todo, una causa, que d. todas supera, y 
es la corriente marítima del Gu/f Sirmm, del que ya 
hemos hablado en la Crónica de la Coruñ-a; mas, como 
es desventura propia al presente de España, que cier* 
tos conocimientos tarden en estenderse por ella mas 
de lo que debieran, diremos, ó mas bien repetiremos 
zilgo de lo que sobre el Gal/Sirven; ba escrito el arne- 
ricano Mr. Manry. 

El grado en que las variaciones de clima por gran- 
des espacios terrestres, pueden estar sujetas á. la in- 

fluencia de las orríentes oceánicas en años diversos, 
puede aclara e con circunstancias conocidas por la 
vecindad delas costas. 

Segan el Mayor Reunell, en años ordinarios las 
aguas templadas de la gran corriente del GuliStream 
no existen á levante del Meridiano Lle las AZDFGS, te- 

niendo elmar la ordinaria temperatura (lelOeč-ano para 
su latitud en todas direcciones, en el g an espacio eom- 
prendido entre las Azores y las costas de Europa y el 
norte de Africa; pero el Mayor Reunel ha demostrado 
que en dos ocasiones, a saber: 0111776 y en 1821-1822, 
el agua templada. que caracteriza el Gulf Stream por 
todo su curso (que es do varios grados ¡nas que la 
ordinaria temperatura del Océano en la [ironia la- 

titud), se estendia por toda aquella gran parte del 

Atlántica ; y en 1776 (en particular) lé trazo el 

Dr. Franklin muy inmediato á. la costa de Europa.. 
La presencia (_1) de gran cantidad de agua tem" 

plada por espacio de muchas millas de latitud y len- 

~ ~
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u) Explnnaiiuns nad sailing Directions to neeompnny me Wind 
and Currenlcllzirls, aprored by Culnmnelore Charles Morris, Chief 
ortlie bureau nl' Urduanceivnlklxrli apliy; .mi published by. 
tlinrily ntllnn. J. c, Dobhia, seu-e unha N y; u. yM. r. Ma!» 
ry, LL. l ;I,ieui. U . . N SupcrilllelldcutuiLila u. s. N. Observato- 
ry and lulrogrzxplticzll Umces, Wnslnngimi. Savenili Edition. Phi- 
lailelphie: n. c. and 1. l{iilil1r,[\‘.° a, Minor Street. 13:. 
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PROVINCIA DE PONTEVEDRA. 7 

gitud dura varias semanas, en la estacion del año i 

en qnc prevalecen vientos de la parte de inglaterra y 
Francia, y no se comprende su considerableinfluencia 
en la temperatura y humedad de las tales comarcas.

, 

De esta manera hallamos en los diarios meteorológi- 
cos de períodos mas recientes (mas fácil por lo tanto 
de allegar), que el estado del tiempo en noviembre _v 
diciembre,1821, y enoro, 1822, fue harto distinto de lo i 

que acostnmbra en la parte meridional de Inglaterra. 
El Gulf Stream corre al través del Atlantico, hacia 

el Golfo de Mejico perlas Islas de Bahama; aquí se iu- 
olina á Levante, corriendo cerca dela costa de Améri- 
ca, con una velocidad de 40 á S0 millas por dia, Cruza 
de nuevo elAtlántico, y dividiéndose en dos ramas, va 
una al mar del Norte templando las aguas, conforme 
adelanta, y volviendo atrás, como para formar un gran 
remolino, se une, de nuevo a la corriente, cerca de 
Terranova. 

La rama principal busca las playas boroales de 
Europa, _v sari-tarada por Iar cas/fas de ESpEÍÃaJ/POJVÍIL- 
ya], va por el Sur de, las Azores a unirse al gran re- 
molino (mar de los Sargasos). Las :iguas de aquel 
gran rio del Decano, son al Norte del trópico muchisi- 
mo mas calientes que cuantas las rodean; mcjov m; ol 

,clima de la Haz-m un donde se acercan, y el lapou 
puede vivir _v cultivar la cebada por latitud, donde en 
cualquiera otra parte del mundo solo halla el hom- 
bre eternas capas de desierto hielo 

Las corrientes del Océano siguen curso semejante á 
las de los Vientos, ley que se observe, asi’ en la superfi- 
cie, como en las profundidades del mar. Cumple este 
con la circulacion de sus aguas el objeto para que se 
halla. destinado en la economía terrestre, con 1o que, 
bien podemos asegurar, cuando vemos las diversas 
corrientes del Océano, que no existen sínoausa, Cierto 
que la razon afirma que al moverse obedecen á una 
ley de la naturaleza; y casi hemos de tener presente, 
al verla mas humilde yerbnzuela, que esta ha nacido 
y vive, mercedá la bondad dr‘ su clima ysuelode blan- 
do y húmeda temple, debido á alguna corriente del 
mar ó del aire, venida delas lejanas legiones del trópi- 
co. Ley maravillosa, que anuncia por doquier la mano 
del Criador, asi’ en la fauna y flora del maigcomocula 
fauna y flora dc la superficie aridu del globo, 

Demuestra el estudio de los climas del mar, que en 
este hay corrientes frías y templadas, que van por ver- 
¡laderas canales, de cuyo estudio es fácil deducir que, 
donde quiera veamos ir una corriente, hacia el mismo 
punto ha de haber otra que conduzca el volúmen de 
agua que la primera se lleva, en cuyo principio se 
funda todo el sistema de corricntesy contracorrieutes 
del aire y del mar. 

No hay que creer que, así como en tierra, las oor- 
rientes occánieas hayan de ir necesariamente de mas 
alto nivel a otro mas bajo.Lejos de esto, hay corrientes 
que van de abajo arriba, y otras por el mismo nivel. 

De las primeras os el Gulf Stream, cuyas aguas de 
color de azul de añil, cosa tan distinta del resto del 
Atlántico, que, á voces, con la mayor facilidad se dis- 
tingue la mitad de un buque en el Gulf Stream y la 

(l) Moury ya citado, páginas 3, d y G. 

otra mitad Fuera; tal es la resistencia delas aguas de 
este á unirse con las del Oceano. 

Graudementc se han oeupadocn averiguarlas cau- 
sus del GulfStrcuin, filósofos y naveg-axites, y solo el 

estudio r‘. invesiig-ucioues modernas han podido dar 
sobre el asunto parte dela luz necesaria. Decian an- 
tiguos escritores que el Gulf Strenm procedía del Mis- 
sissipi, á lo cual respondio el capitan Livingstnu, de- 
mostrando que el volúmen de agua del referido rio no 
iguala a la tercera. milesima parte de la que de (‘,1 

va al Gulf Stream; además el Aguado este ns salada, 
y dulce la del Missis ipi. Dejando á un lado toda con- 
troversia, 'rua a la ocasion presente, _ya hemos in- 
dicado el camino del Gulf Stream, cuya benigna 
mision es llevar {i otros oliinns el calor del golfo de 
Méjico, el cual, además, podria llegar {i ser eseesivo, 
y estenderse por regiones mas aca del Atlántico para 
mejorar el clima de todo el Occidente de Europa (l). 

Ahora bien, el aguia es de los peores conductores 
del calor, y si el agua templada del Gulf Stream vi- 
niese al través del Atlantico eu contacto con la costra 
sólida dela tierra-buena conductora, si con el agua. 
se company-y no en contacto con el lecbo de agua 
tria, no conductor, que la sostiene en la superficie, 
perdería todo su calor en la primera parte, del camino, 
y los climas de Francia, Inglaterra y el Occidente de 
Dispoña, serían en partes tan zisperos y helados como 
los de Labrador. 

Compara el teniente Maury la zona. ton-ida nl hor- 
no, el golfo de lličjíco mar ¡lo las Antillas zi las cal- 
daras, y el Gulf Stream zi los tubos por donde se tem- 
pla el Occidente europeo. 

Asi’ es con toda verdad prodigiosa la influencia dc 
la referida corriente en el clima de Galicia, la region 
de Ernzcraldm de España, como Irlanda es la Isla de 
Esmeralda (le Inglaterra: asi tambien vemos a la Gran 
Bretaña. vestida de vi-rdor perenne, mientras en igual 
latitud cubre el hielo las Costas de Labrador (2). En 
1831, el puerto ‹le San Juan de Terranova estaba cer- 
rado por ol hielo á fines de junio; ¿qué se diria si Li- 
verpool, que está 2“ mas al Norte, se cerrara por igual 
causa aun en medio del invierno? 

Ofóndase el necio, porque no le creen sobre su pa- 
labra en materias científicas, cual s¡ en ellas fuese 
prenda de oro; mas ¡que diremos de losque, presumien- 
do de diserotos, cierran los ojos á los adelantos de la 
ciencia en cstraujerns naciones! Dolor sín tasa nos 
agobio, aquel dolor honrado, pero sin consuelo, de los 
que aman á su patria ante todo, y la ven rendida a los 
piés de quien la adormece y ofende con ruinas lisonjas, 
en vez de (lirigirla palabras de verdad, las cuales, 
por duras que parezcan, si nacen de corazones leales, 
sirven de romcdioul m: 'or d ‘io, que os la ociosídad, 
_v de antídoto a la mayor vergüenza, que es 1a igno- 
rancio! 

Quien nos haya tachado por ::coger novedades,- 
que lo son meramente para quien pide. al topo los ojos 
en tratándose de saber lo que fuera dv España aconte-

~ 

~ ~ 

(1) nam-y, pág. lili-Fai’ ¡lie umcliomliou nflh: clínialux 0/ m.- 
ÏÏFÍIÍJÍL Ixlandv (md «full Vactlcn: Europa. 

(2) Ml’. ltedliohl. .American 'forernial nfsulence, vol. XIV, p. 2911.
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s CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA. 

ce,—eulpe nuestro atrevimiento de dar á conocer por 
nuestra patria lo que fuera de ella os antiguo, hace ya 
no pocos años. Pcrsuadidos estamos de que ciertos co» 
nocimientos de nada sirven si elqne los posee los calla, 
eonsintíendo que el ignorante los niegue," en cuyo case 
mejor cumple quien, sin presumir de sabio, que nada 
seria menos fundado, trata de poner al alcance de to‹ 
dos lo que todos deben saber, siquiera sea para ir en 
honrosa compañia con viuestros hermanos los demás 
pueblos eivilizrtdos. 

Sabiendo ya cuanto necesitamos para ell caso, fa- 

cilnionte se oomprendera por que el clima de Galicia 
es húmedo _v sobremanera apacible, por ¡nas que am- 
bos esti-ames parezcan de (liflcíl, si no imposible mai - 

daje a los hijos de las áridas playas del Meditei reu. 

Con todo, á ¡vesar de lo que menudeau las. lluvias ou 
otoño, invierno y primavera, es grande la salud de 
que se disfruta en el territorio pontevedrés, siendo 
frecuentes los Vientos del O. S. y N., y hallamlo pe- 
deroso cstorbo los vientos E. eu los ¡montes que cor- 
reu de N. á S.

~~ 

CAPITULO II. 

Division lerritnriul.«Lilnitei-Coslmfillia de .ir 
«Punta de San Vicenlmwišclin de la liauz- 

vedrn. 

4lilïl salvora, 4m de Paute»~~ 
En 178D se hallabaelterritorío de nuestra provincia 

comprendida enla deTuyy parte en la de Santi jo. Los 
franceses en ISOS) crearon el departamento del Miño* 
Bajo, cuya capital era Vigo; pero en 1810 formaron la 
Prefectura de Vigo, con Subprefectos en Pontevedra 
y Tuy, siendo límites do esta nueva (livisiou territo- 
rial las Prefccturas de Lugo y la Coruña al N., y su 
línea divisoria los pueblos de Mourelle, Taboada, Ol- 
veda, Agrücla, Monterroso, Cumbraos, San Justo, Ca- 
bcma _v Leboroiro, que quedaban dentrode la Prefectu- 
ra; por ellš, la Prefectura deOreuse, corriendo laliuea 
por el Miño hasta labarca de Razamonde, (lesde la cual 
iba por los pueblos de Eiras, Parada, Boimorto, Armen- 
tal, hlarzan y Olleros, yendo de nuevo por el Miñohas- 
ta l\lournl|e y barca de Pinedo; quedando al S. Porto; 
gal, y al E. el Atlantico. 

De nuevo llevó esta provincia en 1822 el nombre 
de Vigo, pues tenía zi la referida ciudad por capital, 
hasta que ala caida de la Constitucion volvió ¿í far- 
mar parte, como en l7S9,delas de Tuy y Santiago. 

Al cabo, en 1833, se creó por decreto de 30 de no- 
viembre la actual provincia de Pontevedra, sirviendo 
esta villa de capital. Los límites son: al N. rl Ulla, 
desde el desagüe del Pambre hasta el desemboeadero 
en la ría, de Arosa: al E. la sierra que desde el referi- 
do desagüe del Pambre corre hasta el Farelo, llamada 
la Pena, y va por las feligresías de Ramil, Borrajei- 
ros, Laucas ó Trabaneas, y las de Santa hlzirina del 
Castro de Amarante, San Julian de Teeha, San AIai» 
tin y San Fiz de Amarante, estas últimas de la pro- 
vincia de Lugo; el límite sigue desde la cumbre del 
Farelo á la de Penedo ó Castro de las Somozas, so- 
bre Santa Cristina de Areas, siguiendo al Salto de 
Agüela, cumbre del Faro, (lesfiladero de Pobladura y 
las Pallotas por la Peña de Francia, Testeiro, desma- 

~~

~ 

dero de las Antas, el de Portela de Laneas, hasta olquo 
hay entre las feligrrsías de Barcia y Pest¡ ueíras, _junto 
a la ermita de Santo Domingo, divididas siempre las 
aguas del ¿Viño y del Ulla, y desdo este, pasandoporlos 
montes del Suído al Octaven _v al Abla, desfiladero de 
Camposancos, Faro do Airon, Pedroso, desliladerl) del 
Burgo, altura de Chandemoirzi y porcl estremolevan- 
te de las felig fas de Oroso, Ameijeiras y Felgueiru 
sobre el Miño, sigueel limite por el S. la corriente de 
este, hasta el dosembocudern» en el Atlantico; forman- 
do la cesta el limite occidental. La estcnsion do nues- 
tra provineizuesdeNaiS. 13 leguas; de 13.210., 12; do 
NE. f 'O. 21. Hay dos ciudades, 50 villas y G55 felí— 

gresí 
, repnrtirlas en 67 awvuutuxxiienlus _v 11 partidos 

judiciales, de todo lo cual hablaremos mas adelante. 
Cosu un m PROVINCIA nn l'0X'l*l‹1\'l‹'.l\R.\. Basta po- 

ner los ojos en el ¡napa para eomprvnrler la estraorrli- 
naria Ímplirlïlnlïln marítima de esta provincia, por lo 

cual hablaremos de ella con la Llobida deteneíon; que 
de prolijo no es posible tachar a quien hate de dar 
á conocer una de aquellas regiones del globo mas á 
propósito para el comercio, no ¡nenos que para el bien- 
estar de sus habitantes. 

El desagüe del Ulla en la hermosísima ria de .Aro- 
sa, señala el comienzo de nuestra provincia vinieudode 
la Coruña, a la cual pertenecen las costas septentrio- 
nales de la ria con la isla de Carrovia, así como las 
meridiouales en la de Pontevedra con la de las islas de 
Salvora, Arosa y Cortegada. 

Despues de la felígresía de Baucio, en dende está 
la punta de Fuen Santa, se ven los puertos de Carril, Vi- 
llagarcia y Villajuan; pasada la alta punta de Ferra- 
zo están Cambados, Fefiñanes, el desagüe del rio Umia, 
la punta do Fras del Grove, que algunos llaman Vico 
de Cabo, entre Fefiñanes y la ria de Arosa. Hállanse 
despues los puertos de Santo Tome, San Martin _y San 
Vicente del Grove, concluyendo la ria es la punta de 
San Vicente. 

La isla de Salrora se halla a la entrada, mas aca de 
la Carreira; en el centro esta la isla de Arosa, y frente 
alCari-il la de Cortegada. Ala entrada de la rin, que 
abriga de los Vientos y S0., hay dc 100 a 200 de fondo 
por el canal, y aun mas cn otras partes. Desde el centro 
debe tomarse el rumbo hacia la punta de Cabío hasta 
la altura de Cambados y de la isla de Arosa por el es- 
tremo meridional, pudiendo facilmente hallarse puerto 
en Santa Eugenia, província de la Coruña; mas si se 
quiere seguir adelante, se ha de flanquear la isla de 
Rua, que esta a la izquierda, asi como a la derecha la 
de Fidoiro, y ol bajo de las Reirenlas, cuyas aguas se 
salvan eneaminandose á la vigía de Ancados, ó al cabo 
de la Cruz. Pasadas estos escollos, se puede entrar al 
puerto al S. del istmo de Arosa, procurando ¿Lpartarso 
de los muchos bajos inmediatosála poblacion, óbien se- 
guir el rumbo en fondo limpioa la isla, dejando al lado 
opuesto las Lajas de Salmeira y Señal del Meño: para 
ir despues a Villagarcía y Carril, sr ha de evitar el 
bajo cubierto de las Rodias de Cabío, esperando :í ver 
la torre de Villanueva, paralela al estremo NO., punta 
del Campelo de .l\rosu, puerto al N. del istmo, que se 
puede tomar sin la menor dificultad: del mismo modo 
se puede ir á los de la Cruz y Esteiro, en la bahia de
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la Barraña y al fondeadero de la Puebla, teniendo cui- 
dado con los bajos cubiertos que rodean á la punta do 
Cabios, eomotambien los que hay inmediatos :i [apunta 
del Hocico de Pnereo, Peña de la Balsa, Piedras de 
Condrepiña, bajos de las Berínas y Concobre, cerca de 
Cortegada y San Bartolome, las Hermanas de Triaüo y 
arrecife de la punta del propio nombre; mas tomando 
el rumbo á la vigía de Aneada y buscando la torre de 
Villanueva, puede ir la nave á donde cada cual desee. 

No sin dolor dejamos las amenas playas y risneños 
promontorios de la ria de Arosa, y doblando la punta 
de San Vicente, seguiremos por la costa, la cual va al 
E., algo ESE., comodos millasy media: os de piedra. 
tajada y rodeada de muchos islotes, sobremanera. pró- 
ximos, desde donde comienza la playa de la Lanzada 
hacia el S. 31° 30' E, poi-dos millas, y al 0. por don‹ 
de esta playa acaba, se ven los islotes del Colmado, y 
como medio áis. deellos el banco del Cerzan, en donde 
rompe la mar casi siempre. Al ESE, media millamas 
allá del bajo y al S. de los islotes referidos se ve una 
punta de piedra baja, un tanto saliente y en forma de 
lanza, que es la punta de la Lanzada. 

Mas alla esta la de Arre ó pico con islotillos y res- 
tinga hacia ol OSO. Desde aqui’ va la costa casi pareja 
al S, 46° 30' E, tres millas hasta la punta Cabioastro, 
hallándose antes liácia la mitad la de Monte Montalvo, 
el mas alto de esta costa.: hay playa, mas con poca eu- 
senado, 

Es la punta de Cabicastro cortada :i pico y la parte 
boreal de la entrada de la ria de Pontevedra. Al S. 4G“ 
13' E., cinco millas do la isla de Salvera,yS.70°30' O.: 
de la punta de Arre, N. 76° O., cuatro millas largas (lo 
la de Gabícastro, está. cl estremo NNE. de la isla de Ons, 
por latitud N, 42° 24' 45", y longitud occidental de 
Cádiz 2° 32' 30", con nn islotillo inmediato Ñentolo, 
redondo, y con otros próximos ¡or el NO. Al S. '23“ E, 
seis millas y media dela propia punta S. de la isla de 
Salt-ora, y al S '70" O., cinco millas largas dela (le Ca- 
bicastro, se halla el estremo S30. de la isla ¡le Ons, la 
cual va de NNE. a SSD., teniendo escasamente tres 
millas. 

. Es la referida isla de regular altura y llana, esca- 
brosa al O., con piedras inmediatas, y mas limpia al 
E., donde bay dos pequeñas playas para poder desem- 
barcar; al S. é inmediata se ve la isla Onza, redondaé 
igualmente alta, con una pequeña playa al NE. y ro» 
deada por piedras, sobre todo entre ambas islas, 
donde hay muypoco fondo, y tambien restínga, con 
lo que solo pasan lanchas pescad aras de poco calado. 

Al SO. de la isla Onza hay un placer (le piedras de 
cinco brazas de fondo, que rompe con mares gruesas. 
Entre la punta. do Arre y el estrcmoNNE. de la isla de 
Ons bay nn espacioso canal, si bien lc estrecha y di- 
ficulta un bajo mas cercano ala isla que á la costa. 
asi como la restinga de la punta de Arre, siendo para 
pasar lo mas seguro, hacerlo entre la isla y cl bajo, 
atraeándose al islotc Sentolo á menos de tiro de pie- 
dra, ya viniendo (le N. á S, o viceversa,- mas para esto 
se necesita viento largo, El otro paso es mas dificil, 
siendo ambos sobremanera temibles, cn habiendo mar 
dc leva, trocándose todo en hcrvidero y rompiente. 
Con buen tiempo muchos frecuentan este pase. 

ruxrzvnom. 

Va la costa desde la punta de Cabicnstro al Norte 
83° E. hasta la de Portonovo, la cual está 2/3 de mi- 
lla: es tambien alta con un islote al pió y pierlrars ocul- 
tas, habiendo entre las dos puntas referidas muy buc» 
na playa, donde suelen fondear los que van al N. en 
soplando este, y pueden alli' con toda seguridad 
aguardar viento filvorable, teniendo de ocho á diez 
brazas de fondo de arena. 

Desde la punta de Portonovo, al E., comienza há» 
cia el N. la enscnada (le Portonovo, siendo la pobla- 
cion de este nombre morada de pescadores. Mas al 
E. se halla Sanjenjo, pueblo de pescadores tambien, 
mas antes de llegar, hay pequeñas puntas de piedra, 
de que debe guardarse el que navega. Inmediato ‘a 
Sanjenjo y al SE. hay nn islote rodeado de bajos, si- 
guiendo la costa al ESE. hasta la punta de Fcstiñ o; 
la cual cs de piedra y tiene bajos que salen mas de un 
cable. 

Sigue desde Festlüazo la costa al N. 58° S' Este, 
3 114 millas, y pasando por varias playas y puntillas 
poco importantes, y unos islotcs llamados Bueyes 
de Rajo, que se (lnsoubrei) en la baja mar, estala pun» 
ta de Mármoles. Todo lo demás cs limpio, de modo 
que bastará ir á nn cable ó dos (le las puntas, en cuya 
cercanía suele haber poco fundo. 

El centro (le la isla dc Tambo está media milla. mas 
allá, al S. 25" 4817.. s alta, redonda y escabrosa, salvo 
al E, en donde hay playa, siendo por todo en derredoi' 
limpia. Al N. 71° 30’ E., de l ‘Z2 milla, esta la punta 
setentrional del rio Lerez, hallánrleso antes la ense- 
nada de Combarros, que, á. tener mas fondo, fuera el 
mejor abrigo de la ria. La punta meridional del Lerez 
es dc arena; esta en ella la crmila de Nuestra Señora 
de los Placeres, habiendo por aquí poco fondo. -Al Sur 
57“ 38' 0., se ve la punta de la Prrsqueira alta, de 
piedra y limpia. Entre ambas hay ensenada. 

Enfrente y cerca do la villa de Marin fondeaifbar- 
cos de poco calado, y se amarrar) á NS; quedando casi 
del todo resguardados, si bien entre ¡nar con los vien- 
tos 0. y SO. Desde la punta de Presqueira hasta la do 
Condeloira el fondo es siempre limpio, a medio cable 
de distancia de las puntillas é islotillos, Es la última 
el estremo de un monte romo y de escasa llanura en 
la cumbre. 

Aquí empieza una gran ensenada hacia el S., que 
acaba en el cabo de Udra, corriendo este punto con 
otroalS. 69035’ O., ya] contrario (listancianxas de cua- 
tro millas. En la referida ensenadaestiíir las puntas de 
Sin Clemente, MontowGorrlog desde donde comienza el 
arenal rloCela; la tleLanreiro, tiende empieza la playa 
(le Beccu,playa que acaba en lapunta dr los Suspiros. 

Alzase lacosta escnrpada, y adelanta la punta, lla- 
mada Caballo dc Beceu, con un islote blanco, conocido 
con cl nombre rle Piedra-Blanca, y varios bajos inmee 
diatos, hasta la punta de Sentoyera, muy poco eleva- 
da y con nn bajo y algunas varias piedras al Norte y 
RNE., a cablc›y mediado distancia, con tres brazas 
de fondo La punta de Sentoyora y cl cabo de Udra 
forman un frente de piedra, con varios isletillos al pié, 
casi todos cubiertos en pleamar, donde rompe sin ee- 
sar el Océano. 

Desde el cabo de Udra al do Cahicastro, ambos for-
2 
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manlaentradadc la ria., hay al N. 2° O., 2 millas y me- 
dia, y á. la isla. de Tambo al 54° 48’ E., siete millas, 

Imposible es, antes de salir de la hermosa ria, no 
admirar el deleitoso cuadro que presenta. Las férti- 
les tierras que desde las zig-uzis se alzan á lo in— 

terior, presentan (lo quier ribazosy cañada: de eter» 
na alegría vestidos, do frondosas árboles asom- 
bradas,pormultitud do laboriosos campesinos puestas 
en cultivo y llmias de Villas, zildeasy casas esparcirleis, 
unas a orillas del agua, y otras medio ocultas por el 
frondoso arbolado. Para hallar algo en Europa que 
pueda compararse con la ria de Pontevedraó liíarin, que 
ambos nombres suelen darla, fuer-za es no salirde Ga- 
licia, cuya privilegiada costa posee los mas seguros y 
hermosos puertos del antiguo continente en e'. Atlán* 
tico. 

La entrada de la ria es facil, los fondos por toda 
ella, do 5 á 22 brazas, lama y arena; salvo en las cer» 
cantas del cabo dc Udra, que son piedray caseajo, y 
en las de la punta de Festinazo, que son dc piedra. Con 
Vientos del N. conviene pasar por el N. de la isla de 
Ons, ó bien atracar zi ladcOuza, por laparte del S. como 
un cuarto de milla, para de la bordada poder entrar 
en la ría. Desde fuera, la montaña de la Cuzota debe 
quedar por la banda N. de ella, y llegándose nn tanto 
ála costa se verzin las islas de Ons y Onza, las Cíes ó 
de Bayona ¡nas al S., y la de Salvora mas al N. 

Sigue la costa desde el cabo de Uclra hacia el Sur 
10° 45’ E., tres millas y cuarto, formando la parte 
oriental del puerto de Aldán, cuyo pueblo se halla en 
cl fondo de la. ensenada, que es dc poco fondo, y solo 
sirve para barcos pescadores y castaños; siendo el res- 
to del puerto bueno para todo clase de embarcaciones, 
y tiene á la entrada de 17 a 20 brazas. 

Al S0. de la punta dc Con se ve la. de Testada, 
donde comienza la playa de Azuelo, costa occidental 
del puerto, á cuyo frente está el mejor fondeadero 
para barcos de mucho calado, siendo su fondo de nueve 
brazas (le arena, dejando al N. el bajo de Boesteye, 
NNO. 5° N. de Punta Testada. 

Rodean islotillos á la escarpada punta de Area‹ 
Brava, quedando aquellos sumergidos en pleamar, 
menos el de Cur-beiro, desde la cual á la de Cousa es 
costa escarpatla, con un bajo hacia el N. Por aquí 
sigue costa cscarpada, habiendo varios islotes, y en la 
cumbre de la montaña del cabo del Hombre una torre 
de vigía. 

CAPITULO III. 
islas Cies «Rin de Vigo «Rial de Bayon1 -Estela de mm‘ y Estela de 
tiarm.- nou de la l"0Z.*C¡llJ0 sillČl¡0.4hÍ0DLE ds la Guardia.- 
Monte .la San llegan dc Sant:: 'YeGIzL-Desnglxe del Miño. 

Antes de entrar en la ria de Vigo se bailan las 
islas Cíes ó de Bzyona, eu cuya historia nos ocupar,» 
mos mas adelante. Las islas son dos, estendidas de 
N. á S., viniendo á tenor tres millas y media de largo. 
No tienen habitantes, son altas y desiguales en sus 
cumbres, esoarpadas al N. y menos al E, donde hay 
dos pequeñas playas con islotillos cercanos. 

La isla al N. es la mayor, y tiene de largo escasa- 
mente unas dos millas y media, viéndose como á los 

dos tercios de N. á S. una hondonada ó mella que, al 
parecer, divide en dos a la isla, si bien hay un placer 
de arena bajo, que en no habiendo mucha mar suele 
quedar cubierto. 

El paso entre ambas islas, llamado La Porto, 
tiene un tercio de cable y fondo do seis á, siete bra- 
zas. El estremo N. de la. isla mayor se llama Punta 
del Caballo, y esta delante de la de Sobrido, que se 
halla en la entrada de la ria de Vigo, 2 1/3 millas. La 
parte mas meridional de las islas se llama Cabo Bicos, 
y está del cabo Selleiro 4 2/3 millas. Al S. de aquel hay 
varios islotes, entre ellos el Boeiro, menor que el casco 
.de un navío; por alli' rompe el mar, Iiabiendo, con todo, 
canal por donde, en caso preciso, pueden pasar los 

que son prácticos. 
El cabo Sobrido, punta boreal de la ria ‹le Vigo, 

tiene al N. 81° 3’ E. y 1 3/4 millas la punta de 
Castros, con restinga al S. y un bajo al mismo 
rumbo, distante cable y medio. En la ensenada con 
playa que aqui hay, suelen fondear, esperando buen 
viento, embarcaciones que van al N., por 10 ó 12 bra- 
zas de arena; y tambien suelen hacerlo al E. de las 
Cíes por 12 brazas, frente al placer de arena que, al 
parecer, divide a la isla Mayor. 

La punt-a. Borneira al N. 88" 25' Fl., tres millas lar- 
gas mas alla, tiene restingn háeia el S., y cn su estre- 
mo el isletillo Borneiron, ru cuya proximidad hay tres 
brazos de fondo, dos tercios de cable al S. está el bajo 
de tierra, asi' llamado, :í diferencia de otro, cable y me- 
dio mas al S., llamado Borneira, habiendo entre ambos 
cuando mas dos brazas y media do fondo, y sobre el 
último, cuando la bajannar, se ve una piedra como 
boya. 

Comienzan la ensenada de Cangas desdepuntaBor- 
neira., con la villa de este nombre, dos riachuelos y 
playa en lo interior, concluyendo en la. punta Rodeira, 
la cual tiene restinga no muy salienta al E., y cerca 
la pequeña isla de Ratas, rodeada de bajitos. Al N. 54° 
E., milla y media se halla la punta de Con, siendo 
costa perdida y llena de piedras. Sigue una gran en- 
senada con playa hasta la punta de Rua s, alta, escar- 
pada, limpia y con un islote, desde la cual hasta la. 
punta. de Damage, al N. '77“ E., una milla, hay otra 
eusenada pequeña y limpia. 

Comien' 'l á. poco, al E., la playa de Rioseco, don» 
de hay varias casas, presentándose la costa escarpada 
hasta la punta de Bestias, distante milla y cuarto. 
Aquí se halla la mas estrecha garganta de la ría; de 
S. SO. N. NE. ¡la milla, formada por la punta de Bes- 
tias y la de Rande, ambas limpias, escarpadas, y 1"] 
brazas, fondo lama, pasadas las cuales, comienza. una 
grande y profunda ensenada, estendiéndose mas al N. 
que al S., toda de muy poco fondo, pues la de la parte 
del N. queda en seco en labajamar, y en ella. (lasagna 
el rio Caldelas, que viene dePnente-Snmpayo, mien- 
tras hacia la parte del S. desagua otro rio, que viene 
de Redondela, siendo entrambos navegables parabotes 
en pleamar. 

La isla de San Simon se halla al N. 51° E., 2 \la mi- 
llas de la punta de Bestias; tiene (los islotes y está. 

muy próxima á la costa E, de la ensenada, donde se 
ve un alto de monte de aquella cumbre, que sirve de
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marca de entrada por el paso del S. Pasada la punta 
de Rande sigue la costa del S. de la ria esczirpada y 
limpia al S. 50° O., 2 millas largas, hallándose la en- 
senada de Teis, donde se puede fondcar mucho mas 
abrigado que en Vigo, pudiendo darse cabo en tierra 
y ancla al N., quedando seis brazas de fondo seguro 
en cualquier tiempo. Acaba esta ensenada al pié del 
monte de Nuestra Señora de la Guia, en cuya cumbre 
está la ermita. 
La ciudad de Vigo está al S. 48° 43', milla y media 

mas allá, pasando la ensenada con playa limpia y 
buen fondo, frente á la. cual es el fondeador por 80-14 
brazas, fondo lama, amarrándose N. NO. S. SE. la 
mayor ancla N. NO., donde se hallan las embarcaeio» 
nes muy bien al abrigo de las Cíes cou los Vientos del 
0. al SO., que son los que traen mas marejadas. 

Llegan las casas de Vigo hasta la orilla del agua, 
subiendo luego las calles con rápida, pendiente, desta- 
candose en lo alto nn castillo antiguo y al S., ‘la de mi- 
lla, llamado Castro, Hay en el puerto mnebos bu- 
ques castaños, de pesca y tambien mcrcantes de alto 
bordo. En la pequeña ensenada de San Francisco, del 
convento de sn nombre, hay playa limpia y se esticn- 
den por allí muchas casas, 

Siguiendo al S., 1 V3 dc milla de la punta de San 
Francisco, se ven las casas y ermita de Bouzas, con 
varios islotillos, restinga al N0. y N.; distancia tres ca- 
bles y dos brazas y media de fondo, piedra. Al S. 79 
metros, 38' 0. sobresale el cabo Mar, bajo, de color de 
arena, y con restinga hacia el NO. 1/4 N., hasta dos 
cables, que en parte descubre la bajamar, y en plea- 
mar se cubre, si bien rompiendo, aun con poca mare- 
jada, formando en medio nn canalizo de dos y tres bra- 
zas, fondo caseajo y piedra. 

Es la ria de Vigo una de las mas conocidas de Ga‹ 
líeia, al menos, por el nombre. Sábese que ofrece se- 
guro resguardo á les buques de mayor porte,- pero no 
es posible, á no verlo, hacerse cargo de la hermosura 
de tan deleitosas riberas, segun procnraremos dar 
cuenta en lugar oportuno, limitaudonos, por ahora, 
meramente zi la descripcion de la costa, de manera 
que pueda, en lo posible, servir á navegantes y geo- 
grafos. 

Mas allá del Cabo Mar, está. al S. 24° 0., l 1/3 mi- 
llas, el Cabo de Foz, de piedra negra, escasa rostinga 
y playa. con riachuelo. Al S. 55° 36' O.,1 1/2 millas, se 
ve el Estaga, algo mas alto, de color semejante y res- 
tinga de dos cables al NO., haciendo entre ambos la 
costa una ensenada donde está la isla Tex-ega, que de 
lejos no lo parece, rodeada de bajos, los que salen al 
NO. como un cable, dejando apenas paso para faluchos 
por el SE. 

Lo mas NO. de Monte Fono, está al S. 39° 0,, 
2 3/4 millas mas allá. del Estaga, con todas las inme- 
diaciones llenas de bajos: este monte es redondo, de 
color rojizo, y tiene vigía en la cumbre; formando 
su ladera al S. la parte boreal de la ria de Bayona, 
llamándosela parte delO. Cabo Centeelo. Al N. 88° 10’ 
O. del vigía se ve la isla Estela de Mar; un poco mas 
allá, la llamada Estela de Tierra, no habiendo paso 
entre ellas por cerrarle una restinga de piedra, y si- 
guiendo al O. de la última isla otra de tres cables, 

llamada de Laje, la cual forma la costa meridional de 
la ria de Vigo y boreal de la de Bayona. 

Rodenn altas, pintorcscas y cultivadas sierras á 
la primera, viéndose en la costa S, un empinado 
monte, con ermita, que se Llistingue desde muy lejos, 
é importa sobremanera conocer: hé aquí sus linde- 
ros: va desde Cabo Bicos, estremo S, de las Cfcs, 
al S. 79° 10’ E., dista siete millas. Desde la punta de 

' Subride, al S. 51° 1:3’ E., dista '7 "Im. Desde el monte 
de la Guia al S. 17° o O. 2/10 millas. 

Desde el mar y proximos, es fácil conocer la en- 
trada de la ria de Vigo, por las islas de Ons y Cíes. 
Estando lejos, servirá la montaña de la Cnrote, al N., la 
de Nuestra Señora de Alba, al S.. no viéndose de Gabo 
Selleiro otra alguna, por ser alta la costa, De este 
modo, queriendoentrar en Vigo por el paso del N., pre- 
ferible cuando los vientos son de este punto, se atra- 
eará al S. de la isla Onza, desde una hasta tres millas, 
y no mas, por el bajo de Biduido, yendo al E. hasta 
quedar oculto el Monte de Alba por la Punta de Su- 
brido, y se muestre bien el Monte Ferro por el E. de 
la punta_ del Caballo, con le que, libres del bajo, se po- 
drá ir hácia las puntas del Hombre y Sobrido, dando- 
le de resguardo, por lo menos, un cable, desde donde 
se hará rumbo háeia Cabo de Mar, y desde media ria, 
se gobernará la demanda de Vigo, no debiendo nunca 
cerrar la punta del Caballo con la de Subrido, hasta 
verse bien la iglesia de Cangas, quedando asi libre del 
bajo de Borneira, y pudiendo cerrar la primera marca. 

Si el viento estorbase la referida derrota, se evitarán 
cuidadosamente las puntas, pues todas tienen restin- 
ga; no cerrando nunca, antes de descubrir la iglesia. 
de Cangas, la punta de Sobrido por la del Caballo, 
usando la sondalesa B, cn llegando a ocho brazos, no 
acercándose á ninguna dc ambas costas y fondeando 
despues en Vigo. 

Es el resto dela ria, salvo la cercanía de las pun- 
tas, limpia, hondeable, y tiene fondo de 13 :i 25 braw 
zas, lama y arena. De entrar porel paso del SO.. se en- 
filará el Cabo Mar, conoeidisimo por su color de arena, 
antes de ponerse entre Cabo Selleiro y Bicos, sirvieu- 
do de marca la ermita de Nuestra Sonora de la Guía, 
ó si no, el nuonte de Nuestra Señora. de Poñer al estre- 
mo de la ria, el cual debe verse libre, sin morder en 
xiinguna costa, llevando de 30 ó 35 brazos de fondo 
hasta cl meridiano del Monte Ferro, donde habia que 
hacerse mas al N. al pasar entre Cabo Mar y Bornei- 
ra, con las precauciones ya subidas, yendo despues al 
fondeadero. 

Si el viento contrario obliga á bordear, se cuidará 
mucho de no dar en la resiíngzi de Laje, ni en los 
peligrosísimos islotes de Boeiro. En caso de no poder 
menos de pasar por la Porta, se habrá de poner al es: 
tremo N. de la Isla S. por la ermita de Nuestra Señora 
de Alba, conscrvándose hasta dentro del mismo paso, 
yendo por medio, hasta reb-isarle y siguiendo despues 
ria adentro. Es la marca anterior para librarse de los 
bajos :í los estremos de las Cíes, al 0. y NO. Las mareas 
en días de eonjuncion se verifican a las tres de Ia tar- 
de, y suben de 13 :í 14 pics. 

El puerto de Bayona. es pequeño y lleno de b ijos, 
siendo el mayor abrigo la punta de la Tenaza, y bay 

~ ~~



~~ ~ ~ ~ ~ 
~~~~ 

~~ ~ ~ ~ 
~~~~ 

~~ 
~~~ ~ 
~~~ 
~~~ 
~~~ 
~~~ 
~~ 
~~~ ~~ ~~ 
~~~ 
~~~ 

~~ ~~ 
~~~ 
~~ 
~~~ 
~~ ~~ ~~ 
~~~ 
~~ 
~~~ 
~~ 
~~~ 

~~ 
12 CRÓNICA GENERAL m: Esinxíxi. 

necesidad de práctico, pues, de lo contrario, el peligro 
cs grande. Va la costa esearpada y poco limpia hasta 
Cabo Solleiro, de donde nace restingzi, que la bajamar 
descubre, habiendo rompiente aun con ¡roca manejada. 

Tres millas al b f’ E. se ve la punta do Von- 
tador, poco saliente con dos islotes; y al S. 2°, 

tres leguas de Cabo Selleiro, ostael monte de la Guar- 
dia, el cual, si bien alto, se confunde con la sierra que 
viene del referido Cabo. El pueblo esta al pié, y tiene 
cala para barcos de pesca. 

Desde aquí al baja la costa, aunque al S. _2l° 
E., tres millas, so alza el monte (le San Rego, en for- 
ma de pilon de azúcar, con dos picos, y en cl mas alto 
la ermita (le Santa Tecla, nombre que vnlgarmente 
se estiende :1 todo el monte, el cual se parece mucho 
á Monte Loiro, estremo boreal del desagüe del Miño. 

Es este navcgable, si bien de peligrosa entrada, 
habiendo solo en la mayor de sus cuatro barras, 14 
palmos de fondo en pleamar. De esa manera, la isla 

que esta :í la entrada, y los bancos de arena que á. 

menudo cambian de sitimcstorbrtn lafaieil xiavegaeion, 
siendo necesario práctico, para entrar. 

~~ 

CAPITULO IV. 
Reseña generm.—rerrizor¡o, rios y Willem-llennosurxi .ie la 

provincia. 

Desde la desembocadura del Eo, en las fronteras de 
Astúrias, viene la costa boreal de Galicia, corriendo a 
Occidente, y si bien brava y por estremo temible, 
ofrece al navegante abrigos en la ria de Foz, puerto 
de San Ciprian, ría de Vivero y desagüe del Lau- 
drove, sitios eantados por el insigne poeta y estadista 
D. Nicomedes Pastor Diaz, hijo de :Lqnellus amenísi- 
mas riberas. 

De nuevo se halla abrigo en la ria del Barqnero ó 
de Vares, antes de llegar á la punta de este nombre, 
10 mas boreal do España, halláudose despues la ria de 
Santa hlartzl. Pasado el cabo Ortegal se inclina la 
costa al SO., por todo 1o que es provincia de la Coru- 
ña (l). En esta se halla, despues de la ria dc Cedeira 
y la de Santa Marta, ya nombrada, el puerto y depor‹ 
tamento del Ferrol, de glorioso renombre. 

Mas pasando adelante por evitar repeticiones, que 
el lector puede eludir con leer_ las tres provincias de 
Galicia ya descritas, tengamos á la de Pontevedra, 
que al presente nos proponemos dar ¿i conocer. Parte 
esta términos con la de la Coruña en la corriente del 
Ulla, uno de los mas importantes rios de Galicia, de 
hermosas y en lo general fértiles riberas, sobre todo 
las que a nuestra provincia corresponden. 

El rio Azuaga, que viene de los montes Faro y 
Farola, riega el valle de su nombre, hallándose en 
igual caso los inmediatos valle y rio de Deza, vinien— 
do á. formar este dos corrientes, una desde los montes 
de la Peña de Francia, y otra del Festeiro. Corre el 
Toja por entre el valle que hay entre los montes Ges- 
toso y San Sebastian do lileda. Llamase la parte supo- 

(l) Véase ln Cronica da esta, que ya hemos Escrito, y asia¡ publi- 
cada. 

rior de esta region Deza, y 1a izquierda del rio Fra- 
seleza. 

Si "uiendo la corriente del Ulla, estan los vallvs de 
Tabeiros y de Bea, y despues los llamados Tierra do 
Montes, Baños de Cuntis y Snlues, formando los tres 
el gran valle del Umia: una de las comarcas mas her- 
mesas de nuestra provincia es la de Salues, desde 
Caldas hasta Cambados. 

Mas al Mediodía esta el valle de Lerez, del rio de 
sn nombre, el cual, despues de regar amenísimas ri- 

beras, desagna en la ria de Pontevedra. ¡Soberbíolago 
marítimo, rival en hermosura de las mas deleitosas 
rias de Galicia, joyas que España ignora, mientras el 
mundo entero las envidia! 

Caminar" por la provincia dc Pontevedra, es ir de 
sorpresa en sorpresa, de bueno á mejor, de lo mas 
agradablea lo mas hermoso que imaginarse puede. 
Hácia la costa anchas, profundas y seguras rías, de 
verdes ribazos, donde se esllonde la fertilidad y ahnn- 
dancia (le apacibles vallns, los cuales corren hacia lo 

interior, y en vez de perder con lo agreste de los pri- 
meros ramos montañosos y aun de las mas empinadas 
sierras, adquieren nueva belleza, sino superior, igual 
á la que por las rias de Arosa, Vigo y Pontevedra os- 
tentan. 

Mas ¿qnédirrmos de la itnportanciaqtlelos gobier- 
nos de hispana han solido conceder a tan hermosa re- 
gion, si recordamos, que en épocas de Ventura, esto 
es, en el reinado de Fernando VI, no se cedió a Por- 
tugal parts de nuestra provincia en cambio de la leja- 
na. colonia del Sacramento, por no haber liabirlo ave‹ 
¡rencia entre ambosgobiernospeninsulares ¡L .gnese- 
nos despues de esto el derecho para que) rnos de la 

vanidad y ligereza con que se ha solido hablary obrar 
eu España siempre que de Galicia se ha tratado! 

Fragoso, pintoreseay agreste es la comarca que 
riega el rio Caldelas, en cuya corriente desagna el Oc- 
taven, yendo de esta manera las Lle ambos á parar á 
\a ria de Vigo. 

Nada supera en el mundo, ni acaso iguala al apa- 
cible clima dc estas comarcas, :ílo cual es ¡’uerzaaña- 
dir las incomparablcs vistas que sorprenden y encan- 
tan al Viajero, las cuales aumentan en belleza desde 
Redondela hasta las riberas del Miño, en cuyas cerea- 
nias es por estremo digno de especialisima mencion el 
valle del Miño. 

Blanda, regalado ambiente, fertilidad estremada 
e inagotable, costumbres lionradasy apacible carácter 
en loshabitantos, en fin, cuanto recrea la vista yagra- 
da al alma, pueden hallar en las riberas ó inmedia- 
tas comarcas de Vigo y Pontevedra, aquellos para 
quienes la naturaleza sea como debe, mudo ejemplo y 
sacro testimonio de la gloria delCriador. Perpetnapri- 
mavera señorea los campos, verdor 

i 
ercnne los alegra, 

mientras el hombre, con honrado afan labra sin des- 
canso la tierra, jamás avara para aquellos que no ol- 
vidan que el pan nuestro de cada dia le habrán de de- 
ber al sudor dc su rostro. 

Ha de ser nuestra Crúrtíca de Pontevedra la última 
de Galicia, y por lo tanto, resúmen de cuanto sobre es- 
ta hayamos dicho en las de Orense y Coruña, así como 
nuestroamigo el Sr. Villa-Amil y Castro en lo. de Lu- 

~ ~~
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go. semejante pensamiento nos ha hecho abreviar un 
tanto la Crónica de Orense, pues (leseando el editor 
que fuese para nosotros la honra de cerrar la de Gtk 
lieia, ya que hablamos merecido la de escribir las 
demás arriba citadas, esto es, todas, salva la impor- 
tantísima y bien escrita de Lugo, no queríamos repe- 
tir, al dctencrnos, como era debido, en ciertos puntos, 
mas de aquello con toda verdad indispensable. 

La importancia de Galicia es tal, por su cstensiou, 
sano y apacible clima, número de habitantes, tierras 
fértiles y ú propósito para toda clase de productos, y 
puertos eseclentes, que no será fácil bailar region al- 
guna que en tantas ventajas y ¡notables calidades re- 
unidas se atreva :í competir, 

Raya la cscesiva modestia de los gallegos en apa- 
tica indiferencia, reprensible, cuando se trata de la 
honra de Galicia, la cual no puede menos de padecer 
menoscabo en manos del ignorante vulgo, que solo 
juzga por los tristes segadoros que :í los-áridos campos 
de 1o interior de la Península acuden, :i enfermar, y 
aun á morir no pocos. Siglos haoe que el andaluz 
Molina, Canónigo de Málaga (l), atento a los fueros de 
la verdad, y ofendido de oir solo rnínes y vulgares 
dicterios, decia, hablando de Galicia: 

«Hablar de Galicia, y á quien la sublima 
Alla cn otras partes por burla se toma: 
No hable del Papa quien nunca fué á Roma,» 

'l'an1bien hace ya bastantes años que el Sr. Míñane, 
en su Diccionario, al hablar de Galicia, decia movido 
dcjustísimo enojo: «Tiempo es ya de que empecemos 
á. dar á las cosas sujusto valor, y que esearmentemos 
dc los estragos que hizo en nuestra riqueza la mal en- 
tendida vanidad de nuestros antepasados, que despre- 
ciaban á. los estranjeros y les zaherian porque veian 
venir millares de ellos a España á trabajar en los 
oficios y ocupaciones que los nuestros desdcnahan eo‹ 
mo poco nobles, aumentando las fabricas para ocur- 
rir :í nuestras necesidades. En cambio de estos servi- 
cios se llevaron el oro y la plata, nos dejaron pobres, 
y lo que es peor, acostumbrados á este falso pundonor, 
que nos alejaba de muchos de esos mismos trabajos y 
ocupaciones que son absolutamente necesarios en toda 
sociedad.>>—Aüade que no tocaria este punto á no es- 
tar persuadido de que semejantes vulgaridades han 
hallado zi veces acogida en personas que deberian ser 
muy superiores al vnlgo, y que, sin embargo, ban 
querido medir la importancia de Galicia por lo que á 
sus ojos tenian algunos de sus desgraciados individuos. 
Mejor fuera, en verdad, que los que asi’ se complaeen 
en poner por los suelos el buen nombro de dos millo- 
nes de españoles, compararan antes el reino de Galicia 
con las dem; regiones de la Peninsula, advirtiendo 
desde luego, cuán grandes sacrificios han hecho los 
gallegos con hombres y dinero en pro de la madre 
patria. 

Baste decir, que, en tiempo de Fernando VII,sien- 
29 los cuerpos de Provinciales que estaban sobre las 
armas, 0 eran gallegos; y habiéndose decretado que

~ 

n; (Inscripcion. .m mio u.» Galicia por el Licenciado Molina, en 
4.", Mondoñedo: ln30.—llaririil. en m, 16'75. 

solo quedaran 12 regimientos, sc nleterminú que 5 fue; 
ran gallegos, ¡este es, casi la mitad! 

La falta de unidad que no pueden ¡nenos de tenor 
las Crónicas (Zu Galicia, en la forma en que van escri- 
tas, habremos de suplirlnal presente, haciendo sien)» 
pre que : a posible, y evitando, como ya hemos dicho, 
repeticiones, por resumir ahora cuanto por su impor- 
tancia lo merezca. 

De esa manera, y si bien estraelannlo cuanto sea 
posible, forzosamente habremos de acudir al cscelente 
trabajo del Sr. D. Victor Lopez Seoane hijo de Gali- 
cia, cufyos conocimientos contribuyen aumentar el 
interés de la ¡[lotería (Zu (aquel ruina, escrita por el 
Sr. D. Manuel him-ra- iia, y cuya mod ‘ ia le ha cstor— 
bado dar mas alto merecido nombre 2 las que llama 
moralmente [Bere/Mr Geológica, Botánica y Zoológi- 
ca de Galicia.

~

~
~ 

CAPITULO V. 
Reseña geológico. 

Hallasc el granito en la mayor parte de Galicia. 
De sus diversas variedades, el mas comun (asta en las 
sierr s de Braña, (Jueija, San lilamed y demás montes 
en derredor de la Limia; asi como tambien¡ en Orense y 
Rivadavia; forma la mayor parte de la costa de la 
gran ria de Vig , islas Cíes, Ons, Onz, Lonja, ‘Faja, 
Salvora y Tambo. Signo por la g 'an cstcnsion de la 
costa entre la Guardia y la Coruña, Aqui’ desaparece, 
presentándose de nuevo en Monte y Cabos Prioriño y 
Rios, mostrándose despues de desaparecer varias ve- 
ces por la Estaca de Vai-es y Vivero. 

Por lo interior, zulemás de otros muchos lugares, 
se halla en la sierra de Buyo, monte Fronceilo, sierras 
del Faro y Farelo, Cuesta de laSal, Guitiriz, Picos de 
Ancares, monte Pindo, monte Blanco y Allones. 

En los llanesy’ las vegas suele presentarse el grani- 
to porfidco, reunido en grandes masas, tan compac- 
tas, que Schulz ascgurahabci‘ visto una en la alta cum- 
bre de Peña Corneira,_eomo de 5,000 varas cúbicos, 
sin la menor hendidnra. 'Familien se las ve, cual si 
amcuazascn ruina, por las laderas de las cumbres que 
rodean la vega de Caldas de Reyes, en Puente 1\ ira 
inmediato á Lugo, en las Chozas, valle de Saiues, 
y Terre Lobeira. El granito porfídeo aumenta lo pin- 
toresco del paisaje dandole agreste y formidable as- 
pecto. 

El granito gneisio, indieacíon del paso al g-neis 
y a la micacita, se halla en el monte Oroso, Narlo, 
Boimorto, Sobrado y Niñones. 

Preciosa variedad del granito, formada casi del to- 
do por feldespatoy cuarzo, es la pegmatita delosmon- 
tcs de San Pedro, al O. ¡le la Coruña, en cuya ciudad 
ha servido para empedrar varias calles. Tambien se 
ve por los montes de Can-rio, Farelo y otros en la pro- 
vincia de Pontevedra. 

Por la cesta de Rivadeo, por Fazouro, al SO, de la 
dc la Coruna, al NO. dc Lugo y otros lugares se ve la 
lurita. 

En Puente de San Fiz, cerca de Orense, se lxalla la 
sicnita aporlidada. Cerca del cabo Ortegal, en Bedoin

~
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y la Cnpolnda, la sieuita granatifera: asi' como otras 
variedades eu Pezobres, y eu las cercanías del Ferrol 

y la Coruña, "i protoguia. 
Tal es el cuadro de lasrocas ígneas antiguas de (Era- 

licia. 
El labradótilo se halla por el E. de Santiago has- 

. ta la tierra de Deza, (lesdeSan Saturnino hasta ol cabo 
Ortegal, y tambien cerca dela Coruña y Rivadco, 

La serpentina en granoles dc diversa estcnsion y 
colores se halla por San Jorge de Moeche, tros lo- 

guns E. del Ferrol; cu Nazor, y desde aquí por varias 
partes hasta Cedeiray Santa Marta de Ortigueira, mos- 
trándose por bajo de este pueblo en la playa: asi' como 
se halla tambien muy hermoso y a propósito para lá- 
pidas yjzirrones, en la inmediata aldeade San Claudio. 
Hállase tambieuen Lázaro, cercado Santiago, inmedia- 
ciones de Carballo, cubierta de lig-crit capa de magne- 
sita en Campo Marzo, y en menor cantidad por Sobra- 
do, Cerno do Boy y la Capelada; habiendo además la va- 
riedad ollar en Villamor. 

La eufósida, a'. mas de otros puntos, se halla en Le- 
boreiro, E. deMellid. La aufibólita elorítosa, cnPucnte 
Noval y rio Lambre; en Bergantiños la feldcspzitica; en 
cabo Ortegal la queisin, y otras variedades cn San 
Roman de Moeche, Monte Viso, Lalin, N. de Villagar- 
oía, y entre Jallas y Bergautíños; asi’ como la diórita 
al E. de Jubia, NO. de Puentedeume, S. de Cuntis, 
Trabado y otros lugares. 

De época mas moderna es el basalto, el cual se halla 
en elterreuo de que acabamos de dar cuenta. Del filon 
que hay entre Lázaro y las Cruces, dos leguas S. de 
Arzua y seis E. de Santiago, ya hemos dado cuenta en 
otra parte. Tambien en Campo Marzo hay otro filon, 
cumode 40 metros, esploraudo hácia el S. en angulo de 
veinte grados, hasta perderse eu cl Toja; se halla 
todo cubierto por el trapp y la serpeutina, y cs muy 
probable se relacione con otro poco basalto due se ve 
¡i la fitlda oriental del Monte hlagdalena, aunque el 

terreno, por alli cultivado, estorba el detenido estudio 
de tan curiosa roca. 

Ademas del trapp que acabamos de mencionar, le 
hay tambien en el llano del Campo Marzo sobre arci- 
lla amarilla \S roja, por donde tambien se hallan trozos 
de grosero jaspe rojo. 

Hasta aqui’, las rocas primitivas, cuya mayor parte 
se pueden labrar ó pulimentar, ya sirviendo, como el 
grauitqpara construir toda clase (le edificios, ya como 
la serpentina, para objetos de adorna, ó bien, como la 
piedra ollar, para usos domésticos. 

Entre las rocas que vienen despues, es de las mas 
interesantes el mármol iizulado do las cercanías de_ 
Lugo, Cebrero, Becerreá y Curzul, el cual se halla, si 
bien en menos cantidad, por el Barco de Valdeorras, 
al E. de Mondoñedo. Carece de fósiles, y es por lo tanto 
imposible decir con exactitud su zintigüedzirl. 

La fábrica de Sargadelos usa el Kaoliu de Burla;
, 

y parece trata de utilizar tambien el do los Bidueiros 
cerca de la villa _de Nada. 

Forman las arcillas los terrenos de sedimento dilu- 
vial, llamado por Galicia _z/zíntlcras, grandes espacios 
estériles, que se hallaneu diversos puntos, y fuera lar- 
ga tarea enumerar. Con todo, deben mencionarse las~ 

arcillas refractarias de Buño, Bergantiños, Afanquei- 
ro, etc. 

Curiosas margas irisadus, faltas de fósiles, consti- 
tuyen los valles de Lemos, la Somoza mayor, Sarria y 
otros menos importantes. 

Hállanse notables espacios eubiertos de légame ó 
lama humosa, en donde hay juucalcs, por lo interior 

de lus rias del Ferrol, Betanzos y Rivadeo, desagüe de 
los rios Allones, Miño y Fazouro, y os curiosa una de 
estas formaciones, si bien pequeña, por hallarse inme- 
diata á la cumbre de la isla de Tambo. Depósitos se- 
dimeutosos por el estilo, se hallan cn Alba, así como 
uno, mezclado con arcilla, cubre la arena delas cer- 
canías del Real por Villanueva. 

Forman las arenas grandes playas, siendo notables 
las de las rias y lug-arcs de Vigo, Pontevedra, Arosa, 
Finisterre, Malpica, Coruña, Cobas, Frouseira, Cedeira, 
Santa lllzirta, Vivero y Domiños, en cuyo último punto 
se halla el célebre lago de este nombre, que do dia en 
dia va disminuyendo. 

Dos además deben meneionarse, mas que por su 
importancia, por no descuidar ningun (luto curioso. La 
primera está inmediata al Carril, cuya alameda ha 
inutilizado. La segunda, mas pequeña, sehalla al S. de 
la isla de Tambo. 

Las areniscas fluviales se estienden por los férti- 
les valles de Mondoñedo, Lorenzana, Riotorto, Fuen- 
mina y Nogales, llano entre la Puebla de San Julian 

y Puente Neira," vegas de Sarria, Verín, Puenteareas 

y Salvatierra; valle de San Saturnino, Trasancos, Vi- 
vero y demás apacibles valles y cañadas de Galicia. 
Las cercanías de Tuy son uno de los puntos mas á pro- 
pósito para estudiar este terreno. Demás fuera dete- 
nerse á hablar de las arenas anríferas del Sil, de que ya 
hemos hecho mencion en su lugar. 

Arenisca roja antigua forma un notable monte cer- 
ea. del Giabre. 

Otra arenisca blauquecina, que debe referirse á 
cierta roca, aun no (lcteniclameute estudiada, se halla 
en Serantes, cerca del Ferrol, para cuyo arsenal se 
usa. 

La arcnisea verde del valle de Lemos, la fcrrugino- 
sa al R. del Montefurado del Sil, al O. de Goyan, y si 
bien de escasa esteusion, la de la cuenca (le Villagar- 
ela, son dignas de mencionarse. 

CAPITULO VI. 
Continuacion ¡le ln reseña geológica. 

Notable sobremanera cs la itueolumita que se halla 
en Foz, riberas dol Fazouro, á cuatro leguas de Mon- 
doñedo, y por Lousada, Lengualouga, Gaybor y la 

Gaia. En esta roca se encuentran casi siempre los dia- 
mantes, y en ella están los mas ricos criaderos del 
Brasil. 

y
' 

Abundau las rocas metamórficas, y de ellas el gneis 
grauitico, se halla en la. Ulloa, N. de Villalva y Vigo; 
el oormin en las cercanias de Pontevedra, Taillor, 
Viana, Tribos, Puente Noval, Bollo, Gestoso y Toldas, 
sierra de Porto al NE. de Betanzos y entre el Carril 
y Bamio; el mieáeeo se halla, además de otros puntos, 
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desde Santiago á la Coruña, desde esta á sobrado y 
en lajnrisdiccion de Monte, en la cual, asi' como en- 
tre Nazon y Soeugas, N. de Chantada, Bergantiños y 
Pardesoa, hay gneis eloritico; tambien hay otro gneis 
en la Capelada, cercanías del cabo Ortegal, Santo To- 
mé, Villar do Ciervos, etc., asi como el semig-neis ó 
leptinita, entre la Gudena y Navallon, en Porto Cabo 
y cerca Lle Cedeira. 

Masas de grafito 6 antracita, subordinadas en Ga- 
licia al gneis, se hallan por Santo Tome’ del Valle de 
Oro, Lagares y Valdeorras. De igual modo se presentan 
los marmoles y calizas, hallúndose cn mayor ó menor 
cantidad, íilonos ó bolsadasde galena, hierro, anti- 
monio, plomo, estaño, cobre, plata y Cobalto, si bien 
de estos dos últimos no hay exactas noticias al pre- 
sente, siendo sobremanera precioso el cobre que se 
beneficia en la Barquera. 

De e año hay minas en Monterrey, Viaña del B0- 
llo, Biarriz, Iroso, Fontao, Osede, Coca, Loron, Zebra, 
Caticoba, ete. 

PIZARRAS. La mas comun es la arcillosa, que se 
halla a lo largo de estensos valles, de forma ondnlosa y 
aehatadas lomas, cual aeaece en la gran cuenca del 
Ferrol por Rivadeo, Mondoñedo, sierra del Eje, Inver- 
nadero, sierra Seca, picos de Ancares, Cebrero y otros 
puntos. 

En las pi' rras de puente de Cubelas se hallan al- 
gunos trilotitos, orthoeeras, pólipos y mezoffltos; sien- 
do tambien fosíliferas las de Nuestra Señora de la 
Puente entre Rivadeo y Mondoñedo. Se hallan impre- 
siones de plantas, semejantes a la espadana actual, 
al S. de Sande; de helechos, en Santa Cecilia, San 
Mateo, Seija y otros puntos inmediatos al Ferrol; de 
conchas semejantes alas ostras y otros moluscos, en las 
pizarras areillosas (le la costa entre el Seijo y Neda. 
Tambien hay impresiones vegetales en las arcillas de 
un corto espacio de la ria de Ares. 

Hallase ia ampelita en Nazaluo; la pizarra ¡regra 
maclifera en las sierras del Escey San Mamed, en Re- 
qnejo, Valdeorras, Cazolga y Fnendin; la grafitosa 
en Carballino y en otros puntos. La micacita abunda 
cerca de Lugo, en cuya provincia sirve en forma de 
grandes losas, además de otros usos, para cubrir edifi- 

~~ 

' 

cios y cerrar heredadas, Hallase tambien en la jurisdic- 
cion de Montes, Deza, mariñas del Ferrol, Betanzos 
Coruña, Jallas, E. de Tambre y O. de la ria de Foz. 

La micacita tiene vetas de estaño en Vilar de Cier- 
Vos, y buenos eriadcros de hierro; siendo anfibolifora 
y matriz del estaño en Presqueiras, e ígualmenteen 
Jundivó, Cornado y Goá. 

La. pizarra cloritiea se halla en tierra de Zallas, 
Castriz, entre Santa Marta de Ortigueira y Jnbia, 0. do 
Pambre y Deza. 

Importa sobremanera el estudio de las formaciones 
pizarrosas por los ricos filoues de casiterita que suelen 
hallarse. Tambien con ellos se relacíonael mármol blan- 
eo saearoideo, primitivo 6 estatuario de San Jorge de 
Moeche. No lejos, y en las cercanías del Ferrol, se halla 
la oficaleia. 

No es menos digno de estudio el famoso Pico Sa- 
gra, gran trozo de cuarzo, del todo blanco y medio cris- 
talizado. ' 

La enarcita formulas agrestes cumbres del Cou- 
rel, llamadas por su estraña forma el Serron. Halla- 
se acompañando á las pizarras areillosas y en grandes 
trozos por las sierras de la Faladora y Roupar, en San 
Julian de Santo, O. de Rivadeo, Peña del Timon, 
crestonns de Espin edo, O. de las Puentes de García 
Rodriguez, Peüalonga, Villaforman, Outeiro, Picos de 
la Mea y otros muchos lugares. Cuando desmoronada, 
estorba ol cultivo; mas entera, es escelente para *las 
carreteras. 

La granwaclca, puesta entre las areniscas, que en 
algunos puntos pertenece a la granwaekita ó gran- 
waneka pizarras-a, se halla en San Martin de Quiroga, 
en el Seijo, entre Valdeorras y el Bollo, sierra del 
Courel, lVIat-amá, Ferreiros, etc. 

Eseasean por Galicia las rocas de orígen orgánico: 
hay turba en lo alto de la sierra de Meirama, tres le- 
guas S. de la Coruña, y cerca del Seijo, en la ria del 
Ferrol, la cual es, á, no dudarlo, la misma que asoma 
orillas del mar, cerca de Sada, y alterna con capas de 
arcilla plástica con impresiones vegetales y muy mar- 
cadas petrifieaeiones. 

Por último, ocupa el lígnito gran parte del llano 
de los Puentes de Garcia Rodriguez, y lc hay tam- 
bien á la vista en un tajo, á orillas del Eume. 
TERRENO. Los terrenos primitivas y de transicion 

ocupan la mayor parte del territorio de Galicia, cuyo 
Occidente y Mediodía comprenden, las provincias 
de la Coruña, Pontevedra y gran parte de Lugo 
y Orense, En Oriente predominan las pizarras, y 
por todo el reino alternan granito, gneis, amiibolita y 
pórñdo. 

Hrillase, entre los terrenos modernos, la formacion 
turb; ea. unida con gnijarros y arena, pudiéndose 
tamb .n tener por formacion dctritica las tierras vege- 
tales y vírgenes, terminando la série con la forma.- 
cion aluvial. 

El terreno Cuaternario le representa en Galicia la 
formacion pleistocena, cn sus pisos medio e inferior, 
que caracterizan los grandes depósitos fluviales y los 
cantos erratieos. 

No es posible asegurar por falta de fósiles, que las 
muchas areillas plásticas indiquen cl terreno ter-

~ 

.ciaric. 
Solo una ibrmacion triásica representa los terrenos 

secundarios, y es, probablemente, el terreno llamado 
por alguno kéupríeo. Hállase por el vallo de Lemos, 
interrumpiéndole la colina del Pedroso, por el cerro 
de Monforte y el monte Piñeiros, todos do transicion. 
Tambien es formacion notable la de la Somoza Mayor. 
Hay margasarenosas en Sarria, Lugo, los Puentes, 
tierra llana del Miño y esoasísima en algunos otros 
puntos. 

Al presente se usa en el taller de fundicion de los 
arsenales del Ferrol la fina arenisea de Mugardos, 
aun no bien estudiada. Antiguamente se usaban la 
inglesa y la de Rota. 

Falta la formacion fórmíea delos terrenos prima- 
rios, y á pesar de las giízarras negras con impresiones 
de heloeho., indicacion dc la carbonifera, falta del todo 
la bulla. La formacion devóniea inferior la indican 
las areniscas rojas antiguas, y es casi seguro que la



lli CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA. 

formacion silúrica, en los pisos superior, medio é in‹ 
ferior, la. señalan los gneis, las pizarras con orthoeeras, 
la pizarra areilloso-ferrigiuosa y la euareita. 

El terreno azóico ó cristalofílieo (le Omalius, con- 
cloye la serie neptímica ile Galicia, 

Rcszinzcn: Abunrlan, alternadas, los granitos; pór- 
fidos, gneis y pizarras, sobre los cuales estan disemi- 
nudos la anfibolíta, dierita, euareita, margas, arcillas, 
arenas, turba y basalto. 

Provieuen de estas rocas los siguientes terrenos: el 
piroide, eseasísimo; el agalistice ó platónico, por es» 
tremo abundante; el azóieo, de igual manera; proba- 
blemente el primario en su formacion silúriea y (levá- 
nica; el secundario, eu su formacion triasiea ú del 
iceuper; el terciario nummuliïtico inferior, si bien fal- 

to de fósiles; mas que estos tres últimos, el euaierna» 
rio pleistoeeno, rliluvial y errático; y, por último, el 
moderno turhaceo, detritico y pluvial, si bien la turba 
escasa hasta el presente. 

JIINEXLVLES DBSERVADOS EN GALICIA. 

Zaralim: Variedad; se rliee, dela permita; carbo- 
nato de níquel liidratado, con hierro magnético en 
ilioritas y serpentina; xllorcuasiltz, sulfato de níquel 
liidratailo en igual‘ ganga; esta asociada con aquella 
en la mina rllaiwlim. Ambos se hallaron al estudiar 
el níquel del Cabo Ortegal. 

El cuarzo romboódrieo, observado cuando el des- 
monte del astillero del Ferrol. Cuarzo negro, cercanías 
de Caldas de Reyes; son notables los grandes Cristales 
de roca que se cogen al E. de la villa, blancos ó ahu- 
mados, atravesadas por agujas de turmalina. Cuarzo 
(le radiarlo, en Paramos. Falso topacio, en Deza y 
Campo Marzo. Amatista, en Dou Ramiro y Saliug. 
Cu: zo hematites y amarilloso, en Campo Marzo. El 
:imarillento y rojizo, o jacinto (le Compostela, de Vi- 
llapszm a Villanueva, y nl último en Campo Marzo. 
Hialeeies, tenidos mas ó menos de óxido (le hierro y 
peróxido de manganeso. 

El oro‘, aun se halla en las riberas: del Sil, por 
Valdeorras, Guiroga y Presqueiras. Amianto, en las 
pizarras de las cercanías del Ferrol, en la serpentina 
de Naron, Santa Marta de Ortigueira, Hombre, Puente- 
deume y otros lugares. Asbesto en Corno do Boy, Cam- 
Marzo, Berros, etc. Esteatitas ó jabon de sastre, in* 
mediaciones (le Pontevedra, Santiago y Coruña. 

Berito, con una variedad semejante al agua mari- 
na, en Pontevedra; turmalinas, en el propio lugar, 
cerca de Santiago, Caldas y otros puntos. Andalucita' 
cerca de Tuy, Wolfran, montes de Balsidren, Chorlo, 
provincia dela Coruña. Antimouio nativo, en Biobra. 
Oxido y sulfuro del mismo metal, en Villapun. Plomo 
argentifero, en Riotorto. Galena argentífera, eu diver- 
sos lugares; habiendo antiguamente plata en Texei- 
ros vicllos', cuatro leguas NE. de Lugo. Alumhre, en 
Valdeorras y confines del Bierzo, Ampelita, en Naza- 
rio, etc. 

Ellugar mas rico en curiosidades miueralógicas,

~ 

. es la formacion de Campo lllarzo, provincia de .Ponte- 
vedra, objeto de la presente Crónica. Hállause entre 
otros minerales, ópalos, caleedouias, eernalina, peri- 

doto, magnesita, retinita blanquecina, verdosaynegra, 
albitzi, peperina, zoolita, csmz ‘agdita, ofiolita, gra- 
matitosn. y (lialágviea, _jas-pe amarillo, ete. 

El falso ruln' ó fiuorina se halla en Lebeira; esme- 
ralda litoidea, en Pozo; pudinga cuarzosa, en Torres 
del 0173.; hyalemig-ta, en Alba; mesotipa, en laMagda- 
lena; talco, en Valdeorras; fulg-oritzi, en ia provincia de 
Pontevedra; grafito, en Lugares y Valdeorras; sidero- 
sa en Sales; cerusa enel Cebrero y hlendoñedrxestibina 
en Chantada y Cervantes; espergueia en hionfere; ba- 
ritina en Neira de Jusá; pirolusita en San Jorge y Vi— 
llalonga, Sin que falten otros minerales hasta el pre- 
sente poeo estudiados. 

Ricas llama el Sr. Lopez Seoane á Ian minas de es» 
taño de Presqueiras, Couso de Avion, Doade y Vilar (le 
Cierres, entre otras, sin contar, «las bolsallzis ó [ilo- 

nes» que se hallan «en la sierra de Montes, Penouta 
y Balsidron, en los montes de Moncelos, frente a Porto 
Mouro, etc.» 

Tambien deben citarse por buenos los criaderos de 
hierro cie Erige, Leusarlvlzr, al ll). (lo Roupar, Piedra- 
fita, entre Cazas y Puente Figueroa, valledeRiotorte, 
Formigueiros, Reinante y Tarnas; hallándose tambien 
en varias partes el oligisto; cl eoleotar en Fornaza; el 

níquel sulturado en Santa Marta y las Puentes; y el 
hidratado en Feixideln. › 

En la provincia Lle Pontevedra, hay 1€) minas de 
estaño, nua Lle cobre, y 2 de manganeso. 

CAPITULO Vll. 

RÜNCÏHI Bután¡ .. Zona Inm‘i|.ixnn.—'/.una meiliih-Znna xnoutaua.— 
Plantas nluueniicii x-Plautnslneriieixiale Ñuevostloscuhrixilian- 
tos ¡le los señores, Colmeiro, Plnnellu. ‘nur t.

~ 
~ ~ ~ ~ ~ ~ 

Flntre las zilg-as Fúezieeas, hállanse perla costa de 
(šalicia clSaagyzz-rrrzs only/rre y Recur Silíyausus: eu 
las Floridas, se hallan las [Jah/mania rubensy Midis, 

› la Dalassería /Lypaylorszun y sanguíneo, el CÍLWMZTMJ 
m-zïrpus, la [moratoria zwliculata, la Laurmtíapina- 
ti/ídtz, el Sparachmts peduaculatzts y Hue/todas: de las 
Dietioteas, la Dicly/om :lic/roman y la elegante Padí- 
nttpavonia: (le las Ulvaeeas, que se agitan‘ en lo pro- 
fundo de las aguas, las Ulvafirtulam ó íalusliizalís, 

nacida en lo interior deles puertos, yaun hzioizl el em» 
boeaderorle losrios; la Ulvalinza, tan frecuente por cos- 
tas y rios, como la Ulvastrum par-prima, Zac/fisca y 
crírpa, quelas airarlas elas inecen: :le las Algas Ce- 
rámicas, la Sp/mcclaria pamela y plumora, la Polyszï 
p/taizía ãyssoides, los Üurmníum (‘MYZÍZÍJLNJH yrfilawzvn- 
larum, el Eelorarpur Zifloralís y la Can/area reper- 
trás. 

Medran por la costa el naranjo, ÜÜTU-á‘ (Lurmztíunz, 
el limonero, Oilrus límanirtm, y la camelia (lamcllía 
japónioa; de igual manera ereeen al aire libre, y casi 
espontáneas, la pita, A/¡ava amM-íumza, y la higuera 
clmmba, Opzmlia vulyaris. 

Crecen lozanos, aunque sin fructificar, el aguaea» 
te, Pm-sm yretirsímxz, y la palmera comun, P/mezzíw 
daolilë/tra. Al aire libre, con todo vigor medran, el 

cinamommElmaynur auyzzrtzj/oliagla magnolia, Ma_ ‹ 

mlm ymndzl/lora y precaz, el guaco, ÃÍÍSCHILÍIL 572m. 
co; el aromático alecrin, Lantana mg/cr-ap/zylla; la Af.

~ 
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zem Pamlovía; cl cedro macho, Cedula adoran; la 
peouía arbórea, Pläúíbid illauntan; la rosa adelfa, Aza- 
lea ponlica, que da un principio vencnuso á las abr-jas, 
cual aconteció con la miel del Ponto á los famosos 
10,000 griegos de Genofonte; la Azalea viscosa, la 
Gasira/¿cmin indica; las yucas, Yuca; gloriosa yjíla- 
menlam; la Dínnella adoran»; las Gardening Big/ucr- 

cias, RÍMÉGIÍMLIITOS; gran número do crasuláceas, y 
muchas plantas dc América, India, China, Filipinas y 
demás tinrras intertropicalcs, que medran con vigoro- 
sa lozanía por los parques y jardines (le (ledicia, sin 

nvccsitar el menor cuidado, á la pur de la horlensía, 
¿ly/drzmgan flvrleawía y las ruuhsiu‹ Far/mía mc- 
einen. 

Tambien la barrílla, Salsala cali, y la sosa, S. soda, 
medran por esta region dela costa. 

La zona (lelos valles, que llamaremus zona. media, 
además de su hermosura, presenta al botánico extraor- 
dinaria riqueza. Descucllan el álamo, Papulm' níyra, 
el aliso, Alisus ylzclízzusa, y el sauco, salia; fmzyilis, 
aurita, empraza, por campos en donde crecvn la Zarza- 
mora, Rubia fruoticorus; el sauce, Sambucus azíym; 
el codeso, Adcnoaarpusparvïfalius; el laurel, ¿Ham-us 

panrnvzmm. 

lv. ilaracruuz. 

naoílis; el arraclan, Rlmmnus xanyuina; la hiedra, 
Harlem Italia, y la mndreselva, Laniccra gary/clíma- 
num; plantas todas que forman el núcleo de los setas, 
á cuya snmbrn nacen y hallan abrigo, la violeta, Via- 
la mama; la digital, Digimlis pue-paren; la yerba. 
moi-a, Salanum níyrmn, y otras muchas plantas her- 
báceas. 

En la propia region en que nos hallamos, si bien 
un poco ¡nas arriba, y llegándcsczi la fnlclndc los mon-

3
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tes, se ven sotos de robles, Quercus ral/ur, lama y pa- 
(lumlala, habiendo tambien por las provincias de 
Pontevedra y Orense, zileorueques, Querem- saber. 

Nada supera la hcrmesura de los castañarcs, Orw- 
lluzeu wlÁi/llïió’, y aun se ven algunos castaños de ln- 
dias, Iw/¡Zzwzs 7mm; siendo límite para la zona montana 
el pino, Pinus sylvcrlría‘, flzuríáizïia ypmee, que se 
extiende hasta coronar aig-unas cumbres. 

No cs fácil especificar con toda claridad cual sea 
la zona montana, pues los brezos, cltllmm unlyaríx, y 
las ¿ricas que la (lan á conocer, tambien se hallan por 
tierras llanas y de costa; con todo, por plantas espe- 
cialmente de montañas, abundan, en la provincia ¡le 
la Coruña, las Erica, Umldllala, cízzcrea y clllarlx; y 
en la de Pontevedra, la Callzlnzz 'zmlya-ris. Por toda 
Galicia se ven, la Daõrccla poll/olla; el (ojo, Ullm 
ezaropznrw ynamw; la hiniesta, Svuwl/Lunzuus scopzzrlzcs 
ypzrlaar; la alinga, Genista reenviar; la carquesia, 
G. [rida/Malaysrtyllrtllr; la Gonna/zapuummwnlznläe, 
el torvisco, Dep/lm) yallliuilt y 'rJLaJe/'cz/,m y el helecho 
hembra, Plans, aquíllae, planta que, en aig-unos lu» 

gares, crece á orillas del mar. 
Notable y contrapueste aspecto ¿la el clima á los 

div ,rsos montes de Galicia; de csc modo, frente a las 

septcntrionales montañas de Lugo, cubiertas de br zos 
y helechos, se veu otr slreveslidixs de reiaina, hinies- 

ta, dudosos earquesías. 
PLANTAS P›IXR-VL ALIMENTO. Mariz, trigo, centeno y 

cebada, toda clase de liortaliza, frutas, con especiali‹ 
(lati las del Rivero y la Ulla, en donde, así como en 
Amando, sc hacen muy bnenosvinos. 
PLANTAS MEDICINALES. Valcriana, Valcriaïzaojflei- 

aalls; púlsntilzl, Anemmwpzllsalíllzl; fumarias, Fuma- 
¡‘Íttfl/fiéíizlllía‘, eoclearia, Ouclzloarianfjäcinalir; mos- 
taza, Li-nzzpís aim-tz; saponaria, Supanarlzz affieieelis; 
potentilla, Polznlilla larmmlílla; cicuta, Ümiium ma- 
culalzuzz; tusílago, Tussilayo farfzrra; arnica, Amlm 
mbnlann;horraja, Bnrayo q/fácinalis;estrainonio, Da- 
tum JÍI'{L77Z/>íL¿u7¡1; beleño, Ilyascizzinzisaíyar; Verbena, 
Verdana ojficíaalís; melisa, JlÍZZÍJJH offiemazis; mer- 
curial, illcrrzzwialís zumim, y otras infinitas, ‘propias 

dela fert ilad y riqueza de la hermosa (lalieizr. 
'Fatmbien se bailan muchos llquenes y hongos, asi’ 

en el tronco y raices de otras plantas, como por teja- 
dos, paredes, sustancias en descemposicion y rocas. 

Los Sras. Colmeiro, Pourrct y Planellas han (les- 
cubierto recientemente estas plantas: Ilcliazzl/¿eazzain 

lernifolíilm, Colmeiro, planta que el Sr. Lopez Seoane 
ha recogido por dos veces en las cercanías do Caldas 
de Reyes. Diant/Lus cmspiloxí/olius, Plancllas, crece 
eu terrenos arenosos cerca del Carril. El Sr. Plane- 
llas ha descubierto, además, las ¡Jlantas siguientes: 
¡Sí/ene Slenap/Lg/lla, Tambo y Combarro; Sllene lálla- 
mlis, ria de Pontevedra; Ononis miñimn, cerca de 
Salvatierra y una legua 0. de Orense; Sami/raya 
lepísmzjqzra, Sanjurgo; Soílla anonophyllu; Orníl/Loye- 
Zum spícatuan; Ant/Lazenl/Lum anyuslüalimn; Lalium 
_qlumoszlnn todas estas, de las cercanías de Santiago, 
así comela penúltima, observada en Neda, años an- 
tes, por el Sr. Seoane. Por último, la Corrígiola te- 
lephíifolía, Pourret, cercanías de Lugo.

~ 

CAPITULO VIII. 

nnsnfm ZOOLÓGICA. 

añoies que han estado en Galicia-u:- 
vei-iteptiies. 

zoólogo: extranjeros y e.’ 

miferes
~~ 

Varios zeólegos han acudido zi estudiar los prolluo‹ 
tos naturales de Galicia; de ollos cita cl Sr. Lopez 
Seoane, a los Srs. Deyrolle, Ciievroint, condo Dc- 
jean, Apetz, Gougelct, Cliarpentier, dedicado exelusi‹ 
vamentc a moluscos, el profesor de Viena, Stein- 
daehner, y nuestro amigo el Sr. i). Laureano Perez 
Arcas, 

Mas, nuestro guia, ol Sr. Seoane, no puede serlo 
mejor para el caso presente, asi por su larga mansion 
y estudios en Galicia, como por sus muchas ' buenas 
relaciones con los mas eminentes naturalistas. 

Blauiemeos. Algunos, como el oso, el tejen y la 
liebre, van desapareciendo ante los habitantes, que cn 
muchas regiones ll!! Galicia, son, como ya sabe el lee- 
tor, numerosos, acaso rn «lemas-ía. 

Dc los murciélagos, tan {itiles por los muchos in- 
sectos nocivos con que alimentan, hay. el grande 
herradura, Rinalop/Lus uiLz-llrzrllzlus; el murciélago, 
Vcxpzrlllía nuwí/Lzzs; los Vuspvrlília nac/Illa, Mroíí- 
mm' y plpeslralo, cogido el primero en Jubia, escaso cl 
segundo en Tuy y Caldas (le Reyes, y muy comun el 
otro por toda. Galicia, no menos que cl orcjudo, Placa- 
tzzs tanznzïuzis. 

Ademas del topo, Talpa :arvpart y la agua!) a, 
Ely/ale Pyrentzíca; hay la museu-ana terrestre, Some 
(traumas; S. laIrayo/zzcrzzs; S. coerlrlclus, y la musnm- 
¡’ia acuática, Sanz/orugas". No es cierto que la musa- 
raüa sea VOHCllOSZl. El último de los insectivoros es el 

erizo, Eriaacmus europeus. 
Hallanse, (le fieras, ol lobo, Canis lupus; loslobosne- 

gres, Canis Zyoazm, son por extremo escasos, La Zorr: , 

Vulpes vulym-ís; la gineta, View-e yenetlu; la marta, 
lllzlslcla Alarma; la ruina ó g-arduña, M'. feina; el 

turon, Pulorízm eulyarír; la comadrrju, P. nmslela; 
enemigos todos de las aves (le corral, y tan crueles, 
como el lince, Felix lyna), y el gato montes, F. cales; 
cerrando el órden de las fieras, la nutria, Letra mll- 
garls; ei tejen, zkïelerlazus, y el oso, Ursus arelas, es- 
casa la primera, orillas de los rios, no menos que el 

segundo, por los montes, y apenas se halla el último 
por lo mas Fragoso de los confines de Asturias. 

Ninestranse por los mares (le Galicia, el lobo mari- 
no, Pclnyíils wwmw/Lils, y el becerro marino, Calam- 
p/Lalus vílnlimlr. 

De los roedores, hay en Galicia, la ardilla Sazaims 
vallgaris; el liron, Algunas yllr; ‘aquella en la provin- 
cia rie Orense y Pontevedra, y este únicamente en 
los bosques del famoso monasterio de Caabeiro. Abun- 
dan el ¡Hg/azar »llela y llZMllaüüTlTLS. El raton, Mus 
mua-aulas; la rata, M. mms; el raton campesino, 
M. eampcstris; la rata de agua, Arvicola emp/Liáíus, y 
los Mus .rg/lmlíczm, decumanur , Arvicola arvnlis, 
ayrestís y lermslrís, son la verdadera plaga de la po- 
blacion y del campo. 

En cambio de lo que escasea 1a liebre, Lzpus men‘

~

~ 
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díazzalir, pululan los conejos, L. cuziioulzis. No hay 
noticia positiva del puerco espin, Hystría; Cristela, 
Éläamhien escasea el jabali, ¡Sur sera/a; y aun mas los 
rumiantes, como el ciervo, Corpus elephas; el gwunn 
6 paleta, C’. (lame, y el cei-zo, C’. capruolns, El rebezo 
Rupicapra pyrenaica, y la cabra montes, Cupra ¡rg/M- 
mzicri, escasa esta, señereai} los zigrestes ¡ricos del 
Courel. 

La ballena, que en otros tiempos era no poco abuu- i 

dante , escasea sobremanera. al presente. Respecto 
:í cetáceos , nombraremos los siguientes : Delfin, 
Delphinus, Dllpliis; nrarsopa, .P/iacnezia oomznuizis; la 
Orca, .P/i. grampur, mensajeros de tempestad ó buen 
tiempo," el pez mular ó tursion, P/iystiar iursia, suma- 
mente raro; siónrlolo menos el rercual, Balwnapiera 
roi-qual. 
Ava* Hay al presente eu Galicia como doscientas 

especies conocidas. El buitre leenado, Vzollur/‘uleius y 
ol Cal/utiles pimaepiirzis, señoreair los ¡nas altos men- 
tes; siguen los Falou Zacarías; balcon, ÍÜZÏIIÜ ¿‘nóm- 
m, Folco rexalan; cernicale, F, liiiíizmczilur; agulla 
real, F. fulvier; gavilan, F. nisur; milano real, F. mil- 
vns; milano negro, F. ala'; arpella, F. wii/m,- ave de 
San blartiir, F. Manaus, lll Siriz (Llucu, la. lechuza, 
¡SÉ/lawiiizaa, el xnoehuelc, S. _7¡¿L.rsi1'ina, el S. Mac/Lyu- 
[My los bulios, grande, S, lula; mediano, S. oiu:: 
y pequeño S, .magis , son las aves de presa. noc- 
tnruas. 

Cruzan por el aire grandes handadas de cuervos y 
Cornejas, Corvus carena, certzwfraiyilcyzis y maiiellula, 
que dañan notablemente á las tierras, como sus con- 
gónereslas urracas, Garrulzis pica; grajos, G'. ylazi- 
darías; chavas, Pý/rr/iacoruz y yrttculus. Arrasnu los 
frutales, la orupéndola, Orinlzis y‹ilúzi1‹i, y el ester- 
nino, Slmwws vuZym-¿’s y zmicalor.

' 

De las aves insectívoras, las mas crueles, el La‹ 
mas mirinliannlia* abunda poco, al revés de lo que 
acacce con los L. rafa; y oollurio. Son comunes las 
zlfuxícapagrísola, lziciziosa yparva, asi’ como casi todos 
los tordos que son en Galicia, el drena, Turdus Disci- 
varus; cl Zarza]; Z'. pilaris; el tarde, T. musicas; el 
mirlo, J’. mercila; y el mirlo de rocas, T. .razaiilis. El 
mirlo de agua, Ui-¡iclus aquniious, pasa largas horas 
sobre una piedra dcecbando la pesca. 

Entre las muchas silvias y currueas, merecen es- 
pecial mcnciuu elruiseñor, Silvia luscimulzx curruea, 
S. olrimpillzi, cry/zen, xarda, cinema, ete; el gargan- 
tirojo, ¡Sírzileculag S, pravincialis de las cercanías del 
Ferrol. Son los pigmeos de esta clase el reyezuelo, 
Ificyulus iyizinapillzis de precioso plumaje, joya de 
las aves de Galicia, y el troglodita, Trofladg/tas 
ezilyaris. 

Eseasean culiblancos y collalhas, de los cuales los 
mas comunes son la Suzicom :Bemil/ii y las S. ¿lapas- 
zinzz, rzililrzi y ruliculzz, llamada en gallego, CÍNHDD; 
viéndose á la pm‘, si bien con especial en los mentes, 
el aeeéntor, nlpinus y modularís, las 'lavauderas y 
pastorcillas, .líoicoillzi luyzilris, alba, lonmela y/la- 
on. Por las cercanías del Ferrol y Lugo se han obser- 
vado el Aut/ms (ig/italian y las praia/Isis y urbanas, 
así como las alond -as, Alende areeusis, y cogujadas, 
A, orísiata, que se hallan por toda Galicia, 

, Hay varias preciosas especies del genera P/zrizs, el 
j 
orislairzs, cogido cerca ¡le Santiago y Ferrol, ¡mlm- 

, 

iria', en Caabi-irn, candela/x rn el monte Faro. (lOIHlO 
, 
tambien se lia visto el linrinosisíme P. bíarmiczlr; 

l micnirns los P. major, 11m’ _v ¡‘wm/law abundan por 
l 

:actos y ninbrízis. 
,4 

De verderones, hay: EülÚfPlJ/L ciirinllln, /iorlula- 
Í 

ml, nirlus y cm, escaseando la *oLi/iaria, y habiendo 
, 

llegado por extraordinaria rareza :i las cercanías del 
E 

Ferrol la E, aivelis. Solo dos picocrnzatles se puc- 
3 

den mencionar, que son los ¿mia pylinpyiiiacus y vu- 
rirroslra, tan escasos como la .Pj/r/'Íuzla vizl//rzrz . 

Abumla por extremo el verdecillo, F¡ '7z1/¿llzL ü/LÍUTÍS; 
i 

el gurriun, F. (Zumcslica; el seri, F. sari/zura'; el jilgne- 
ro, F. oarzluclis; el piuzen, F. mela-lv; y el pardillo, 
F. caiizialina; y mientras abundan por las cercanías 
de Santiago, el año que vienen zi Galicia, el F. spi- 
nus y otros, escasea cl F. [Ml/villa, por cl propio 

l lugar, así como el F. mnniana, por Lugo, Orense 
y Tuy. 

De las zigodiictilas, abundan el cuco ó euclillo, 
Cuculus C/HMTMS, los picos, petos ó carpinteros, Pica; 
MEÏÍÍNS, eiridis y major, y el torcecuello, Ynnm tor- 
ynilla. De los anisodáetilos, la Lilia europea, esrasa 
por las inmediaciones al Ferrol; el trepailor ó trepa- 
troncos, Cm'i/iia_/'{Lni¿lln¡'is, y el TÃCŸLVldFW/“LIL nun-aria, 
escaso en mente Faro y montes (le Lugo, Hállzmse 
mas á menudo la abulnlla, Upupu epops y el Blartin 
pescador, Ales/lo liispitld. 

Vienen por primavera muchas golondrinas ¡le di- 
versas especies: Hirmzda rúsliczz, urúicti, riyiiria y 
rupcslrir; llegando con ellas d poco despues, el ven- 
ceja, Cy/psalzis muriaríus, y sun de la misma familia. 
los chotaeabras, 0ap7'lí7i1tÍ_f/ü¿' europeus, que salen al 
anochecer. 

Por bosques y peñas se ve la ¡valen-ra borcaz, Co- 
lumla palumõzzs; la Zurita, 0. livia; la tórtola, 1’. lar- 
tur. En las gallináceas se incluyen la perdiz reja, 
Perdín: núm; perdiz gris, P. oinarm, escasa por Pie- 
drafita; y la codorniz, P. oaizirnim. 

l De las zancudas, que acuden en diversas épocas 
del ziüo, de los cursores, solo la abutavda, Oiis Mmm, 

, 

se presenta todos los años. Hay el alearaban, /Etiícnd- 
mus cripiizuis; zampaostras, Hmzzalagms oslmlyzzr, 
Cnlitlris emi/iria; pluviales, Clmrmli-ius pluvia- 
Zir, ete,- aves frías, Vezmlliir crislcizzsy mclanoyasiar, 
›Sii-epsiiar callan}; cigüeña, Citania ella; garzas, 

‘ Ardia emm-m, pnl-purga, siallaris y minute; espátu- 
la, Plaialm lezicai-adia; zarapitos ó mazaricos, Aluma- 
nizis orque/a, p/izepur y iinuirorlrir; Trinyzz variabi- 
lis y minute; Jhlamis salida-is, oo/Lrapus, :naculai-itz e 

‘ Iimzalmzczis; limora mihmui-zi y zii/a; clioelia perdiz, 
i Scalupaa: ruslicoln; las Soalogmw mtzjnr, yallmayo y 
yualliziulrz ó agachadizas; [Bailar aqualicur; rey de 
las codornices, Galli/Lula rm; gallinas de agua, 
G. porstma, perilla, etc., y otras infinitas, aun 
no estudiadas. En inviernos muy rigurosos suele 
verse por Ferrol el Parlicipr crírmlur, así como 
abundan por el Lago de Deñinos é interior (le 
algunas rias en haciendo cierto fri el diablo de 
mar, Felice aim, y el colimbo pequeño, Puig/caps 

| 

minar.

~
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De las aves acuáticas, se conocen: las golondrinas 
ds mar, Sienna rzmliam, ldzlcopliru y any/ra, las ga- 
viotas, Lzmu Itrymlalzls, lmiuirarlrir, azirlanocep/¿a- 

lus, Trideclylus, ete. Asimismo la Rosell/iria aáscm-«z 
y la P. Pelríyíen. 

De los patos que pueblan rios _v lagunas, se ven 
por el lago de Doñinos y otras partes, cl Anas ÍNLYUÍMZ-S', 
el A. ladornzl, muy escaso en Puentedeume, los A. pe- 
neloye, yuarquadula yftlliyilla en Doñinos con el Baz'- 
rami y otros; en cuyo lugar tambien abunda el Almu 
gus- moryanser, siendo por extremo raros el surralm- y 
cwullelus, de tan casual presencia como el magnifico 
pelícano, Pclimizus‘ onacralrzlus, del Instituto de Pon- 
tevedra, cogido en el Puente (le San Payo. 

Las dos únicas especies de cuervo marino hasta 
el presente 0l)S¡:l'Vil[l2\S, son el Car/zo enamora/lux y el 
C. cristales. 

Ademas de las aves locas, Sula alla, que vuelan Si 

gran distancia de la costa, suelen verse por esta, y 
aun buscando abrigo en los puertos dc Ferrol, Ares y 
Vigo, en inviernos rig-orosos, al Only/mixer yluclzllir, 
las Uría ¿Mile y yrylli, el JIM-mon fratercnlzz, y el 
Alec tarda. 

Bnprinns. No consiente el benigno clima de Gali- 
cia reptiles verdaderamente temibles. Dos tortugas 
la Ü/wloizizi mídias‘, y la tortuga carey, C/Lalania inzbri- 
cat/L, suelen mostrarse de vez en cuando, aquella por 
las rias de Vigo y Arosa, y esta por la de Ferrol. Vive 
el galapago entre Noya y Arosa, en las lagunas de 
San Pedro do MuroÏ 

De saurios, bay lagartos y lagartijas, y son: el 

Zooteoa riripara, la Lacerta sllrpion y ririrlis, el 

T/Limon aarllalus y el Avant/nm duty/Zur rulyzirir. 
Son igualmente escasos los ofidios, hallandosr: el es- 
lízon, Sepa‘ c/uzlcirlar, por las laderas meridionalcs de 
las montañas, exitre éricas y brezos; tan curioso ani- 
mal, observado por el Sr. Seoane en las cercanias de 
Santiago, Ferrol y Caldas, es vivíparo. Por las húme- 
das umbrías se halla el lncion, Auyuis frayilis, no 
eseaseando por _jardines y tierras de labor, el Gary/ilus 
ocellalur, con otra especie, no bien conocida hasta e! 

presente. Cita el Sr. Seoane las culebras, Calopcltír 
composlvlanzä; la culebra de Escnlapio, Culnpcltisfla- 
Mscms; la de agua, Nam¡ vipcrin/L y el Zooolils 
ansia-alle, inocente y hermosa eulebrita, que suele 
cogerse dentro de los baños de Cecutis, y perlas casas 
en Neda.

_ 

Eseasea la víbora, Vipemaznanozlytes, cuyo veneno, 
fuera de ciertas circunstancias especiales, es poco 
temible, merced á la benignidad del clima. 

Abundan ranas y sapos, sin que sean muchas las 
especies de han-acios por Galicia. Pulula en días llu- 
viosos y orillas de rios y lagunas el Direoylorsuspic- 
tus,- hay además, el Pclaballcs calm-iras, la Rana

~ 

nirizlísy tevqrortn-ía, y la Hy/le urbana; siendo el
_ 

Bufo vulyarir y víridís los únicos sapos que se han : 

podido recoger. 
En lugares húmedos y bajo las piedras, orillas de Z 

los rios, viven las salamandras, Pleuradaler Wellii y 

tur, por los arroyos. 

CAPITULO IX. 
Prosiguc la reseña zoolózicn.—Peccs.—lusectos. 

Al hablar de esta última clase de animales verte- 
brados, la cual, lejos de lo que al presente acaece, pe- 
dria ser una du las mayores fuentes de riqueza de Ga- 
licia, como ya lo fue’ cn otro tiempo, justo es lamentar 
el Lristísimn estado de las pesquerías (le Galicia. Razon 
tiene el Sr. Servann, al hablar de la. piscienltura de 
cxtranjerzis naciones, cn decir, que no hay region nin- 
guna en el mundo que á. Galicia aventaja en condicio- 
nes á propósito para lo que bien merece llamarse el 
cultivo ¡’lo los peces. Pero, si los daños que nuestra 
mas rica y hermosa costa deplora no bailan pronto y 
eficaz remedio, culpa será dc cuantos dentro y fuera' 
de Galicia deberian dedicarse il tan importantísimo 
objeto, para que los extranjeros no viniesen á concluir 
con la pesca, cual lo acaban de hacer con los mas ri- 
cos criaderos de ostras de España.

' 

Las rayas, Toiyan paslimica, Batir rzululu, Drug/- 
later devem, Bering/ri ozr/rinc/zus y la Raja rizira- 

lalur, abundan por los ¡nai-es de Galicia, asi' comela 
curinsa y singular I'm-pede Gala/Luiz'. 

De los eseualidos, se cuenta la Sqzmliila angelito‘, 
Alcanl/Lias mllyaris, Sp" (av aziyer, Nolidamzls gri- 
sem y tal cual tiburon, venido en pos de algun buque 
desde mas cálidas regiones. 

El salmon, Salmo mlm' y la exquisita trucha asal- 
monada, S. lrntla, no escasean por elMiñoy otros rios, 
así como tambien se hallan la trucha comun, Salmo 
faria, el Baróusflïivialilis, el Üyprirzur carpia y la 
team: estos dos, en especial en aguas estancadas. 

Recuerdos tristisimos de la pasada riqueza y pre- 
sente miseria es lo único que hoy se halla por Galicia, 
al hablar de la salazon de sardina, cuya industria lm 
perdidolat vida a manos de la ley vigente sobre la sal. 
Aun descuellan, en medio deinfinitas ruínas, algunas 
fábricas; así como todavia abundan por las costas la 

sardina, Clupm sardina; la 0. jam, el boqueron ó 

anchoa, Engraulir cricraricllalusjy el sábado, Alem 
oammunís. 

Hallase tambien la anguila, Auyillzz rulyaris y 
lalii-ash-ir, por los rios y aun la costa, así como enor- 
mes cóngrios, Canyer vulyarir. Escasean un tanto 
las morenas, Op/Lisurzls serpans y rlfurzezm Ireland: 

habiendo de los ofidios solamente el Op/iial-ium bar- 

Mmm. 
Delos gzirlidos suele mostrarse el abadejo, Gadus 

morreu/L, á la par de la abundante y sabrosa pescada. 
ó merluza, Mcrlzlcizls ruly/Lrix. El Sr. Seoane cree ba- 
ber visfo en el mercado del Ferrol el ¿llarl/Lnyur vul- 
yaris. 

De pleuronéetidos, la platija, Plzzlma vulyaris y 
rodaballo, Psilla Membros* (¿ul maxima? 

Scleidos: lenguado, Salut vulgaris, los Micrositi- 
m; lzilazls y liar/illa y el Manocliirur Ílispidus. 

Tambien son Frecuentes, la Mmm vulyziris, y los 

esp-áridos, BNLÜHL ram', Oblalc wmlmzura, Boa: salpa 
Salwmamira macularu; así como el Triton marmam- j y óvvpr; no menos que el Dealer vulgaris y yiblarus, 

y los Pagellus‘ lryflzrynur; cl besuge, Payrus «name; 
la sama, P. burla; el pargo, _P. vulgaris; la dorada, 
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81mm‘ (zm-am; el sargo, Sary/us salva/ii y el C/Laz-az 
puntazzo. 

Eseaseau las corbinas, Umórina cirrosn; hay ró- 
balos, Lnbraw Zupux; meros, Szrranus mans, la cabri- 
lla, S. cabrílla. El Umnoscapur recabar; la araña, Tm- 
c/Línur (lmco; la At/Lcrina ánpscms; el Sp/lyrtenrb spot; 
el niúgíl, Ilíuyil cap/tallas y el ¿Mulher snrmzzllctnys'; 
los cuales abundan; no menos, que á la par (le los 

¡Ÿcommnn porcus y xm-op/m, las livernas y escaehos, 
Tríyn cuculus, lzíruudo, yurm-dus y Juanma. Hay 
tambien el Goãius gracilis, BZEMLZUS occllnris, .Pim- 
Zis lapis, Zonrozur níoíparus, Uallionymzis lym, 
Sap/Lins písontorins y Summer, reamb/rur; eseaseando 
el atun, Tin/unas vnlynris, y ol bonito, T. pelnmis. 

Por extremo abundantes son los jureles eu la costa 
occidental, siendo muy escaso por el Ferrol y otros 
puertos, el estraño pez, llamarlo Peixe San Marti- 
no, Znusfnãer. Hállase tambien el pámpauo, Strama- 
tous/Mala, la Corlp/¿wnzz inzperinlís, el Lepidatns mu» 
lusmxis; la doncella, 023mm Mihroezis, y el rápido y 
Valiente pez espada, Xíp/zias ylrzdim: poco conocidos 
son lu aguja, Baiona rastmln; los budiones, Labrns 
níridís, manila y limon; el Zulia‘ nulyrzris. 

Por las aguas del Ferrol suelen verse el erizo, Din- 
rlzm rac/nuns, y el pcz luna, Tetmvulazmizola (1). Tam- 
bien en lo profundo de la citada ria se cogen el Alora- 
¡IÍLÃJ ap/Litlíon y el Lepzuln//nslar _l/Outl/I.. En las redes 
suelen hallarse el caballo marino Hppacmnpuá- bravi- 
rastris, y las agujas Siga/axioma (mu: y H/pÍLM. 

Acabamos esta reseña con la lamprea Pclrarng/zoiz 
,marínnrm 

INSECTOS. Mencionando los mas notables, empeza- 
mos por los earábicos, Cambia celtiãuricns, mclnnc/¿o- 
líons, galicianw, seplandvzis, hay un ejemplar de 
Lugo; líneatns, Dog/rally, de Orense; catannlnlqir, 
de Ferrol; G/oilínvzíí, de Ferrol; :rr-nns; de Vigo y 
Lugo; macrocephalítr? de Ferrol; onntnòríens, de Lugo. 

Abuudan los colenpteros europeos. Leisms fulni- 
Comis, Santiago y Ferrol; Scarilca‘ Zzevíyatzts, Orense; 
Clívinn nítida, Vigo; BPflfiÏLÍ/LZH strepilans, Ferrol,- 
as¡ como los Dranicns pnnclnzellur, y el trnnmtzllus, 
Lugo y Orense; Cymindis compas-Ialma, Arias Tei i- 

ro, y el Altemaws, Vigo; Calcu/ms fríyialus, Caldas; 
Feranén valida, Ferrol; Ort/zomur liispnnicus, Lugo y 
Mondoñedo; Omawus palndorns y anellas; Aryutar 
abazaizíesy Salzmzmnz’, Ferrol; Star-opus Galman, Fer- 
rol; .Perens pntrnelis, Orense, y Samipnnotatus, Fer» 
rol. Los Znãrns, maryiníeallir, Pontevedra; Op/Lovnzts 
cun/init?, _yermannr y scmíviulaccur; Acoparpus Zufns, 
FTEGÍLIH' area/atua', Santiago; Perg/páns lzirpanicnm, 
Cuntis; Bembidium guzzdríyuxtulatum, Santiago, y 
tzlrovialaoeum y el anyan/šnm, Vigo y Tuy; son tam- 
bien dignos de ynencíonarse. 

De hidrocántaros, son los notables, el Dytiscns 
círcnnciazetvzs, el Ayaãns qnndrígnlntns, el Gg/rinns 
azitidulezx, Ferroi, yel Ep/mwns fracluoasis do San- 
tiago: 

De estañlíuidos y familias que les siguen; las sil- 
las, la líneam, Carril; la áixpaníca, Ferrol; Necrapha.

~ 

(l) Da ln referida pracedencínlmy un ejemplnr en el instituto da 
Pontevedrn. 

ms baxalis, Santiago; De histeridos, clüistcrsiztwzztur, 
Ferrol y Santiago; Saprínu: intricatus, Ferrol; y en 
Santiago el Oiíúrir pzïgnwus. El Bg/rrlzitrfascintus y 
el Depiläs _ye-aclZs, Ferrol, murallas del castéllr) de 
San Felipe; Luannns serviu, llamado bacaloura; Un- 
pris hispanas, escaso, Caldas; Onl/Laphttyus y Apim- 
dins, simula notables, los varpvrtívtus, elevama‘ y car- 
bonnlns; avg/amm germanm. 

EZ Gdolrupus Coruxou/zur, por lus montañas, y en el 
monte Pedroso, cl punciicalläs. Las illclalmzt/Las, 
[Iuplín fwmoslz, Ferrol; Cflzzsüualnptaras, yarvulus, 
Graellr, liispidnlns, Gz-nclls, ¿Illigcri Par Rizo- 
troyïm lnsilnníezzs; Anzp/¿í/›Lzzllinr _fz/lwzournir; Poly» 
plzillafnlla, Orense; Dry/eles narzcornis, Orense y Cal- 
das; Rístilap/Lns Guy/clui; Cnrdiup/Larns Ïlaïflaíïid‘ 
3/ yilvclnr, Ferrol y Coruña. 

De los cebrios, el Swami. Los gusanos de luz, 
Lnmpyrír mctilnm y Znsítmzyica. La IB/¿ayo-nyclm 
_r/aliniann; las Dam/tes cilinmr, G-rzzclles, Jubia, Vigo 
y Santiago; Enodíua' anzp/Lieama, Gmnllx, Lugo‹ Oreu‹ 
se; Cosmiosvnnyai- ÍLíSIJILILÍUMA', Gouyelet; ZA 'a aãlon- 
ya; el Opilus mallis ataca las maderas (lo las casas. 
Olez-nr anywncoorles; Gibãínan liintíoočle; Zapkusis 
Pcrieri; Erodins bioostalws; Tnnly/wnrizz lusílnnica, 
Cryptznn: pnbascanr; Haliapat/zes kispanicus; Pin/la- 
wnelicala; Asitla _qmnnlifern y otros muchos, 

Por moutvs y rctamares, 1:1 lng/rinjumcxeenr;_Phi- 
lopiuzrzzr, Dnfourrii, Ferrol; dr las enrralëjas solo hay 
essas s; el Malva proxearnl/mzis, carballo; y los viola- mw nnlnmn/Llis, truceius y ruyosns, Pontevedra, Fer- 
rol _v Santiago, La euutaíriiln, mm nzsicçltorí/L, ubun- 
(la en :xlgunos lugares. 

La .líg/laóris nida/Luna, /Edcmam nzclnnocepúala y 
-el Brno/tus ril/forma* y 171.' 

, abundan por Neda: el 
gorgojo de los guisaules, B, pin', gorgojo, Calandra 
grannría, y el Ič/Lyiae/zlles oziotzznl/Lzz, cercanías de 
Santiago, en los arbustos. 

Gougelot lia recogida tambien, entre otros, por Ga- 
licia, el I'm/Moitas inridiorus, Fníruuzírc; habiendo 
además los Cnear/¿innr lmlLjf/azlar, lalemlis, Graellr, 
mzlezzyrír y dispnr; el eusanius smnrnydnlnr, Fair- 
maíre. Nombraremos además el ¡llolytcx fiexpcricus; 
Olior/zg/nczis nnvnricnr; Lians Uynarw; los Lai-inn; 
anoportiínis y anynsmtur; los Bnridicas tímida: y te- 
nnzrastris; el ¿’euim-Izynchus Gouyalclz‘, H. Barneni- 
lle; é infinito número de rineóforos. 

De longicornios, el Arumia amõrosiaoa, Orense;

~

~ 

~~ 

Cullizlíunzrufiaallc y yríreum; Elmpalum spinnliarnay_ 
Duf. Ferrol; varios Clytus. Hállause por todo Galicia, 
además del Dorcmlían Setmci, Graells, cogido en,Pie- 
drafita,'las Compas-idea pojmlnen, Oberta cilindrica, 
acnlam y otros muchos. 

Los mas bellos eoleopteoros son: las Donacía appen- 
diculatn; Gastropng/.rajant/Linn, Snnjff; Crypzuccp/Lalus 
Genuínnr, Immm-alís, cernleus y duadecímplagiahs, 
Faírm; Tim/troita ¿Genicwlalra Gzrmar; Clzrysamela 
lamentan, Month», maclam, Fairm; c/Llorír, Roma- 
v-iníí, Du], y gallega, FllíWíL; Lupcrus suZp/Lurípss, 
Graells, .vulnrellus y Genista, Bnf; .P/Lí/Zotram fu- 
lirpes; Zonyilarsw acho-nosas: Psylliodeš Gaugeletíí 
Allarzi; .Plcetroscelir zírídísima; Garrida, xurdida 
GIL. Bríssot. '

-
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Quedan los coccinclideos, Adalid nnvcnzpzlnclalu, 
pmzflzcrinu y canylanzcraba; Cowlnellzl dispzzr, y m‘- 
gíutípmzclalrl; Sed/mans maría, y además de otros mu- 
elles, el blonzrnpz/s auywllcoblíir Foix-m; Grzzclorlcrtz 
rarg/lz', Allarzi, y cl T/¿ylncllcs oblmzyzw, Graclls. 

De ortopteres, cítaremus las tijeretns. Foïj/¡cula 
aurlczllarltl; lu F. vLonln/La, Lugo. Las cucarachas, 
Blala linda, (¿mario/um y ariezilizlix, abundan porto- 
dos partes. 

l' llunse los _Mantis reliylam y sarar, y el B/wi- 
llm' 'IVLYSl-(t. La langosta, Locurm vlrídlrsinzzz, plaga 
de tierras dcsiertas úincultas, se conoce muy poco por 
Galicia. 

No escasea el .Dccllczlr ve/'rzlcívorus y yrircus: 
/Ecaízl/zzls pelluoeua'. El grillo, (¡My/Zur oampuslrlr da- 
mrsllcm y sylwrlris. El Grille mlpa pulyarls, mala- 
mente llamado alaeran, no esvcncuoso. Los saltamon- 
tes, Acrldiznn italiano, izzígrulorzïtv» jlzzvmn, xlridu- 
lunzczerulursens- yen-os, abundan, sobre todo, por Pou- 
tovedra y Orense. 

De nenroptoros, la Perla m/uymntzz; Nbznaurs ¡w- 
àulosa y emer/za; y muchas efímeras. Ep/Llmcra vul- 
yalzz, lzllm mami/ulla, lrozzícamla òlaozllalamlgra, 'al- 

úlpznnlr y ¿Zlpm-a. Buscar) tambien la humedad de las 
corrientes los caballitos del diablo, Líbtlliclrt dcpresa, 
quadrlwtacwlatd, cnnspurcnla, cmuleroens, _lanzala y 
vulygla, las /Eslziza vemallr, mixta y yraizdir, y los 
Agrlcm Mayo, barbara, puebla y Jmzyui/ziaa. La hormi- 
ga leon, Myrmeloon/ornzícaz-luwz, por sitios arenosos; 
á los AsaILZap/Hts lmlicum y C. nigran; de hermosos 
colores; los Hcmcroãíus albusy perla de tén nes alas; 
Siwlís Zulm-ia; Rzzpàizlla ap/lloprir; blzuzlzlrjaogzayazzu; 
Panorp/z oomnzunis; Pjzyyaizca penllzbrína, pflllllflítiü, 
yrlrcn y finca, les atrae la humedad. de lo: prados. 

Dehimenopteres, el Uy/nípx qubrczos ataca á losrobles; 
ol Tcnbbrcrlnbíiayíi, Neda,- C/Lalcísgzyyvzzmrz; Parnnpos 
cwruca, precioso; Úllryrís íynila, de bríllnntísimos co» 
loros. Los Yc/mmimoii, Opllon y Áillmüjl/líld; la Asltzm 
Mluyli, Neda, la Scalia burlar-mn. Pueden, por falta 
de alas, confundirse con las hormigas, la ¿llntíllzz wro- 
pea y cal: v sonlo las Foïmícll rafa/usou lapidan, 
Dig/Z, etc. 

Vivcen las antiguas paredes el Ozlynerus ymríchnn, 
y en las Frutas el El! we.: pazizzj/'orizzzívz las abispas, Ver- 
¡m ombre y rulyarr y los Palistas _I//lÍ/Íú/l abundan 
en verano. Además de la abr-ja, zlplx 7ílflll_ az, otra 
abeja silvestre, llamada zibejorro, Bom/uw /MPÍOTNWL y 
m-rlslris, y la abeja carpíntera, .Yylocopa uíal/zom é 
lzírpmzícnüzqf., :mida en los árboles, despues de pene- 
trar en ellos. 

Delas mariposas, las Papllla padalirizzs y wzaclmon, 
son las mas hermosas ¡le Galicia, Por losjaiwlines hay, 
la amarilla, RÍMIÍMUNL i-bmnizz‘; Gallas ÍLÍ/ZÍC; varias 
Pícrzïvylas Ami/mii; pflpÍlílt y pandora; Vanesa alw- 
lzmla, unlíapu; pavo real de dia V. io. Por sitios este’- 
riles, los SzLlg/rusfauna y cima; por praderas, la _Zy- mna alexis, adonlr, ergo: y bobina; el género ÍÍBS- 
parís, de atereiopelado eolngylosPolg/mznatus p/zlams, 
zzíryaurm y llg/i/¿ç i‘? 

De las mariposas que salen al crepúsculo, hay las 
del género Sería, la Mam-oylorunz rlellalarunz; Dalei- 
¡z/¿lla salario; y la mariposa calavera, Sp/¿inm atrapar. 

~
~
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De las nocturnas, citaremos, las Lasáooamjya ¿mew- 
j 

czfobía y píaz‘; Bouzón: mlm-ous ypracessíonm; Líga- 
a-ls dlspzzr; S/¿HUILMZ caja; Corsu: liynlpcnltz; Dlcmv 
mlm víuulzt; DJuClHlS noctuelitas, las pylarls; polilla 
del paño, Tineo SLZTCMEÍZM y lajmzalla; la de las pieles, 
I’. ¡zalia7iella; de las colecciones de insectos, T. _ilumi- 

Ifrunlclla; dc los graueros, T. yramlltz; de la cual, 
dice c1 Sr. Seoane, es mejor extcrminarla con sulfuro 
de carbono, que con el palco, que levanta pclusa de 
las alas de estos insectos, y causa enfermedades á los 
paleadores. De los géneros Pla7'o¡¡/La7'z¿.5' y O/'zmodeo', 
hay varias especies por Galicia. 

CAPITULO X,
~ racnido. —Cru. dceus-Auélidos- 

Alefos.«Poli;nom-Espouginrios. 
Continuacion. — Miriapolos. 

Moluscos.—Ra lindos.~ 
Los hemiploros, Üoriwiipziiicbizba, slríala y nzimlla; 

Nalanecla yluuca; [Banana llnezw-lx; el vesvello, Noya 
cinema; Nauoaria* cínzíuolzlcs y amzczllalzz, moran en 
los rios: las Valla Mvalzlrum y correas; Ger/is palu- 
tlum y lucuslíls, y la Hydrametm xmynorunz, resba— 
lan por la superficie de las aguas. 

En los jardines hay varias especies de Zclus y 
Ičezlzwizlr; por las casas, la ehinebe, Cívica Hotelaria; 
bajo la. corteza de los árboles, el zlrzulus bbmlw ú la 
par del Smmcop/Lalus nuyax; el Lyyrmzls ¿tym-m bajo 
la. corteza de los árboles y en las paredes viejas; las 
Pmmlmna Cg/lqls, /Elia y Sculullcm, en las flores; iu- 
finitos Centralus, Cul-capis, Jwbígonia, etc, por los 
prados; así como los pnlgones, ¡lp/Lis ram, por los ro» 
sales. 

De dipteros, solo citaremos, las Tipnla oleraen y 
Paobyrbmtz ymtšmsis, que llegan áformar verdaderas 
nubes por la. tarde, á. corta distancia del suelo. De los 
mosquitos, Colas plplwzs, es de los mas grandes, el 
Asilws craln-¿nzj/_forzníay es notable el Ant/amm blíayiz‘, 
de Orense y Pontevedra. A la par del tábano, Tabzuius 
bobinas, causan grandes enfermedades al ganado,‘ los 
¿Elm-Its urls, aqui y bovir. 

Ademas de la mosca, bíuxce zlonzcrlica, hay la de 
la carne, Sarcbp/zaye cer-nuria; el moseon, ¡Vasca oa- 
mílaria; la de los cadáveres, Cj/¡Lomíiz morluarzont y 
la borriquera, [Íípjmbasca equi. 

De alanipteros ó ehopadores de De Geer, la pulga 
Comun, Palm* irrilanr; la de los perros y gatos, 
P. Ozmís. De anupoluros ó parásitos de Latreille, los 
piojos de gallinas y demás aves, Iãioimus poblados; y 
los del hombre, Pcdáculizr Imnzanus, cmporis, beber- 
canlíuizz y pubis. 

Por último, el órden de los tisairuros, siendo los 
mas frecuentes, cl ¿lltw/íilis cylivlzlrlca; ÜMÍMJEÜZZ 
einem; las Lcpísima saco/Lariam, clllala, amm 7/ m'- 
llula; y las Failure arborbn, víctima, plumbaa, villa- 
m, anmllam, etc. 

lilnuaponos. Goma/ríe gullamg/plunmva, bajo tíos- 
tos y en sótanos; acompañando :í veces á las Pali- 
dermm conzplzzizalzls y ¡Inllípl-s, que se hallan baje 
las piedras. Dc igual manera, los mil piés, Yulzls lar- 
raslrlr, lmlrliizezzsis y Mbulusus; Craspldosama poly- 
alcsmaídes; Cambalc laclaría; se hallan tambien los
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cien piés, Scolopcndra vizarsilaízs y viridis; Crí/fopr, 
Savíynyi, y ÍLr/rlmsis; GcUp/Lílur WMLZÃÍhP/'Íó', ruúms, 
nzurizimur, ete. Además de las ligeras, Sonny/ara mw 
noídes. 

ARACNIDDS. No se ba hallado el alacran, pero si la 
tnrántnla, Ifema larmztultz. Hay las ¿garrapatas 
de los perros, [want/rs Namur; de ovejas, Z. mluvizrx; 
el arador del queso, Acum: zlonmsliczis; el de la sar- 
na, Sarcaplas Izumi 

CRUSTÃCEOS. Grande abundancia hay de ellos en 
Galicia. cangrejos, ¿’mom Zarza/nas t/wracãus; ›Shy/Za- 
rusarotus y otros. Centollo, Maia cai-num; langosta, 
Pulínfluwza‘ ¡mm/trus; abunda menos la llamada. luvi- 
gnnte, Hyzaar-us mlyanïr. Camarones, Palemua Squi- 
lla, serra/us, IriZí/ziius, etc. 

Play cochinillas de humedad, Onísmc, (toallas, ar- 
mmlillo, etc. Las pulgas acuáticas, Dep/Laia, hmyír- 
115710, 1271/12.», etc. Además del Cyclops, QLVHLIZTÍÇOT/lís 
y otras, por aguas deieuidas; asi' como el pulgon, 
Talílrus, sali/Lim‘ y Grafica/ía lilamlis, por las 
playas. 

ANiãLmos. ¡Semilla contwtuplicallz, y spirobís, y 
otras, por los mares; la miñoeu, Arcnicola unirá/Mz, 
bajo ln. arena dc las playas; lombrices de tierra, 
Lumóricizo‘ lnrraslris, que en nada perjudica. zi las 
plantas. 

Son excelentes las sangaiíjuelas de varios puntos 
de Galicia, con especial, las de la Limin,Hn'1¿1lu me- 
(Ziciízalis; habiendo tambien por los ríos, la II. affi- 
uinzzhír. Además de otra parcial¡ de zmelidos, hay la 
sanguijuala borriquera, 11. .raiLj/zoimya. 
MOLUSCOS. Inmensa es el nírmcro de estos anima- 

lcs por Galicia, y grato al hombre el alimento que 
muchos proporcionan. Abunda por las rias y enrique- 
ce a los pescadores el pulpo, Optapus vulyarís; así 
como sc hallan por el mar, lajibiat, Sepia o/flcíualis, 
_y el calamar, Lalíyo zulyzzris. 
Daüan ¡a _jardines y huertos las babosas ú lamacbi- 

gas, Emma; nyraslir, y el caracol, IIeZím aloawisis. 
Hállansc muy curiosas especies del genero Ilelía), 

y da los géneros Bulimia y Papa, entre el musgo y 
bajo las piedras; así como por las aguas dulces, las [mmm .rlagualis y los Planorbis; y por los mares, la

~ 

Cyclorlauia Moyano‘; las Nurim, Turbo y Trac/nm; la 
Pur-pum Lapillzzr; los Bueíauzn, las Bella; Ap/zisía 
zlepílaus; orejas ¡le mar, Halle/ia‘; lapas, Palclla y 
Jdiszisrulla; cl 0mm ruãer y varias Tareãrálula: por 
la ria de Ferrol, 

Increible parece loque vamos á decir de la Ostra, 
Ostrea czlulis. Era, no hai mucho, la astra dc Galicia, 
por su agradable sabor _y abundancia, verwladera ri- 
queza para aquel Llcsventnraltlo reino. Notaria es por 
toda España la justa celebridad, en especial, dn las 
ostras del Pasaje, en la Coruña, y de las del Puente 
de San Payo. Pues bien, cuando todos los pueblos civ' 
lizados (le Europa se ocupen afnnosauxiente en estable- 
cer viveros de ostras por todassns costas, puede decir- 
se que los viveros de Gflllfilil. han desaparecido cnsidcl 
todo. Será cosa tambien (le culpar al gobierno, no li- 
bre de pecarlo, pcro mucho menus que cuantos en Ga- 
licia pndieron y debieron acudir :í tiempo al remedio? 
Hasta cuándo habremos de comentan-nos con llorar 
nuestras desdíchas, sin que cada cual ponga por su 
parte lo que á cada cual corresponde! 

Abundan por Galicia, la abíñeira, Pac/em nzrmíwus, 
de cscclcntc alimento; y la concha. de peregrinos, lla- 
mada zambnriña, Pact/nn jaeoãazts. 

Cnbren grandes extensiones de peñas los mejillo- 
nos, illj/lílm_qalloqirovlízcizt s: tambien hay cl me- 
xilon d‘ o rio, Ú/Lio maryaríld/gr, además del sabroso 
ververeclm, Crtrdium cdula, y la almeja, Venus tla- 
cnmum; siendo igualmente comestibles, y se hallan 
hundidos on la arena, los mangas de cuchillo, nava- 
llas en gallego, Sole/L aayiizzz, xiliyuzz y cnris, y el 
P/zalzw dan/lus. 

Menciona tambien el Sr. Seoane, cl Tercio nMJIlÍÍJ’. 
De los. rarliarlos, nombrarrinos, los nr de mar, 

Efl/Liíflló‘ _y-rruLuZzu-i. y las estrellas dc mar, Asteria: 
(imaginen. A los acalcfus tal vez pertenezcan la lla- 
mada hortigu de mar; as¡ como zi los pólipos, la. 

Acliaía. 
Además de los polipcros, podrían mcncíonnrsc infi- 

nirlad de animales, en los' cuales apenas se repara; 
mas conclnirexnos con los csponjí irios. Pesczinse \varias 
esponjas no muy finas, por casi todas las rias do 
Galicia, i

~ 
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CAPITULO PRIMERO. 
TIEMPOS PRnIITiVos. ~ Habitantes anteriores lll blancer-lberos y celtas ‘nsknra 

gen dosconocido.—0rigen igualmente (lesconucidu del Vasco. 

«En un rincon de Europa, asentadosenlos ramos Lle 
una de las mas altas cordilleras, por 1o cóneavo de 
angostus valles, y iligameslo, repelillos hacia la propia 
resaca del gran Océano Occidental, yacen todavía los 
restos de un pueblo singular. De haber hermandad 
entre ellos y algun otro pueblo europeo, este zleüc de 

ser Leyma ú Finäs, si bien lo tenemos por dudoso,» Ta; 
les son las palabras de la Revista inglesa, Qmzrlcrly, 
en cl número 231, julio de 1864, artículo titulado «Pav 
labrasy Lugares» (Words ¡md Placer). Tales serán 
siempre los pensamientos que el estudio delas mas re- 
motas épocas, hasta cl presente del todo conocidas, del 
pueblo español, y por lo tanto, del Vasco, han de 
traer á la mente de cuantos se empleen cn tan impor- 
tantísimo asunto con la atencion debida. 

Ya en la Crónica de la provincia do. la Coruña diji- 
mos teníamos por cierto liubor exis do en Galicia, 
antas del blanco, un pueblo sobremanera distinto. Em* 
tonces lo aseguramos, y hoy nos fuerza a mante- 
nerlo de nuevo, la certeza que tenemos (le que el estu- 
dio y el tiempo han de confirmar a les ojos de todo el 
mundo cuanto, para nosotros, no ofrece la menor duda. 

La mezcla Lle -parte del pueblo español con pueblos 
de orígen semítico, no solo ha (lejailo huella por cier- 
tas provincias en el aspecto físico y en el carácter, sino 
que la última entrada de los hijos de Sem, esto ostia. 
musulmana, ha oscureeido de tal manera toda tradi- 
cion anterior, que, :í primera vista, parece imposible 
hallar rastro de nuestros gloriosos antecesores arianos. 

Entiéndase que hablamos del suelo, por decirlo 
asi, de ciertas regiones de la Península, ruas no de los 
habitantes, ‘cuyos padres nacieron orillas del Oceano 

' Gallegoy Cántabro, ó en las cumbres y quebradas 
del Pirineo. 

Y aunque es cierto que en el hombre influye nota- 
blemente la tierra en que ha nacido, por ocultas ó 

PARTE SEGUNDA. 

desfigurzltlas que en él esten las calidades de sus abue‹ 
los, hállalas al cabo quien con (letenido examen las 
busca; por lo que tiene razon M. Martin cuando ase- 
gura que de la mezcla del carácter galo y del ibero 

ha ziacído el carácter del iuoclerno pueblo español, 

sin que romanos, godos y árabes le hayan modiñcäw 
do, sino de secundaria manera. La muguiloeuencia, 
la fogos-a imaginacion, el gusto de atrevidas y exage- 
radas metáforas, son galos. La tendencia á. permane- 
cer estacionarias, la obstinada perseverancia y la afi- 
cion al aislamiento, son iberos, no menos que el gusto 
á. los colores negros ú oscuros. _ 

Háse dicho, aceptando de ligero y aun exagerando 
las palabras de Humboldt, que euskaras ó iberos sig- 
nifieaban una misma cosa, lo cual tienen hoy mu- 
chos por axioma, cuando no solo no está probado con 
semejante exactitud, mas acaso se bailan próximos 
nuevos descubrimientos que atestigüen lo con- 
trario. 

Notable ¡nuestra de esfuerzo intelectual, de estudio 

y paciencia, es la obra del sábio Aleman, sobre los 

primeros habitantes de España con ayuda del idioma 
vnscengade; obra clásica en su género, y sin la cual 
fuera imposible dar un pase con acierto por aquella 
remota época de nuestra histeria. 

No podia adivinar Humboldt lo que laciencia habia 
de sahereu adelante, y een todo, ¡nas de una vez llega. 
á tener al pueblo Vasco porvenitlo alla, en los mas re- 
¡notes tiempos, del gran árbol calm; hipótesis que ua- 
die tiene en cuenta, pero que no se debe poner de tal 
manera en olvido. 

Ulare es que, si al idioma atendemos, no es posible 
sostener que el origen del pueblo vasco es ariano, 

lo cual fuera indudable, a estar probado que era 

celta; mas, ya no basta. el idioma, cuando la etnologia 
acaba de andar tanto camino cn escasísimo tiempo. 

Y si la geología nus ha hecho saber que antes de 
la venida de los pueblos arianos, _o' mas bien, antes 

de su definitivo establecimiento en el centro y norte 
de Europa, con especial en Inglaterra, Francia, norte 
de Alemania y Escandinavia, babitaron ó mas bien 

recorrieron‘ aquellas regiones pueblos de distinto
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origen, y parecidos :í los lapones y esquimales de
| 

nuestros tiempos, que vivian de caza y pesca, usaban 
para sus armas y escaso ajuar de pedernal, arcilla ó 
hueso, se arlornahau con dientes deaníuiales, descono- 
ciendo easi siempre la agricultura y por completo el 

uso de todo metal: si semejantes conocimientos son 
verdad, como en efecto lo sony hay para ello infini- 
tas ó irrecusablcs pruebas; fuerza es añadir á las 
regiones de Europa anteriormente citadas, toda ó 
por lo menos, gran parte de España.. 

Mas, 21 propósito dela region Noroeste en que al 
presente nos hallamos, bastan las pruebas que á mano 
tenemos para sostener la hermandad de los primitivas 
moradores con pueblos de sangre amarilla. 

Aun en el caso de que todos los habitantes de Es- 

paña hayan hablado eu Euskara, quedan el rostro y 
aspecto general de ¿gallegos y asturianos, asi como 
los monumentos y armas .llamarlos célticos por ir- 
recus-ibles pruebas de nnost1.i› opinion. 

Pudo haber y ciertamente hubo en el resto de Espa- 
ña ¡nas repetidas y encontradas invasiones (le pueblos 
de diverso origen, pero no asi por a zona, va ya para 
miles de años, morada de eantabros, asturianos, y ga- 
llegos. Bien que no es nuestro ánimo sostener hayan 
estos pueblos permanecido del indo ajenos á los demás 
de Europa, que no fué obstáculo cl alto Zebrero a las 
legiones [le Roma, á las entradas do suevos, vándalos 
y godos, ni tampoco en el presente siglo á las huestes 
de Napoleon. Si a este añadimos que el mar lia sido 
desde lamas remota antigüedad fácil camino para la
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La ribera de San Francisco en vigo. 

comunicacion de todos ó la mayor parte de los pueblos 
de la tierra, fuera locura negar la mezcla de nuestros 
gallegos y de sus vecinos con pueblos de allende el 
mar y el Pirineo. 

Pero, con lo que no estaremos jamás conformes, es 
con sostener que celtas ó iberos sean los Aborígenes, 
en el sentido que al presente tiene esta palabra. El 
Arya, de mil maneras mezclado, llegó á Occidente 
desde Asia,- mas, para. seüorear á Europa fuélc prcciv 
so exterminar á los habitantes que hallaba ómezclarsc 
con ellos, pudiendo con mas' certidumbre asegurarse 
acaeoerian las dos cosas. 

semejante á 1a pleamar, fue la entrada (lo los pue- 
_blos arianos 6 indo-eaucásíeos por Europa. Loves é im‹ 
Batentes lenguas de agua, de seguida enturbiadas por 
el cieno dela orilla, se muestran primero; revueltos 
torbellinos las siguen, viniendo en pos turbias olas de 
incontrastable empuje, hasta que el mar, señor al 
cabo de cuanto era suyo horas antes, lo cubre todo 
de nuevo con ondas serenas, 

' 
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Así el Arya por los ámbitos de Europa,
_ 

Ahora pues, volviendo {L nuestro propósito, que en 
él es forzoso insistir, si no por nuevo, por olvidado en 
los tiempos modernos, insistiremoseu que el Arya hubo 
.de mezclarse por todo el Noroeste con pueblos de ori- 
gen mong-ólico, del cual aun conservaba en tiempos 
muy posteriores la peculiar costumbre de tener por 
exquisita bebida la sangre del caballo. Vease , si 

no, lo que dicen Silvio Itálico y Horacio de los con- 
CBIJDS. 

Bien comprendemos que la índole del presente tra- 
bajo nos estorba el hablar con la detenciou que quer- 
rlamos de los primitivos habitantes de nuestro territo‹ 
rio,- pero, como á todo suele salir el Euskara, como lo 
mas remoto que en la Peninsula puede hallarse para 
dar comienzo á su historia, diremos que, cabalmente en 
tierras donde antiguamente se habló tambien en Vas- 
co, a saber por el Sur de Francia, es donde mas restos 
se han hallado recientemente de pueblos en nada pa- 
recidos-fïsicamente hablando--al noble pueblo que

4
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~ se vnnaglorizi de poseer el idioma. de los primitivos l 

bitantes de la Peninsula ibérica. 
Hablóse el Euskara por Aquitania y demás tierras 

del Mediodía de Francia, del propio modo que nquendo 
el Pirineo, cual sítbia e irrecnsablcmeute lo prueba 
Humboldt: ahora, pues, no siendo ol Euskara idioma 
ariano, como tambien lo demuestra Bopp, y en ello 

está todo cl mundo conforme; qué mucho que hayan 
dado no pocos cn creer que cl Vasco era lengua La- 
pon-Finesa! 

Del idioma pasaron al individuo, y supusieron que 
el vascongado era bz-aquicdfelo (l), pero, habiendo re- 
cibido el señor doctor Paul Broca, secretario de la so- 
ciedad antropológica de París, sesenta cráneos del ce- 
mentorio de Zarnuz, hallzironsc pocos cráneos bruqui- 
cefalos, si bien se hallaron algunos. 

Con esto el caso, en vez de aclarar, no hizo sino 

aumentar l s dudas. Los cráneos de vascos de Zarauz 
eran, en efecto, dolicocd/alos (2); pero no a la manera 
(le los otros europeos, pucsen Vezde presentar una zloZi‹ 
cuco/alza frontal, la presentaban oceipital, por efecto del 
exagerado crecimiento delos lóbulos posteriores del ee- 
rebroy de lo escaso de la region anterior. Semejitnte 
disposicion del cráneo, tan distinta dela de otros euro- 
peos, se aproxima, por el contrario, á la delos dolíoacä- 
falos de Africa, de cuyos razas, aun las mas blancas, 
nliüere, cun todo, elvasco por la pequeñez de su mandi- 
bula superior, el escaso desen volvimiento de las fosas del 
cerebelo y la atrofia, ó digámoslo, consuncion de la 

protnberancia occipital, cuyos caraetéres diferencian 
asimismo á los vascos de los demás pueblos de Europa. 

De aqui el renacimiento parcial de lo que Leibnitz 
pensaba sobre el parentesco de vascos y coftos. 

No seguiremos; perojusto es advertir que el orígen 
del vasco es hoy tan desconocido como á principios del 
siglo. Cuando ciertos estudios hayan logrado en Es‹ 
paña la atencion que en otras partes obtienen las ca- 
vernas que ya se van descubriendo por Asturias y 
otros puntos de la Peninsula, parte de los dolmenes, 
propios de la edad de piedra y las armas de pedernal, 
de la referida epoca tambien, probar-an á todo el mun- 
do, que el mismo pueblo que en el centro y norte de 
Europa dejó inequícovas huellas de su paso, vivió tam- 
bien en España. 

De sus armas y costumbres mucho podria decirse, 
-y así pensamos hacerlo mas adelante en otro li- 

bro y con la detencion debida-Era su idioma el vas- 
co? Acaso semejante idioma, como el pueblo que le ha- 
bla, fué en otro tiempo el anillo de la cadena que unió 
a los primitivas moradores de Europa con los pueblos 
arianos que hoy la señotean. 

De todas maneras, la presencia del vasco nada 
prueba en contra de la existencia del pueblo, que por 
todas las provincias de España ha dejado las famosas 
piedra; ¿lvl rayo, supersticiosamente conservadas has- 
ta nuestros dias, de generacion en generacion; armas 
y utensilios, mudo testimonio de la vida de otros hom- 
bres exterminados por nuestros padres, hombres aque-

~ 

(l) Brnquícfifqlo, de cnbezu redonda, 
*(2) Dolicavëfalo, ¡le cabeza ovalada. 

llos interiores, moral y fisicamente hablando, anos- 
otros, y tan ajenos a la presente cultura, que ningun 
metal conocían. 

CAPITULO Il. 
Consideraciones sobrelns tiempos mmm de nuestra IHSLOTÍEL-NQ 
¡my pruebas :la m existencia de los .lrúidns en la Península Ibérico. 
——El Pueblo delos dolmenes es mucho mas antiguo. .. ritum y 
nlfahetodo los ibcrosselnejnnza de nuestros gallegos con los we. 
touesz-Origeu y costumbres da nuestros célticos. 

En la dificil tarea de mantenerla opinion que dos‹ 
de el principio hemos mantenido respeto de los tiem- 
pos primitivos de la Historia de Galicia, añadiendo 
los masprecisos datos y e vitando onojosas repeticiones, 
creemos haber cumplido con la verdad _v ol deber de 
sinceros cronistas, y tambien hemos contestado áin— 
finitos incrédulos de aquellos íinieamente conformes 
con lo ya promulgzido y sabido, aehaque de la pereza, 
y tal vez de otras calidades mas dañinas. Ni se atri‹ 

buyan á pueril agravio estas quejas. Rubor causa ol 

tener que dar por cosa nueva v desconoeidalainfluen- 
cia del Gulf Strean en el clima de las costas occide — 

tales de Europa! Los que la niegnen, pueden tambien, 
si quieren, sostener que Tnbal. hijo de Japhet, nieto de 
Noé, fué el primer poblador que tuvo España! 

No porque la selva se muestre oscura y cerrada de 
maleza espesisima, ha de estorbar el paso al hombre 
de ánimo esforzado y resuelto corazon; antes hade ser 
aliciente que obstáculo, siempre que la empresa que 
se trata de llevar á. cabo merezca el empleo de inte- 
ligente energía. 

No ha dejado de haber historiadores, que creyendo 
cortar el nudo, ni aun á ól se llegaban, prefiriendo 
llamar oscuros á los tiempos primitivas, y pasandopor 
ello tan á la ligera, que apenas, puede decirse, se dete- 
nian para nombrarlos. 

Por nuestra parte, y al hablar de aquellos pueblos 
que constan en los primeros tiempos de nuestra histo- 
ria, no podemos menos de señalar un error muy nota- 
ble antes de que se generalice por España. 

Considerando ya mas ó menos unidos por casi toda 
la Península á celtas é iberos, vemos que con deplo- 
rable seguridad se habla de los drúidas, como si tu- 

viésemos la menor certeza ó el mas leve dato acerca 
de su presencia en la Península. Bien puede asegurar- 
se que la confusion á propósito de nuestros célticos y 
druídas ha llegado á ser tan grande, aunque en dis- 
tinto sentido, como entre celtas é iberos. 

Por nuestra parte, ni hemos hallado, ni nadie ha. 

podido probamos hasta el presente la existencia de los 
verdaderos drúidas , 

fuera de las Galias, cn donde 
tampoco se les halla sino por el siglo v1, anterior á 
nuestra Era. 

Mas la confusion se aumenta con hablar del drúi- 
da á propósito de dolmenes y otros monumentos de 
piedra, llamados celticos, en donde sin razon ni sólii 

do fundamento se dice que celebraba aquel su culto'. 

Mucho sentimos no estar conformes con semejante 
opinion, la cual tenemos por del todo infundada. 

Les monumentos de piedra :í que nos referimos, 
están, en lo general, por lugares escuetos yorillas del 
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Ocoanofliarto distintos, por cierto, delos bosques fron- 
dosos en donde celebraban su culto los drúirlas, quie- 
nes su llegada :í Europa, hallaron construidos y de 
antigüedad casi tan remota como para nosotros, los 
monumentos hoy llamados druidicos. 

El pueblo delos delmencs, que por tal nombrc es 
ya conocido, es muy anterior á las emigraciones aria- 
nas, si bien, como ellas, venidoïle lo interior de Asia, 
cuna del género humano. 

No hay duda de que el eulto de los men-hires se 
perpetuo por tradicion en muchos pueblos, entre ellos 
ol hebreo. «Y si me biciercs altares de piedra, dice 
Jehová (Ewado), no le edifioarás de piedras labra- 
das, porque si alzares pico sobre el, quedara profa- 
nado» 

Lo mas singular aun es, que M. F. de Sanlcy ha 
descubierto por Palestina, entre el monte Ncboycl 
desagüe del Jordan en el mar Muerto, y entre Naza- 
rethyBeyruth, muchos ó importantes dolmenes, de 
cuyo origen no se conserva la menor tradiciou. 

Volviendo, pues, á nuestro territorio, y viendo de 
conocer el estado primitivo de sus habitantes, por 
comparacion, la mejor manera sin duda de lograrlo,- 
diremos, que, segun Strabon al hablar de los tur- 
detanos, «las drmaïr íberns tenian también escrizm-rt, 
para diferente, como el idioma.» Dejando, por ahora, 
toda discusion, (liremos que ‘acaso Strabon comprenda 
ya con el nombre de iberos á todos los moradores de 
España, y como ademas de la diferencia que (leberia 
de haber entre el lenguaje de los primitivas habitan- 
tes,’ tambien vinieron los celtas hablando en diversos 
idiomas, con esto pueden explicarse para lo presento 
las palabras del antiguo gEÓgTäIÍO. 

En cuanto al aliabeto, las dos principales ramas 
del Ebro y Andalucía, si bien divididas en otras mu- 
chas, subían alle en los tiempos remotos a unirse con 
el antiguo alfabeto griego (3). 

Por ventura, los hijos del territorio pontevedrés, 
como los de Galicia y demás del Noroeste de España, 
hablaban en idioma distinto de los que usaban vascos 
e iberos? No ha dejalo de haber quien lo sostenga; 
pero en lo que no hay la menor duda, es en que la 
raza, como ahora se dice, dista no poco, en lo fisico, 
dela que al presente habla en Euskara. 

Eran los habitantes de nuestro territorio mas pa- 
recidos á los del resto de idspaña? Acaso era mayor la 
diferencia en lo general que al presente. 

En cuanto a la semejanza con los galos de Francia, 
sin negar el parentesco, que, á no dudarlo, existía; 
puede decirse que en parte, mas semejaban nuestros 
gallegos bretones que galos, cual en el cuerpo y ca- 
rácter acontece aun hoy día. 

De todos los celtas eran los mas puros los del Anas 
y del extremo Noroeste, á. saber: Galicia, y por lo tanto 
el territorio en que se ocupa esta Crónica,- siende no- 
table que en todo el antiguo reino de Galicia es mucho 
menor el número de palabras vascas que se han halla- 
do, que en otras partes. Segun parece, los ártabros no 
eran célticos.

~ 

(l) Trnilucclon del r. Scio. 
(s) Strnbon, xxx,1o, 
(3) 

_ 
Mommsen, Historia romano (traduccion francesa). t. m, p. 273. 

La mezcla, veriñcadaal cabo de muchos siglos, for- 
mó el antiguo pueblo español diferente del gale, su 
vecino, asi por las costumbres, como por el carácter. 
Puede (le so que el celta conquistador vino al cabo 
:i confundirse con cl conquistador ibero, como siglos 
despues acaeció con godos y suevos, quienes, si bien 
influyeron en nuestro pueblo, perdicron al propio 
tiempo parte de su propio carácter. 

Como ya hemos dicho, no puede decirse que el cel- 
ta español fuera del todo semejante al de allende los 
Pirineos. Llamaban los antiguos á los nuestros, célti- 
ces, Gallica’, siendo verdaderamente notable, que, aun 
en nuestros dias se hallen por Galicia los nombres de 
San Julian de CéHLy/Ur y San Julian de Udlliyar en la 
provincia de la Coruña, asi como Galli/mr en la de 
Lugo. 

El galo que conocemos por la historia, proviene de 
diversos orígenes, y aun sin moverse (le su propia 
casa, recibió costumbres é instituciones extraños. Es 
probable que las tribus célticos de España vinieran 
empujadas por otros celtas llegados de 1a parte de 
Oriente.

V 

Mas el celta conservó al través de siglos su re- 
ligiune idioma. Parece que nuestros callaicos iban 
armados mas á la ligera que los celtíbcros, cuyo 
broqucl cra mayor y mas pesado que el rlc aquellos. 
Gon todo, asicomo se usaban pequeños escudos, utiliar 
echan", entre Celtíberos y c-arpentanos, es seguro que 
muchos gallegos usaban tambien armas pesadas, para 
las cuales tenian mayor fuerza y resistencia que los 
de otras provincias. 

Maniobrubai) á piéy a caballo los nuestros, á 
semejanza dc los demás españoles. Las costumbres 
eran diferentes. Sóbrio el gallego, como todos sus 
Vecinos, :Si-alo por economía aun en medio de la 
mayor abundancia. Comian los montañosos pan de 
bellotas las dos terceras parte del año; la escasa 
carne y poco variados alimentos, los guisaba el ga- 
llego en aquel tiempo, como el presente, con man- 
teca; pues entonces, como ahora., era el aceite forzoso 
acompañamiento de la comida de los españoles del 
Centroy Mediodía, 

Bebia cl celtibero hidromiel; licor de cebada fer‹ 
montada gallegos, asturesy cántabros, hasta los vas- 
cones y el Pirineo, que en esto, como en lo demás, 
eran conformes. 

Sencillos en el ‘ajuar de las casos como cn todo, 
dormian los gallegos cn el suelo sobre montones 
de seca yerba,- la mujer se empleaba en las mas rndas 
faenas del campo; cn las de la guerra cl hombre. 
Lavzibanse cantabros y celtas con orines, costumbre 
que se halla tambien en los celtibcros. Los hombres 
llcvaban trajes negros de lana, y las mujeres de mas 
alegre color, pero con velos negros tambien. Ya 'he- 
mos hablarlo en la Crónica do la Coruña, de la pre- 
sencia de nuestros célticos cn la batalla de Cannas, 
donde llevaban trajes de lana blancos y mantos con 
rayas cncarnadas, abrigo de valientes y serenos 
corazones, (le aquellos que, á las órdenes de un buen 
jefe, jamás ballarán rival que les afronta. 

Honra incomparable de nuestros gallegos fue

~ 

el verse solicitados por Anutbal, para vencer a Roma;
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pedidos por Gonzalo de Córdova, para vencer [r Fran- 

cia, y cnsalzades y puestos como ejemplo por We‹ 
llington, á sus compatriotas y á todos los guerreros 

del mundo civilizado (l). 
Llamaban los politeistas griegos y romanos, ateos 

á nuestros callaiuos, porque adoraban al Dias sin 

alambre, como si no fuera Ia mayor prueba de la pureza 
de su religion, la creencia en un solo Dios, si bien no 
del todo exenta (le supersticiones.Bailabanlos hijos de 

Galicia con toda su familia las puertas de las casas, 

las noches del plenilnnio, cuyas fiestas no pueden me- 
nos de traer ala mente la presencia de la media luna 
con una estrella ó semicirculo encima, en antiguas mo- 
nedas de España, asi como en otras, de las fases (le la 

luna, acompañadas de una ó varias estrellas. 
Por último, se hallan en Galicia lngarcscoilsagrtp 

dos á los dioses, como el Piemsagro, por ejemplo; 

pero no puede afirmarse queden restos del culto ger- 
mánice de los arboles. 

Aquí concluyen los tiempos que la historia no co- 

nooe sino de dudosa manera. Y si bien los documen- 
tos escritos y aun los nombres de lugares, hau de dar 
de si mas de lo que ya han dado, nuevos documentos 
ha de consultar el hombre, si quiere satisfacer el no‹ 

ble empeño de explicarse cuantos misterios le presen- 
te la remota antigüedad. 

CAPITULO III. 

Division territorial yjudieiaL-Vía Coustruyeron lus primeras los 
fenicios-«Iuganieros fenicios dirigieron las obras (le minoria.- 
Cnssiterides-Kimris.

~ 

De la España Tarraeonense formaba, como toda 
Galicia, parte el territorio de la provincia dePonteve-r 
dra, cuyos habitantes, los_ gravios correspondían al 

Convento jurídico de Brácara Augusta; mas no los 
cilenos, que, segun Plinio, pertenecían al de Lugo. 
Las vías, que con el nombre de romanas han llega.- 
do á nuestro conocimiento, y aun restos de ellas 

á nuestra vista, eran varias, si bien‘ eitaremos mera- 
mente los nombres de pueblos por donde pasaban, 
que constan en el Itinerario de Antonina. 

El camino que venia de Braeara ó Braga, pasando 
por Limia 6 For-um Limícorum, se dividia en el de la 
costa por la izquierda; el de Tude (Tuy) por la dere- 

cha; el tercero por la portela de Homen, llamada la 
geira; y el cuarto entraba por Salamontle y Chaves.‘ 

El primero entraba en nuestro territorio por Aqui: 
Celenis, siguiendo por View Specomm (Vigo), ad 
dun.: pontes (Pontevedra), _á Grandímurzam, per loca 

marítima, esto es,_ por la costa todo cl, hasta Iria 

(Padron). 
Como no hemos de salir del actual territorio de 

Pontevedra, diremos 'que desde Tuy iba el segundo 
camino á Bnrbida (frente á Borben), siguiendo á Tu» 
roqna (ruinas junto á. Turon; mas aca de Puente Cal- 
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delas), a Pontevedra}: Agiut culírlre (Caldas de Reyes) 

y concluia en Padron. 
La tradicion (la por constructores de muchas de 

estas vías, no solo en España, sino en las Galias é In- 
glaterra, á los fenicios; _v ya San Isidoro dice, que los 
cartaginescs fueron los primeros en empcdrar las 

calzadas. Tambien es sabido que los fenicios dejaron 

abierta nna via por los Pirineos y los Alpes; de máis 
ra que, si se tiene en cuenta la epoca en que aquel 
pueblo pudo emplearse en tan colosales trabajos, ma- 
ravilla ol número do siglos que semejante camine de- 
bia de tener. 

Demás están ya las tremendas palabras de Pal- 

grave: «Fuerza es abandonar aquel silencioso pzlsadoi 

sucesos, Cronologia, ¡lootrina ó mitologia; en Europa, 
en Asia, en Africa ó América; en Tdbas ó Palenque; 
por la costa de Lycia o’ por los llanos (le Salisbury: lo 

perdido, perdido está; lo pasado, pasó para siempre.» 
Él hombre, humilde y pereeedero ser, animado por 

soplo divino, pregunta á libros y piedras, á las capas 
geológicas ó idiomas. _v aun al propio rostro de‘sns 

hermanos, para saber por medio de la rzlzon la verdad 
de su orígen. Nada. telnerario hay en semejante em- 
peño; antes bien los pormenores que se adquieren, ayu- 
dan á ver mas claramente la verdad en aquellas 

ocasiones, cn que la escasa inteligencia humana no 
acierta ¿L comprender los misteriosos fenómenos que la 
rodean. 

De ese modo, en vez de mirar con desden los estu- 
dios relativos á épocas pre-históricas, llegaremos con 
el tiempo á convencernos de su grande utilidad para 
conocer infinitos acontecimientos por extremo oscuros 
al presente. 

Ateniéndonos a España, bien podemos llevar por 
ahora la cronologia de los tiempos históricos mas ge- 
neralmente seguida; pero desde luego téngase presen- 

te, que ya no bastan para los mismos tiempos llama?‘ 
dos históricos lo que averiguaron y nos trasmitieron 
los romanos. 

'
- 

Si Cesar halló á Inglaterra cortada ya por diversas 
vias, que luego formaron parte de las perfeccionadas 

por los conquistadores latinos, no es maravilla las hu- 
biese de antes en España, con especial en Anda.- 

lueia y Galicia, las dos regiones mas fertiles y estii 
madas por aquellos tiempos, Asi’ vernos que la red de 
caminos que cruzaba la Península era muy espesa por 
las des regiones citadas, al paso que mucho mas clara 
por lo interior, menus rico y poblado. En cuanto á las 
costas de levante, fiworecia grandemente el mar su 
comunicacion con Italia. 

En territorio y época nos hallamos, por los cuales 
no es posible seguir adelante, sin hablar con cierta 
detencion de la venida de los fenicios.

l 

Siendo, como parece, cierto, que aquellos atrevidos 
mercaderes fundaron á Cartago 800 años antes de 
Nuestro Señor Jesucristo, y aun 300 años antes áUti- 
ca, no parece imposible la fundacion de Gades (Cadiz) 
por los tiempos de 1a ruina de Troya. semejante su- 
ceso no nos lleva sino unos 1185 años antes de Jesu» 
cristo, y con todo, se dice que los fenicios traídos por 

(l) _Así comienza 1a proclama del Lord Wellington, despues de ln 
lvutnlls. de San Marcial, yasí continúa, cnul lo verán á su tiempo 
nuestras lectores. 

Midáerito (Hércules), pusieron los pies en ambas costas 
del estrecho de Gibraltar por los años de 1500.
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Probable es que por entonces vinieran los tirios á , 

comerciar con los naturales de nuestras costas del Sur. l 

Mas, despues de fundada Gades, no es posible creer 
que el fenicio tardara mucho en llegar, Costeando á 
Lusitania, a las hermosas rias de Galicia. 

Aquí es llegado el caso de hablar de las célebres , 

Cassítärídes, sobre las cuales, lejos de agotarsela dis- 
cusion, no parece sino que aun el amor patrio se agra- 
via con no tenerlas por suyas. De esemodo, y á pesar 
de cuanto se ha dicho dentro y fuera de España, aun = 

subsisten encontradas opiniones acerca de las célebres 
islas del estaño. 

Ya hemos hablado on otro lugar de las islas Cíes, 
llamadas tambien Bayonas ó de Bayona, verdadero 
rompe-olas, es donde se estrellan las grandes mareja- 
das, y que tambien resguardan a la hermosa ria de 
Vigo de los vientos ONO., y aun del S0. 

Nombres diversos tuvieron aquellas islas en la an- 
tiguedad; quizá no tantos como los historiadores pre- 
tenden. Segun Ptolomeo, tambien sellamaron islas de 
los Dioses (Deva-um Etsi/Je), siendo su nombre mas 
frecuente en lo antiguo el de Ciccas ó Siccas (Cisne In- 
sulza). Segun Ambrosio de Morales, en su viaje (1572), 
en su tiempo solian llamarlas Palomeras, si bien enu 
mas frecuencia, Bayonas. 

En cuanto al nombre sagrado que estas islas te- 
nían, los kirnris buscaron siempre el mar, siendo sus 
metrópolis religiosas las islas de Scin y de Mona; el 
primer nombre de la Bretaña francesa trae su orígen 
del de mar (Armónica, Ar-mar, el mar). 

Huyendo de teutones, otros celtas y romanos, los 
kimris' acudían orillas de su antiguo amigo el mar. 
Cornwall, Galloway, IrIauda,-Escocia y el Occidente 
de Francia y España les sirvieron de refugio contra las 
nuevas tribus Aryauas, que en pos de ellos señorearon 
á Europa. 

Acá se alzaban los misteriosos dolmenes, obra dc 
un’ pueblo anterior, de los cuales dice la antigua tra- 
dicíon Armoricana, que eran obra de genios dean-la 
estatura, flan dafiqýza extraordinaria. Cuando se 
ocultaba la luna, venian ellos a admirarse de su obra 
y bailar en derredor. Ay" del que á tales horas se lle- 
gaba a semejantes lugares! ‘ 

Arrastrado por el torbellino, habia de seguir las 
desatinadas revueltas del baile, y cuando antes de ra- 
yar la aurora, caia rendido al cansancio, solo oia en 
derredor carcajadas que le llenaban de espanto. Tal 
vez creian as¡ proteger sus misteriosos ritos los tristes 
aborígenes desposeidos por el blanco.

A 

En lin, el kimri, de grado ó por fuerza venido a 
Occidente desde lo interior de Europa., dió tambien 
su propio nombre á. varios lugares. San Martin de 
Cambre, Santa María de Cambre, en Galicia, y Cambre 
en Portugal, prueban del todo la existencia de tribus 
de kimris por las costas occidentales dc la Penín- 
sola. 

l 

I 

i 

l

l 

CAPITULO IV. 
' 

Casiterides, antes üEstrymnides o OEsLrymuius, nombre puesto por 
los fenicios-El de Cussitérides as griego y genéricm-¿nlonias 
fenicios y griegas-Estaño en Galicia. 
'Como ya_ hemos indicado en_el capítulo ante- 

rior,no es posible hablar de los tiempos antiguos de 

nuestro territorio, sin mencionar á las Carrizo'- 
rider. . 

Ni aun este era el nombre que los fenicios los lm- 
bian puesto, Es el de Cassiterides, nombre griego, 

, 

puesto acaso por los de Marsella. Fu cuanto :í los feni- 

cios, llamabzinlas oEstrgjmizídcr, y parece que el pri- 
mer navegante que sacó de ellas estaño fué Midzícríto; 
á quien se refiere Plinio; persunajemitico, á no dudar- 
lo, y al cual. habremos de comprender de la propia ma- 
nera que a ¿lIcZILUrI/L (Melcarte, el Hercules. fenicio, 
protector de la metrópoli.) 

A nuestro entender, el apasionado amor patrio de 
unos y otros, les ha (Legado hasta el _punto do no Ver 
que había mas de una tierra productora de estaño. 
Eran las principales a Occidente, Turdetania con Tar- 
sis, Lusitania, Galicia, Gran Bretaña y las Cassin'- 
ridao. 

Del estaño de Galicia, no es posible negar le hubie- 
se, pues aun al presente le bay; si bien se halla en es- 
casalcantidad. En cuanto á. las Cassitórides; que tal 
nombre las daremos desde luego,‘ si bien fué posterior, 
no hallamos en la confusa historia de aquellos tiempos 
lugar mas disputado. 

El nombre de Cassltérídes era genérico; el estaño 
era tan necesario para las armas y objetos que en cier- 
ta época usaron los hombres, que no solo los hijos de 
Sidon, Tiroy Gadeira (Gradas, Cádiz), mas aun los dc Car- 
tago y Marsella, mantenian relaciones comerciales 
con las costas de Occidente de Europa, siendo, a no du- 
darlo, objeto principalisimo de su codicia el referido 
metal. ' 

Por los aüos 430 de la fundacion de Cartago, vien-
i 

do los habitantesde esta, que la poblacion cra excesi- 
va, armaron dos expediciones para enviar colonias le- 
jos de la madre patria. 

Harto conocida es una de ellas por el famoso Periplo 
de Hannoinlban 30,000 colonos en 60 barcos de 50 re- 
meros; dió la colonia la vuelta al Africa hasta la Pe- 
nínsula arabiga, y fundó seis ciudades, con 5,000 ha- 
bitantes cada una.‘ 

' 

_

r 

Por desgracia, se ha perdido la relacion auténti- 
ca deambas expediciones, hallándeselomas importan- 
te de la que acabamos de mencionar, referido en una 
inscripcion de un templo de Kronos en Cartago. 

De la expedicíon de Himilcon, que es la que mas 
nos interesa, solo sabemos lo que nos cuenta Festo 
Avieno,ven sn poema geográfico, de «Om marítimo» 

Costeó Himilcon a_ España, las Gallas y la Gran 
Bretaña, corriendo tambien por otras tierras mas al 
Norte. Habla cl poeta; siguiendo al original; del Atlán- 
tico, del asiento de Gudir (Cádiz), anteriormente .Tar- 
tersur y de la llegada a las Cassitérides. 

Varios han mantenido, y, no ha mucho tiempo, Cor - 

nide, que las citadas islas eran las actuales Cíes. Pli- 
nio dice que aquellas están frente á Celtiberia (ex ari- 
vemb Celtiberia), y quc-lasllamaron losgriegos Cassi- 
térides ti fm-tïlitule plztmòz'. . 

Hablando de la costa de Galicia, nombra el Roma- 
no las islas, Còrticcm y Auaías, asi como los celenos 
(del convento jurídico Bracarense) (l); asimismo los 

ll) Acne u: pum. 

~~ 
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liolenos, los gravios, CastollnmTide (yrwcarmzz so/¡vlis 
omnia), esto es, todos de ascendencia griega. _ 

Seguian las islas Ciceas (Cierre). La insigne ciudad 
de Abobriga, y el Miño (Minius), cuyo desag-üe tenia 
4,000 pasos Lle ancho. Aüadia que toda la region No- 
roeste de España era abundante de oro, plata, hierro, 
plu/mm azÍ//ri el/¡iqzw (CSÉO es, de plomo y estaño). Pe- 

. ro ni en lu (lescripciou de España, ni en las de Ingla- 
terra. nombra Plinio á las Cassitérides. 

Cuando los tirios d:: Gndeira llegaron á las que 
aun se llaman Oïüstrymnides, poblábnnlas, dice Stra- 
bon, hombres semi-salvajos, nómadas, vestidos con 
largas túnicas negras y ceñidas. 

Segun Festo Avieno, los onrtagineses de Himilcon 
hallaron, al contrario, las islas del estaño habitadas 
por uu pueblo vigoroso y activo, del todo empleado en 
el comercio, y que sul-cabo atrevido el mar en barcos 
de enero. 

Cierto, ambas descripciones no concuerdan. De ser 
unns mismas las islas ei que se refieren Strabon y Festo 
Avíeno, los primeros debian de ser los aborígenes, y 
los que halló Himilcon. una colonia tiria, El sabio Nil- 
son atribuye la civilizacion dc la edad (le bronce en el 
Norte de Europa al comercio fenicio, siendo unade las 
razones en que se zipoya para probar el orígen asiáti- 
co de la cultura de las tierras boreales, lo de los bur- 
eos de enero. 

Verdad es que, en tiempo de Herodete bajaban los 
armenios por el Eufrates en barcos de madera de sau- 
ce revestidos de pieles. Aquellas embarcaciones, re- 
dondas á proa ypopa, llevaban el cargamento sujeto 
con paja, el cual vendido, se volvían los mercaderes 
con las pieles á. Armenia por tierra, pudiendo aun hoy 
dia verse lo relativo á los barcos eu los bajo relie- 

ves de Nínive y Babilonia. 
Tambien es cierto que Strabnn describe los barcos 

de las OEsti-ymnides y Lusitania en los propios tór- 
minos, y parece qnesomejante uso dura anualpresen- 
te por varios puntos de inglaterra, tierra. de Gales ó 
Irlanda, llamándose las tales embarcaciones ooraclzs 
(carour de los zii-radar, corambre), y son tan ligeros, 
que acabada la pesca, puede el hombre volver á casa 
con ellos acuestas. Pero los barcos de cuero de los 
armenios eran muestra de que asi’ so usaban, mas 
bien por lo interior de Asia, que por la costa del Me- 
diterráneo; y de le interior del Asia venían tambien 
las tribus Arianas, que poblaron el Norte y Occidente 
de Europa. 

Todo concurre a probar que, con el nombre de 
Cassitérides, conoeiau los antiguos, no uno, sino diver‹ 
sos lugares, no solo aquellos en donde se hallaba es- 
taño, pero en cuantos podian adquirirlo, traido de tier- 
ra adentro. Yacia el estaño al principio á flor de tier- 
ra, y habiéndole agotado, hubieron de acudir á obras 
de minería, las cuales debian de dirigirlas ingenieros 
fenicios. 

No es, pues, aventurado decir que hubo Cassitéri- 
des en España a 1a par de Inglaterra (islas Seilly ó Sor- 
1ingas)pormas que el Cornwall y la ísladeBanca, entre 
Sumatra y Borueo, sean los dos mandes é inagotables 
criaderos que se conocen. El fenicio recogió el mine- 
ral do quiera que le halló, acudiendo despues á tierras

~

~ 

mas lejanas y mas ricas, en donde tambien fundó c0- 
lonias para tener seguro el camino a las regiones del 
Norte, que le daban el ámbar, tan codiciado en aque- 
llos tiempos, 

De esa manera, y puesto que al presente todavía 
se recoge algun estaño, no es mucho que ixntiguamen- 
te vinieran por él los fenicios á las costas de Galicia., 
y acaso le recogieron en las de Francia antes de lle- 
gar á las de Inglaterra, que aun hoy, segun Le Hon, 
se beneficia. algun estaño en Piriac, frente a las islas 
de Bello Ile, Houot, Hoedic y Noirmontiers, hácia el 
desagüe del rio Loire. 

Por lo demás, no puede negarse, como afirma Lu- 
bbock, que en Cornwzill no se han hallado sino muy 
escasas señales dc antiguo comercio, habiendo en los 
museos ingleses muy pocas muestras del arte fenicio. 

CAPITULO V. 
Larga estancia de los fenicios en EspuñmASIIs oolonias.--Su ruina. 

-Colonias griegasrcnxvingmeses Invmlen ¡mestras gallegos al 
tierra Brncarense-Couquistw romana-coma con Romo. 

Grande y mas (luradero do lo que hasta el presen- 
te se ha ereido, fue’ el establecimiento de los fenicios 
en España, mas largo que el Klominio de los romanos. 
Strabon dice que la mayor parte de la Peninsula se 
hallaba en poderde fenicios, yque lo menos trescieutas 
ciudades de la costa del Mediterráneo, no tenían otros 
habitantes. No es, por 1o tanto, infnndado el sostener 
que los fenicios, que iban hasta las mas aportadas re- 
giones del Norte, tuviesen continuo trato y comercio 
con los hijos de nuestro territorio. 

A1 cabo, las revolucienes de Asia y la ruina de la 
metrópoli, no pudieron menos de traer consigo 1a rui- 

na de las colonias fenicias de Europa. El poderia y ex- 
tension de las colonias griegas no igualar-on nunca al 

esplendor de los castaños de Tiro y Sidon. 
El cartaginés heredó á sus ascendientes fenicios 

en España, y si bien qnedabampiudades griegas inde- 
pendientes, estas y las teniciaïícayerou, despues de 
la segunda guerra púnicn, en poder de los romanos, 
y estos señorearon á rxmpúrias, Sagunto, Cartagena, 
Málaga y Cadiz, ciudades ricas y poderosos de la cos- 
ta, las cuales abandonadas a si' propias, facilmente se 
rindieron al conquistador, primero que caer en manos 
de los indígenas, de quienes apenas podian defenderse. 
Pero, si bien parte de España, preparada yapor la cul- 
tura fenicia y la griega, acepte facilmente la civiliza- 
cion romana, Zaiíaizánzlase, antes que ninguna otra 
provincia ultramariua; si se adoptaron baños y demás 
usos y costumbres, a la par de la moneda romana, no 
puede decirse lo mismo de toda la Peninsula.. 

En Iutercatia (cerca de Palencia) entre los vaeeos, 
y en gran parte de la Tarraconense, iguorabau el uso 
del oroy la plata 600 años antes de Jesucristo. Eran las 
costumbres tau rudos como en los tiempos primitivos, 
tan altivo el espiritu,tan generoso y denodado el áni- 
mo. 

Llegaron los romanos, á nuestro territorio, á dife- 
rencia de fenicios y griegos, por tierra antes que por 
mar. Decio Bruto, que en Roma triunfó de lusitanos y
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gallegos, invadió parte de Galicia; pero la compkata 
invasion’ no fue sino en tiempos de Julio César. 

Habiendo este vencido ‘¡í los montaüeses de los mon‹ 
tes Ilerminios (Sierra de Estrella), arrasó sus habita- 
ciones, obligándoles á bajar á lo llano. Mas, aquellos 
csforzades hijos de los ¿guerreros de Serterio y Virinto, 
mal avenidas con la servidumbre, huyeron liáeia nues- 
tro territorio, á refugiarse en las islas Cíes.

_ 

César envió contra ellos destacumentos en balsas; 
mas todos los romanos fueron degollados, salvo Publio 
Seeva que pudo salvitrse a nado, y fué quien llevó al 
Pretor la tristisima nueva, Antes que las armas, rindió 
á. los valientes herminienses el hambre, con lo que, 
habiendo pedido César barcos y refuerzos a Cadiz, pu- 
de al cabo vencer á ¡mestras iberos, ya medio rendidos 
a la falta de sustento. De aquí partió César costeando 
á Galicia hasta Brigautinm, causando, dícese, con sus 
grandes buques notable sorpresa á los naturales, he- 
ellos :i sus pequeñas naves Ferradas de cuero. 

Plabla la tratlieiou-aeaso mas que la historia-de 
un suceso que, por no constar en las historias romanas, 
debo de ser anterior á la venida. de Cesar, si bien no es 
posible especificar la epoca. El cascos verosímil, si se 
tienen en cuenta la fecundidad del pueblo gallego, no 
menos que las costumbres de aquellos tiempos. 

Era excesivo el número de moradores y a la par 
estrecha la tierra y escasos lo mantenimientos, en es- 
pecial por Tuy y los Grovios, que siempre el territo- 
rio de Pontevedra ha sido el mas poblado de Espa- 
ña, salvo en circunstancias y casos del todo extraordi- 
narios. 

Mal avenidas nuestros gallegos con la estrechez, 
que no podia ¡nenos de padecer tan gran multitud de

~ 

hombres, pnsuronel 11'10 e invadieron la tierra Braca- 
rense. Dueños ya de laregion comprendida entre Due - 

ro _y Miño, llegáronles embajadores para decirles que, 
«se innrnvillnbnii de ver tales demostraciones de ene- 
migas, siendo todos gallegos y de un mismo pueblo, 
asi’ en ol orígen como en la propagacion de las fami- 
lias.» Tales razones conveneieron á los hijos de esta 
parte de Galicia, quienes, hecha la paz, mrnnron a 
sn tierra diezmados por lo. lvoste y llevinrloleg consigo. 

‘Tampoco debemos pasar en sileneiu una entrada 
de cimbras, como un siglo antes de la venida de Jesu- 
cristo, los cuales invadieron la Península, y díccsc 
fueron rechazados por los celtíberos, mas no es fácil 
especificar el tiempo que la ínvasion dure, ni otros 
pormenores de la guerra, asi’ como los puntos adonde 
llegaron. 

(60 años antes dcJesucristo). Sujeto nuestro territorio 
y tambíen la cesta boreal de Galicia, César tuvo á ¡‘s- 
ta por sometida del todo; pero no hall-aban tan fácil 
presa. las águilas romanas por el Norte y Occidente de 
la Península corno por las demás regiones. 

Cantabras, astúres y eallaiees tenían harto indómi- 
to carácter, para rlarse tan fácilmente por vencidos; 
eran sus moradas enriscados montesy profundos valles, 
loscuales, antes incitaban á morir defendiendo laliber- 
tarlqnezí rendir la eerviz al extranjer ; así este tardó 
dos sig-los; la mitad de lo que duró su imperio; en se- 
ñorear a España. 

Entre las regiones de Galicia, la mas abierta 
al enemigo, es la que al presente forma la provincia 
de Pontevedra, y á no dudarlo, aquella cuyo blando 
elima y hermosura ha de mover mas d. codicia el pe- 
clio de todo conquistador.

~ 

FIN DE LA PARTE SEGUNDA.
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CAPITULO PRIMERO. 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesucrista-E¡nperniluresw-Juilins y 
liínuritnnos-Búrlsnros del Norte onslnntino forma de Gullzccia 
uno de las seis provincias de Espa Priscilinno.-Es condenado 
ú mneïte.»Entrnn los bárbaros en nuestro LEXTÏLÜTÏO.—ESÍEÜIÏÉCÉD' 
se en él lossuavos.

~~ 
El nacimiento de N. S. Jesucristo señala tambien 

la época de la union de España con el Imperio, pues 
reducida aquella á provincia Romana, zílzanse altares 

y estatuas á Augusto, se fundan colonias, se abreu ó 
mejorar¡ los antiguos caminos, yentrar¡ los españoles á 

compartir con los italianos honores y dignidades. Por 
escribir se halla todavía la Historia de la mayor parte 
delascolonias, municipios,cíudadesimportautesygen- 
tes que habia en EspañadnrantelosEmperadores, cuyo 
nombre abarca y oscurece cuanto en aquella época era 
conocido por el nombre de Ramaníms. 

semejante razon, y el habernos detenido en la Grú- 
nica de la Coruña cuanto lo permiteqa forma en que 
vamos escribiendo, serán parte pararque apenas nos 
detengamos en la época romana, advirtiendo que, en 
adelante, las fechas queeitemos son despues del Naci- 
miento del Salvador. 

('19) Dos pueblos se presentan en España durante 
el Imperio romano, que han de tener grande repre- 
sentacion en nuestra, Historia. Tito, hijo de Vespasiano 
destruye á Jerusalem, y los judíos se esparcen por el 
mundo, viniendo muchos a establecerse en España, 
habiendo sido no pocos los que llegaron á instalarse 
en Galicia, hasta la expulsion definitiva. 

(170) Un siglo despues entran los mauritanos por 
la. Bétiea; y si bien son rechazados, es su entrada tris- 
tisimo anuncio de los males que, siglos adelante, han 
de venir sobre nuestra desventurada patria desde los 
hórridos arenales de Africa. 

(259) Casi un siglo despues comienzan á amena- 
zar seriamente al imperio los bárbaros del Norte, tan 
incultos como los del Mediodía; pero mas nobles y de 
mas leales y generosos pensamientos, pues vienen á 

PARTE TERCERA. 

enseñar al caduca mundo romano, que el hombre lia 
nacido libre para serlo por sí y no por préstamo ó con- 
cesion de nadie, y que la mujer es la otra mitad del 
hombre, y no sierva. 

(324) Constantino el Grande, primer emperador 
cristiano, divide a España en seis provincias: Tarra- 
coneuse, Cartagiuense, Gallaecia, Botica, Lusitania, 

y 'Fingitana (Africa). 
(364) Dividido el imperio romano cn imperiolde 

Oriente y Occidente, quedó, formando parte de este 
con España, nuestro territorio bajo el emperador Va- 
leutiuiauo. 

(383) Años adelante sublevó el español Clemente 
Máximo el ejercito de Inglaterra, y fue tambien reco- 
nocido emperador por españoles y galos. La causa de 
tan seria rebelion fue, que el emperador Graciano, 
amigo de los católicos, cuando habia sido enemigo su 
padre Valente, viendo el imgjäp acusado por los bár- 
baros y la disciplina de los; oldados relajada, tenia 
en mas á un soldado alano que á un romano, lo cual 
no le perdonaron los suyos. 

Compartia Graciano el. imperio con su hermano 
Valentiniano el Moza, y habiendo el español Teodosio 
hecho frente á los galos eu ausencia del emperador, 
este le declaró Augusto. Graciano en tanto deseoso de 
ahogarrla rebelion de los soldados de Bretaña, acudió 
con los suyos, y fue vencido por NI-áximo cerca de Pav 
rís, con que viéndose obligado á retirarse á Leon, fué 
muerto por engaños de Andragacio. 

Dueño el español Máximo de gran parte del impe- 
rio de Occidente, solo cedió su estrella á. la de otro es- 
pañol, cuya causa era mas noble y masjusta, Teodosio, 
vencedor de todos los 

' 

tiranos que habian querido 
señoreai- el imperio. 

Aun duraba. Máximo en el poder, cuando comenzó 
la herejía de Prisciliano, el cual, segun palabras de 
Mariana, avivaba las centellas que quedaron de los 
guósticos, desde que Marco, discípulo de Basílides, 
sembró en España tan mala semilla. 

Era Prisciliano noble ypoderoso gallego, no escaso
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(le buenas calidades, afeaclas, con todo, por la suben 
bia conque presumia de ducto. Éralo en efecto, sobre» 
manera en ciencias humanas, lo cual unido a su gran- 
clísirno ingenio, le atrajo numerosos amigos, entre 
ellos, Instancio y Salviano, obispos. 

Agidiuo, obispo de Córdoba, movió áldacio á afron- 
tar á Prisciliano y los suyos, lo cual hizo aquel con 
mayor aspereza de la. que fuera menester, enconando 
la llaga, en vez de tratarla con blandura, con que tal 
fuera posible hallar el debido remedio. 'Fúvose por el 

mejor de todos citar á concilio eu Zaragoza á los here- 
jes, mas estos no comparecieron, á. pesar de haberles 
señalado dia,sieudo por ello excomulgados los obispos, 
Instancia y Salviano á la par de Elpídio y Prisciliano, 

seg-lares, á los cuales-cosa :á primera vista increible] 
-liay que añadir su antiguo encarnizado enemigo y 
al presente amigo y sccuaz, Agidino obispo de Cór- 
doba..

y 

La inquietud ydesconcierto delos espiritus, se avo- 
nia con las tremenxlns desgracia que amenazaba!) al 
Imperio. Los contrarios do Prisciliano, que ya á. la sa- 
zon cra obispo, pudieron mas que él, logrando fuese al 
cabo convencidodehechicero, que, so color deteligioil, 
hacia de noche juntas torpes de hombres y mujeres, 
por lo cual fue condenado y muerto, con Feiicísimo, 
Armenio y Latroniano, poeta. 

En vano clamó San Martin de Tours contra la per-
_ 

seeucion de nuestro {gallego por los obispos, á cuya 

El castillo da Bayona enla rin de Vigo. 

instancia fué muerto, y no hay duda que el mal, lejos 
de zipaeiguarse, duró largo tiempo dentro y fuera de 
nuestro territorio. 

(406-408) El nombre del español Teodosio es el 
último destello de gloria del Imperio romano por 
Galicia. En los primeros años del siglo v entran 
suevos , vándalos y alanos , los cuales hallan por 
toria guarda (le los Pirineos nn ejército de bárbaros, 
que las provincias maniatadas por la administracion 
centralízadora de Roma, ni aun ánimo tenían para 
afrontar á aquellas tribus venidas de Germania, 

Los bárbaros, custodios de España, lejos de estor- 
bar el paso, dejáronle libre á sus hermanos, quienes 
á su vez venían empnjados por nuevas oleadas de pue- 
blos, detrásde los cuales habia de llegar al cabo Atila, 
Azole de Días. Estableciéronse los alanos en Lusitania 
ylzicartaginense, enBética los silíngos, yen Gallmcia 
y parte dela Tarraconense snevos y vándalos,sieudo la 
mayor parte de nuestro territorio delo primero que 
seünrearon los pueblos germanicos por Galicia. 

(411) Al cabo, y segun ya hemos dicho en otro 
PONTEVEDRA. 

lugar, quedaron los suevos por únicos señores de 
nuestro territorio. De la entrada y establecimiento de 
aquellos no es posible decir mucho sin repetir lo que 
yu sabe el lector por las anteriores Crónicas de Gali- 
cia. Grande fué el poder suevo á los principios, y aun 
el principal en España; pero los godos, superiores en 
número por recibir constantes refuerzos de allende el 
Pirineo, fueron reduciendo los términos del reino de Ios 
Rechirios y Eborieos, siendo este nombre el del últi 
mo verdadero rey de Galicia, el mas antiguo reino 
de laPenrnsula de cuantos se formaron a la caida del 
imperio romano. 

Del estado á que por la venida de los bárbaros 
quedaron al principio reducidos los naturales, dará 
razon la siguiente carta del obispo Arisberto de Opor- 
to, á Saucenio , arcediano de Braga, la cual, si no an- 
téntica, es al menus por estremo verosímil: «Llega- 
dos á Coimbra la Nueva, vimos allí muchos ministros 
de Dios, trabajando por órden de Attaces en las mu- 
rallas del nuevo castillo que Attaces edifica, devasta- 
da ya la primera poblacion. Allí estaba el siervo do

5
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Dios, Elipando obispo, Esseno, presbítero, y otros mu- 
chos siervos en las obras. Llorccon ellos nuestra aílic‹ 
cion y el perdido derecho imperial (le Lusitania. Aho- 
ra me escriben que tienen buenas esperanzas por el 
casamiento de Gndeswinda, la que es fiel, buena y 
piadosa; avisará de lo que sucerliere.» 

No hay duda que los falsos Cronicones deben mi- 
rarse por seguros manantiales de error; pero bueno 
será tenerlos presentes, siempre que cn ellos no se tra- 
te de inventar gcncalogias en provecho 6 vanidoso 
elogio de :Llguna oasa mas o menos ilustre. 

CAPITULO H. 
Atila y los bonos-Son vencidos en los campos cammunieas, á cuya 

batalla asisten suovos. 

(452) Cortos eran los daños acarreados al Occiden- 
te de Europa con la caida del imperio, si se comparan 
conlos que habia dc traer la venida de los huuos. Ha- 
biaGensóricoJey de los vándalos, casado a su hijo Hu- 
mórico con una hija de ‘Feodorerlo, rey de los godos y 
cuñado de Recciario el suevo. 

Infundadamente sospecho Gensórico que su nuera 
trataba de quitarle la vida con veneno para reinar 
con su esposo, y, sin mas pruebas, la hizo cortar las 

narices, enviándola a su padre. Afrentadoel gado, avi- 
só á Reeciarío, el cual acudió á Tolosa de Francia, eór- 
te del godo, á tratar de‘ la venganza. Teineroso el ván- 
dalo de la tempestad que le amenazaba, movió a Atila 
contra el Occidente, asegurándole que su presencia en 
las Galias le daria el dominio de estas y de España. 

Aquí es fuerza detenernos, y aun salir de nuestro 
territorio, cuya suerte, asi como la del orbe entero, 
se va a decidir en los campos Cataleíunicos. 

Los guerreros mas Vigorosos y los soldados de mas 
disciplina, á las órdenes de hombres eminentes, reyes 
tcmidos y hábiles generales, llegarán de los confines 
de Occidente a estorbar el paso a las hordas de Atila. 
Vienen estas seguidas de la muerte y la desolaeion; 
tiembla la tierra, gime el mísero romano y los mases— 
forzados guerreros anhelan y temen el diadel fatal en- 
cuentro. Si Atila vence, estirpe de bajos pensamientos 
será. señora de la tierra; si Aecio, la noble descenden- 
cia de Japhet cumplirá 1o que esta escrito. 

En prueba del espanto que por Euro pa causaba el 
nombre de hnnos, diremos una de las fábulas que la 

credulidad del tiempo acogia. Deciase, que, habiendo 
hallado Filimer, rey de los gados, alrunas ó hechice- 
ras entre los suyos, las echó :í desiertas y apartadísi- 
mas tierras, en donde, unidas con malignos espiritus, 
engendraron a los hnnos, feos y pequeños, sin mas de 
hombre que el uso de la palabra (1). Eran, cu efecto, 
de horrible y espantosa eatadura, de pequeña talla por 
lo certo de las piernas, mas de robustos miem- 
bros, desmesurada cabeza y ancha espalda: pare‹ 
cian á, caballo tan altos, como pequeños a pié. Dc- 
forme el rostro, juanetndo y de color aceitunado, 
peqneïiisimos y sesgarlos los ojos: tales eran los huuos 
que á impulsos de la cólera divina venian caminando 

(l) Vease I¡ Jornondes. 

de Oriente á Occidente Eran tan salvajes, que se ali- 
nientaban de raices, y ni aun sabian cocer la carne, 
por lo cual la ponian debajo de la silla del caballo, 
para ablandarla. A caballo comían, bebian, se re‹ 

unian á consejo, y aun a menudo dormian, caian so- 
bre el enemigo con rabioso alarido; mas sihallaban re- 
sistencia, torcian ricndzis, tornando de nuevo como el 
rayo; las flechas que disparaban con destreza suma, te- 
ninn punta de hueso, tau mortífera como de hierro, re- 
ñian dc cerca con espada y lazo para aprisionar al 
enemigo; hasta las mujeres sabian pelear á su lado. 

Regiales Atila, Amio ¿le Dior. El temor de las 
gentes veia en todas partes señales que anunciaban 
su venida, asi’ en el aire como eu los continuos terre- 
motes que asolaron a Galicia. Un martes, despues de 
anochecido, se mostro el cielo de color de sangre con 
partes mas claras eu figura de astros que rcsplande- 
cian, lo cual duró hasta la tercera hora de la noche (l); 
cometas, eclipses de luna y otros infinitos fenómenos 
celestes llevaron el espanto de los pueblos a su mayor 
extremo.

i 

(452) El Sabado de este año se puso Atila sobre 
Metz, entrándola y pasando á euchillo á sus habitan- 
tes, sin reservar ni aun á los sacerdotes sacrificados 
anto los altares Fueron igualmente asoladas otras 
diversas ciudades por el devastador torrente. 

A su vista, gados y romanos, olvidando toda ene- 
mistad, determinaron oponer los pechos á Atila. 

Mientras se iban juntando en Arles romanos, go- 
dos y francos, Aecio solicitaba y movía con toda clase 
de persuasiones a los taifalos del Poitou, sajones de 
Bayeux, brennos de Retia, alanos de Valencia, armo» 
ricanos de Bretaña, y sarmatas por (liversas partes es- 
parcidos, a llegar á combatir al enemigo comun, dan- 
do entre tanto tiempo á que llegara Recciario, de quien 
es probable asistiera por el deuda que tenia con el rey 
gado, y si no personalmente, al menos envió parte de 
sus guerreros. 

Sitiaba Atila a Orleans, poniéndola en formidable 
aprieto, aprovechándose de la tardanza y dilacioocs á 
que no podia menos de dar lugar la reunion de los di— 
versos pueblos que acudían á ponerse á las órdenes de 
Aecio, 

Los míseros ciudadanos veian con espanto próximo 
el dia en que los hunos, de corazon mas fiero y es- 
pnntablc que el rostro, señorearar¡ la triste Orleans. 
San Aniano, su obispo (Agnau) habia ido al principio 
del sitio zi Arles a pedir socorro; prometiósele Aecio 
para en breve, y el santo pastor volvió á dar la buena 
nueva á. sus ovejas. 

Mas la tormenta arreciaba; Atila repetía los ata- 

ques, apretaba el cerco estrechandole, y por donde las 
medio derruidas murallas presentaban brecha, menu- 
ileaban los hunos sus asaltos. Rendidos los sitiados al 
cansancio, acudieron con voces y lamentos á su pre- 
lado, quien vióndolcs ya congregados, les dijo que 
orasen. Sublime y doloroso espectaculo! Interrumpian 
las oraciones, aycs y gemidos dela acobardada plebe, 
la cual enmudecia al escuchar el alarido y estruendo 

(1) Sin lude, unaziurora boreal. 
r2) San OregnrioTuroncnse,Mirror_ rancmnlibybrairö. m: 
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del combate, y toreia con anheloso espanto los ojos, 
temiendo al enemigo en sus hogares. 

A la sazon, el santo obispo envió á ver si venia 
socorro por cl campo, mas nada vieron; envió segun- 
da vez, y le trajeron la propia contestacion: á. lo cual 
sin desmayar su fé en el Señor, exclamó: «Si orais con 
f6, dispuesto esta el socorro.»

' 

Misericordia! oxelamaron á una hombres, muje- 
res y niños, y a las plegarias acompañaban gemidos 
y sollozos. Tercera vez envió el santo á preguntar 
qué sc veia, y entonces, allá, mucho mas allá de las 
innumerables y feroces hordas que a 1a ciudad rodea- 
ban, vieron peqneñisima nube de polvo. Oyólo el san- 
to, y exclamó: «El socorro de Dios es! 

Y lc era en verdad; tornáronse los lamentos en 
gracias alTodopodei-oso, y ya no corrían lágrimas de 
espanto, mas de alegria, al vcr brillar en lontauanza 
las armas de Accío (1). 

Sidonie Apolinar (2), contemporáneo, asegura que 
_ra los hnnos habian‘ entrado la ciudad, en cuyas ca- 
lles fueron derrotados por los (453) soldados de Aecío. 
Atila levantó el sitio, retirándose en 14 de julio, dla en 
que la ig] in de Orleans celebra su libertad. 

Frente á frente se hallaron al cabo dos ejércitos, 
dos razas, dos mundos. No que todos los soldados de 
Atila fueron verdaderos hunos , antes bien habia 
hunos blancos, como los Ham-iban; seguían á Ati- 
la, hijo de la estirpe amarilla, numerosos pueblos 
sojuzgadus por dl. Obedecianle ciertas tribus de francos 
y bnrgundos, boios, hérulos, tnriugios, gópidas y os- 
trogodos, quienes, arrastrados por el incoutrastable 
poder del hijo de Muntznk, llegaban ¡í cruzar el hierro 
con sus propios hermanos. 

A Romaseguian losvisigodos ysuevos, armorieanos, 
galos, brennos, sajoncs, burgundos, sármatas, alanos, 
francos y ripunrios, los cuales, mas que los soldados 
romanos, eranverdarlero nervio del ejército, asi como 
del contrario la famosa caballería húnica. 

Esta razoninovió á. Atila á aguardar en los campos 
Cataláunicos, orillas del Marne, donde la caballería 
pudiera extenderse. Aqualia noche se encontraron dos 
partidas de gépidas y francos, peleando tan encarnizz»

~ 

.damentq que apenas sobrevivió uno para referir el com- 
bate. 
A la mañana siguiente, y mientras el ejercito ro» 

mano se poniaá la vista, colocó Atila á los ostrogoilos 
á la izquierda, mandados por su rey \Valamir y dos 
hermanos de este, quedando á la derecha los gé- 
pidas, y mandando el el centro formado por los 
hnnos. 

Puso Aecio á 1a derecha á godosy suevos manda- 
dos por Teodoredo y sus hijos Tcodoríeo y Turismun- 
do. Los francos ocuparon laízqnierda, así como el een- 
tro los romanos y los alanos con ellos, quedando algu- 
nas fuerzas 'de reserva á las órdenes de Avito. 

La vista del ejercito de Aecio impuso miedo y va- 
eilaoion á los hnnos, lo cual visto por Atila, eselamó: 
«No temais á. esa multitu/l de enemigos do diferentes 
lenguas y costumbres. Dad sobre visigodos y alanos, y 

(l) sim Gregorio Turonense, Ilirt. Francncup. 7. 
(2; Lib. s, unp. 15. 

en quebrantando los l.\nesos, el cuerpo caera: cl que ha 
de morir, mor¡ , ziunqne huya á esconderse en sus 
hogares; no veis á esos cobardes romanos temblar au» 
te vuestra mirada? Yo díspararó la primera flecha; 
muera todo el que no me siga á donde mas encarniza- 
demente se poleo. ›> 

Escasa fue la pericia do que los contendientes dié- 
ron muestra; mas el teson extreinudo. Atila dirigió 
sus mayores fuerzas contra visigoilosy suevos, áquie- 
nes con razon consideraba sus mas peligrosos e' incon- 
trastables enemigos. Murió el godo 'l‘eodoredo por ha- 
ber caído del enballoy pisoteádole los suyos, sin po‹ 
derln evitar, Ciento cincuenta. mil hombres murieron 
en lasangrienta pelea, la cual no fué deoisivrnsino por 
el lado de gados y suevos, quienes cantaron victoria, 
y con tal valentía, queTurismnndodió en los reales de 
Atila, donde en la oscuridad estuvo apunto de per- 
derse. 

Aecio y los francos, llegado el anochecer, no sa- 
biendo el resultado de la batalla, permanecieron con 
las armas en la mano; así como Atila, atrincherado 
detras desus carros permaneció con los suyos, quienes 
haciendo chocar las armas, cantabany daban aullidos, 
cual fieras acorraladas. 

Al dia siguiente, no se atrevió Atila á salir do su 
pulonque; pero Aecio, temiendo ya mas á los aliados 
que al enemigo, le dejó huir.

~ 

CAPITULO III. 

Anécdotas históricos, referidos por el cronista HuBrtíL-Completn 
zipartamiento de Galicia *Se ignora nun el nombrado varios re- 

Autonomía (le Gal \Vitiz _Entrada deles úrnbo .-Iles- 
Lnurnciou de 'la monarquía en las hxe ls de Aslúrias y Galicia. 
~ ~ 
(462) Dos sucesos vamos a citar, cuyas consecuen- 

cias y ann las palabras que á ellos se refieren, deja- 
mos bajo la \autoridad 'del cronista Huerta. Mal 
avenidas los suevos con la tiranía de Níaldras, su rey, 
le dieron muerte, y por iguominin, aun hoy se da el 
nombre de mándrias-eorrompida la voz, dice Huerta _a los hombres cobardes (sic)!

_ 

(500) De igual género es la siguiente etimología, 
Reinando Hermanrlk III, noveno rey suevo de Galicia, 
un tal Pedro de Hnrdeaux empezó á alterar á Zara- 
goza, que era de godos. Envió contra él Alarico un 
ejército, el cual apenas puesto a la vista de la ciudad, 
los habitantes le entregaron á Pedro, quien llevado 
á. Tolosa, fue quemado vivo en un toro de metal. No» 
ticia que da Vasco, sacada del códice del Aloobaza, 

En resolucion, este Pedro ,que debia de ser hombre 
dcgrau representacion, aun dura en cantares y refranes, 
que hablan del Roy Perico, delRcy quaraúiá y Pedra 
¿la Iíurdrflzalas‘. 

Lo cierto es, que dc todas las épocas de la historia 
de nuestro territorio, ninguna se muestra tan oscura 
como la de lossnevos, llegando el caso increible de que 
por largo espacio de tiempo se ignoro aun el nombre 
de los reyes. Dos razones debe de haber paraello. Poco 
afieionadosá las letras los suevos, no tuvieron escritor, 
que se sepa, digno de relatar su señorío por la hermo-
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sa Galltecia. Confundidos despues con sus hermanos 
mas civilizados los gorlos, y ne habientlo oposicion en 

las primitivas custumbres, ni en caracter; conclu- 

yeron por avenirse con el imperio gótico, siendo des- 

de luego su historia. la propia del resto de la Peninsula, 
enla cual no esjusto entremos, cuando solo de Galicia 

y del territorio Pontevedrés se trata. 
Mas para valeruos de nua palabra, tan al uso 

hoy dia, que no habrá quien deje de eomprenderla, 
diremos que Gsilicia jamas perdio’ del todo su autono- 
mia, mirandola los reyes g-odos, no por vencida, mas 
en cierto modo por aliada. Habia compartido el rey 
Egica el mando con su hijo Witiza, el cual estableció 
la córte en Galicia. Aun hoy, uo lejos de Tuy, esta el 
lugar llamado Pazos de Reyes, donde la tradicion su- 
pone se alzaron las opulcntas habitaciones de Witiza. 
Hay que advertir que Pazo en gallego, si bien vale 

palacio eu castellano, úsase harto zi menudo para 
nombrar lo que apenas existe eu el centro y mediodía 
de España, esto es, el CIL/MMM, que tal es el nombre 
que los franceses (lan á la morada señorial en el cam- 
po, aunque no conserve de fortaleza ui el mas le— 

ve ‘vestigio. Aun hoy el célebre palacio de las Tulle- 
rías de Paris conserva el nombre de Malcom, de cuan- 
do lo era, extramuros de la. capital. 

Como quiera, es muy probable que Witiza eligiesc 
para morada una de las comarcas mas hermosas de la 
tierra. Tristes eran los tiempos que esperaban a Wi- 
tiza (693). Tuvo su padre que combatir con el arzobis- 
po de Toledo Sisberto, quien, vencido, fué depuesto y 
excomulgado por el XVI concilio. 

Mayor y harto fundado ora el peligro que amena- 
zaba á la corona gótica y á España por parte de los 
judíos. Eran estos por extremo numerosos y ricos. Que 
con ellos se hubieran cometido injusticias, pod ser 

muy cierto; pero si Egina llevara aclel-inte la resolu- 
cion de (lesarraigar de ellos el reino, lejos de ser tan 
fácil la conquista musulmana, fuera esta impo- 
sible. _ 

Barrios pepulosos y aun ciudades enteras se halla- 
ban poblarlas de judios, les cuales no solo abrieron, 

años adelante, las puertas á. los soldados de Taric, mas 
tomaron las armas en su ayuda. En resolucion, si lo 

que el rey queria era cruel, reclamabalo la seguridad 
del Estado, al paso que 1o que determinó el postrer 
concilio Toledano, fué sobremanera impolitico, pues 
redncirles atodos á esclavos, no solo era harto mas 
duro que expulsarles del reino, sino aumentar la gaña 
de un enemigo, temible cual ningun otro, pordomés- 
tico. 

Justiñcaba el rey en su memorial al concilio la in- 
tencion de echar á. los judíos, diciendo que se comuni- 
caban con los de Africa para alzarse y entregar Es- 
paña á los moros, cuyo pensamiento habia cundido de 
increible manera. y secretamente por toda la Penínsu- 
la. La determinacion del concilio fue echar leña al fue- 
go, pues los judios reducidos á esclavos, yprivodos de 
todos los hijos mayores de siete años, mal podianolvidar 
tangrandesdaünsjuims,porqua nada. quisieran perdo- 
nar, estando ya desde luego dispuestos á. vender su pa- 
tria adoptiva, y otros, ofendidos por tan durísima ley, 
como en especial era la última. 

~~ 

(694) Habiéndose alzado los judíos,quedaron ven- 
cidos y sujetos, creciendo con la. adversidad el encono, 
pues en G98 tuvo que ahuyentar Teudimero á los 

árabes de nuestras costas, adonde, sin duda, acudían 
atraidos por secretos avisos y la seguridad de hallar 
amigos por la Peninsula. 

(711) Bajo tales auspicios entro Witiza á. rciuar. 

Hijo de un hombre que habia guerreailo y vencido al 

arzobispo de ‘Feledo, tenia buena parte del clero por 
enemiga. Fin vano trató de aplacar los ánimos alzando 
el destierro a los que su padre habia perseguido, sien- 
do tal el deseo rle colmar el beneficio, que les restituyó 
cuantas haciendas, honores y cargos habian ante_ 
riormente poseído. Ni aun aqui’ se detuvo su bcnigni- 
darbpnes mando quemar los procesos, paraque no fue- 
ran testimonio en adelante de los crímenes de los cul- 
panos. 

Asi' borró Witim toda prueba de la maldad de sus 
enemigos. Mas estos, lejos «lo perdonar al hijo de Egi- 
ca, pusieroule en el casodc buscar amigos por do quie- 
ra; que tal fue, sin duda, lo, mayor razon quele movió 
á proteger zi los perseguidos judios. Dícese tambien, 
que mandó arrasar las murallas de nlnchas ciudades. 
Medida, si vordailcrzntaii imprudente como la de los Re- 
yes Católicos, cuando Fueron arrasando los castillos 

seüoriales, verdadiara prenda de seguridad ó influjo de 
la monarquía en los campos, por mas que elseñor fue- 
ra, harto á menudo, inquieto y revoltoso. 

Huerto Witiza, segun lo mas probable, á manos 
de Rodrigo, entró este en mal bora á señorear un 
reino, que poco habia de pasar á. manos de los ára- 
bes. Son muchas voces las guerras civiles pruebas pa- 
tentes de vida y energía cu un pueblo, pero mas á me- 
nudo, y cuando con sobrada freoueuciay faltas de só- 
lido fundamento se repiten, no son sino ahorradores 
anuncios dela muerte delas naciones. 

Tales fueron las últimas guerras civiles de los go'- 

dos. Divididos estos por el odio recíproco y envidia del 
podem-los mas bajos y ciegos móviles que llevan á 
la ruina del Estadm-busoaron, cual todo partido bus- 
ea para salir del vencimiento, auxiliares por todas 
partes, aun por los mayores enemigos del nombre del 
pueblo a que perte necian. 

Despcdazada España por la discordia, no eran úni- 
camente los judíos quienes, mas ó menos embozada- 
mente, llamaban aquende clfatal estrecho á los sec- 

tarios de Mahoma. Viuieron estos llamados, no solo 
por los hijos de Israel, sino _quién pudiera creer- 
lol-por los que blasonabando llevar ensus venas la no- 
ble sangre de los hijos de Gothia y de Suevia. Solo así 
so comprende la ruina del Imperio Godo, cuyos hijos, 

yabemos dicho eo otrolugar (i), lidiaron entre si, ori- 

llas del Guadalete. Entonces, cual acontece siempre, 
tan necia conducta aprovechó á los enemigos del 
nombre cristiano, no cultos y civilizados á la-sazon, 
segun se pretende, sino rudos y por extremo igno- 
rantes. , 

(713) Dos años despues de la batalla del Guadale- 
te, ya no queda en España de los gados sino el nom- 

(l) Vease nuestro Crónica rie la Coruña. 

~~ 
~~ 
~~~ ~ ~ ~~ ~~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~ ~ ~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~ ~~ ~~ ~ ~ ~ ~ ~~ ~~ ~ ~ ~ ~~ ~~~ ~ ~~ ~ ~~ ~ ~~~~ ~~ ~~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~~
~ ~~~



~
~ 

í . ¿mi m ¡magma

~





PROVIXCIA DE POÑTEVEDRA. 
I 

37 

bre. Emires dc los calífas de Damasco, representan ¿í I No al!’ rodvados por todas partes de euetuigòs,~ 

estos en nuestra. Península' ue no hu de sor 1:1 córto sino a! uxtrmno NortwOccidcutal de Es uña habían y P a 

del "odo Teudímero eu Murcia considerada como m1 do halhn' fuerzas los cristianos am afrontar á los hi- ë 
_

› 

por la. historla. jos ¡lv Fvm. 

FIN DE LA PARTE TERCERA. 
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PARTE CUARTA. 

EDAD MEDIA. 

CAPITULO PRIMERO. 
Pelayo y los magnates gulosn-«Ririna y destruccion de nuestro Ler‹ 
ritoriup-So retirou los m \Isulmaues-Rcellíllcnnse algunas ciuda‹ 
desy pueblos \la la costo. y lo inte oraluvnsionas musulmana: 
maritima! y terrestres rechazadas-L normandos.~ 

El nombre de Pelayo, godo o coito-romano, resu‹ 
me los primeros tiempos de la resistencia opuesta á 
los moros. Jamás ban ocurrido los sucesos, ó por me‹ 
jor rlecir, los (la por hechos nuestra historia tan sin 
fundamento. Apenas se prueba un suceso, ni aun el 
origen de los personajes de mayor representacion. 

Bien puede decirse que los bordones que por largo 
tiempo mostraron en Arratia; pueblo del señorío de 

Vizcaya; diciendo eran los que habia llevado el infan- 
te D. Pelayo y su compañero, cuando huyendo de Wi- 
tiza fueron en romeria a Jerusalen, son pruebas tan 
valcderas como la mayor parte llG las que para aque- 
llos sucesos allegahasta el presente la historia. 

Por el pronto fué nuestro territorio libre de la in- 

vasion sarraccna, pero se hallaba harto avanzado, y 
por lo tanto expuesto á todos los daños que trae consi- 
go la guerra. Suelo tan hermoso como cl de Vigo, 
Pontevedra y Tuy, no podia menos de ser codiciado 

-por los musulmanes, y por los cristianos defendido. 
Cierto que lo interior de esta comarca es en parte ás- 
pera, mas no comparable á los enhiestos montes de 
Valcárcel y Covadonga, en donde gallegos y asturia- 
nos hicieron frente á las huestes sarracenas. 

Ruina superior á todo encarecimiento, muerte y 
desolacion señorearon por mucho tiempo las placidas 
y á la sazon eusangrentadas riberas del Miño, el Avia 
y el Limia. Nuestros gallegos, antes que rendir la 
frente, preferian la ingrata vida vlel guerrillero, de- 
fensor de la patria, único medio de libertarla de pode- 
rosos y :í primera vista incoutrastables enemigos. 

Pretende M. Dozy que toda Galicia fué conquista- 
da. Ya hemos dicho al tratar de la Coruña, lo que so- 
bre el particular teniamos por mas cierto. No que el 
espíritu de patria ó religion nos cegase, sino que es 

tan difícil probar la conquista y couversion de Galicia, 
como pretender que el árabe jamás holló con su plan- 
ta el suelo gallego. 

D. Pelayo, cualquiera que sea su origen, quedó al 
cabo reconocido por rey de los cristianos de Astúries 

y Galicia. Mientras los que consideraban del todo per- 
dida la causa de la bandera de Cristogse avenian con 
los árabes, quedándose á vivir entre ellos, y recibien- 
do el nombre de mozárabes, habia no pocos señores 
gados, obispos y eclesiásticos de todas clases, que, so- 
üaudo acaso con la pronta restauracion de España, 
acudian en torno de Pelayo y los suyos, con la espe- 
rauza de volver en breve a sus hogares. 

Triste debió de ser el desengano de los fngritivos al 
ver la pobreza y escasos recursos de los buenos, que en 
el extremo boreal de España mantenian a costa de su 
sangre el pendon de la fé y la patria. Acaso hubo 
quien, perdido del todo el ánimo, echo de menos el do- 
minio musulman; acaso, quien acudió en su busca. Lo 
cierto es, que a', poco del alzamiento de Pelayo, eran 
a los cristianos del‹ Norte ajenos del todo los nacidos 
en tierras del centro y mediodía. 

No estorbaba cl trato entre sarracenosy cristianos 
solo el odio de religion , ni era parte la diversi- 

dad de la sangre para causar el alejamiento que 
entre el naciente poder cristiano y el de los moros se 
advierte. sublevados los bercbcres, á quien los árabes 
habian dejado por morada las comarcas que partían ter — 

minos con la monarquía cristiana, hubieron‘ de ceder 
al esfuerzo de sus correligionarios del Mediodía. El 
árabe, no contento con dar lo que tenia en inferior es- 
tima al bereber, castigo á este cruelmcute, cuando 
la rebelion de que acabamos de hablar; asi el african o, 
(liezmzrdo por el hierro, Fuólo aun mucho mas por el 
hambre querasoló á España durante cinco años des- 
de 75o.

_ 

(751) Tan ‘tremendos daños movieron á gran nu- 
mero de bereberes á irse rle España á Africa, lo cual 

hicieron, viéndose obligados los que permanecían, á 

ceder ante Ios cristianos, yestos, auxiliados de los que\

1 

m7.: 
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habían mantenido su independencia por las cumbres 
del Norte y apartadas riberas del Oceano, les obliga- 
ron á retroceder aun mas al Mediodia (753), quedando 
grande espacio desierto entre las tierras del musul- 
man y del cristiano. 

Desde entonces, quedo nuestro territorio libre del 
dominio, si no para siempre de la presenciado les mo- 
ros. Fuúronse poco á poco estableciendo los cristianos, 
pudiendo decirse que la restauracion de luar-te de las 
ciudades hacia la costa se debe a Alfonso el Católica, 
cuyas ciudadesy lugarestan inmediatos á Tuy, por 
doudchabian entrado en Galicia los musulmanes, ó 
habían sido arrasados por estos, ó en parte abandona- 
dos por sus habitantes. 

(775) No renunciaron los moros tan facilmente á 
1a posesion de nuestro territorio, con que Abdu—r- 
rahman de Córdova envió un ejercito á las órdenes de 
NadaliarZeid-bcn-Ali\d—an—el»Asbai, el cual fue re‹ 
chazado, cuyo suceso, se recuerda por tradicion en el 
territorio pontevedrés. 

A mediados del siglo IX guerreó tambien por nues- 
tras costas el omir del mar Walsd-benwkbdelhamid- 
beneJanim 

, y estando para desembarcar hacia el 
desagüe del Miño, se desató tan gran tempestad, que 
se perdieron muchas naves y con ellas tambien el 
caudillo arabe. Las naves de Pontevedra llegaron 
completar la derrota de los moros, cuyo triste suceso 
causó honda. pena a los cordobeses. Libre cl mar, se 
extendieron las naves de nuestro territorio por las cos- 
tas de Lusitania, siu hallar la menor resistencia. 

Mayores daños amenazaban á Galicia de regiones 
harto distintas venidos. Eran los normandos, diestrí- 
simos marineros y harto mas temibles por la mar que 
los musulmanes. Movidos aquellos hijos del Norte del 
deseo de mejorar de tierra y clima, pero modificados 
ya en cierto modo por elinfiujo de la religion cristia- 
na, se extcndian por toda Europa llevando el borden 
y la esclavina del romero. 

Fu esta forma visitaban los santuarios de Francia, 
Italia y Galicia, llamando saerilegos zi cuantos po- 
nian esturbos a sus viajes. Llevaban, con todo, armas 
bajo su modestísimo trajo, con las cuales estaban pron- 
tos zi combatir, caso de ser necesario, y aun á. robar si 
tal les convenía. Otras veces comerciaban con reli- 
quias de las tierras mas apartadas; que ‘así lograban 
aquellas mayor estimacions. Nada escrupulose el aven- 
turero normanda, poco reparaba en los medios, con 
tal de casarse con alguna rica y poderosa castellana, 
ú bien hallar algun señorío de que hacerse dueño, 
para todo lo cual no dejaba de contar con la absolu- 
cien al fin de su romería. No de otro modo fue' asalta- 
da y destruída la ciudad dc Luni, a la cual tomaron 
los ignorantes nermandos por Roma. 

(844) Aun eran menos escrnpnlesos los que zi las 
costas de Galicia acudían. Despues de saquear las 
de Frisia, Holanda, Islas Británicas y Francia, lle- 
gó la tempestad á España. Ya iremos hablado con 
la detencion debida de la presencia de los norman- 
dos por nuestra. costa de Occidente. Era grande la 
importancia de aquellos aventureros, y tanta, que Ad- dmr-rba man II habiaenviado por los años de 842 por 
embajador al rey normando al poetaYahya-ibn-Hacan, 

:í quien, en su jiiventud, llamaron (FazaZ-Gacela-por 
su hermosura. Hábil y galauteador diplomático, habia 
merecido en Constantinopla cl favor de la emperatriz, 
mostrandose rendido ante su hermosura, logrando des- 
pues lo mismo con la esposa del rey normando por me- 
dio de dichos oportunos y versos en que ensulzaba la 
belleza dela reina. 

Mas nada pudo cstorbar la venida á las costas de España de los temibles piratas del Norte, los cuales 
vencieron cuanta resistencia hallaron por las costas de 
Lusitania y Andalucia, en cuya region quedó por lar- 
go tiempo el recuerdo de la entrada. de los políleistes, 
mcdjar-paganos-con cuyos dictados velan de veu- 
garse los moros andaluces del daño recibido. 

Notable resistencia hallaron a veces los normanrlos 
por las costas de los cristianos españoles, á quien mas 
de una vez fueron poderoso auxilio el borraseoso mar 
y las tajadas peñas de la. orilla. Con todo este, harto 
hubieren de padecer los habitantes de la costa e’ islas 
inmediatas, que, cual si no fuera suficiente desventura 
la ruina ocasionada por los moros, se vieron molesta- 
dos por los normandos durante cuatro siglos. Parece 
que aquellos saqnearen y destruyeron á Tuy por los 
años de 1012. 

El famoso Wí/tmy, noruego, Olaf, hijo de Haraldo, que en adelante rciuó en su patria, fué quien capita- 
neaba d. les destructores dc Tuy. Pirata desde los 12 
años, ya habia invadido á. Suecia, la. isla dc 0Escl, 
Finlandia y Dinamarca, cuando llegó á las costas de 
Holanda, viniendo luego a parar á España, ó mas bien 
Jcltobrllmd, como ya hemos dicho en otro lugar, 
llamaban zi Galicia los hijos del Norte, Mas adelante, 
Olal‘, cauonizado, fue’ patron de Noruega, linbiéndole 
dedicado infinitas iglesias, asi en el Norte como cu las 
Islas Británicas, Holanda y aun en Rusia y Constan- 
tinopla. 

Todavía por cl siglo xn padecía la costa de nuestro 
territorio invasiones de aquellos hombres del Norte, 
verdaderos Moabitas, cristianos solo en el nombre: mas 
sobre semejantes correrías no podemos dar pormeno- 
res, por ser muy escasas nuestras Cronicas y no ha- blar de tales espediuionvs lejanas los analistas normau- 
dos, por no tener relacion directaacon la historia de 
Normandía, que como dice Benito de Saintc-Maur: 

Um- yzüil/ireat W077. il alêrml 
No savoir 012 il slarrcstárczi! Nm ri dire, llar ¡Nafar! mie 
AZ esteira de Normandía (I). 

CAPITULO II. 
Costas y marina de nuestro terrxtorion-Pescm-Constructnres de naves, traídos de Arles, Génova yPisu por e. Diego Gelmirez.—— Bayona yVigm-Aumentan ln riqueza yprosperidnd de nuestro cesta-Libertad de ln ¡resaca-Cédulas reales en favor de la marina. 

La presencia de morosy normandes por lacosta nos 
lleva a tratar de la pesca y demás empleos de nues- 
tros marinos. 

(l) «Pues lo quo Iiicieron, adónde fueron, ni elsabarilónde pasa- 
ron, no hay paraque decirlo, que nada importa para ln historia d- Normandía.-
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Ya hemos hablado de los barcos forrados de pieles, 
de los tiempos antiguos, y nos resta añadir que, cual 
lo prueba la constante tradicion do Inglaterra é Irlan- 
da, era, en épocas remotas, frecuente el trato de aque- 
llas tierras con España. Cierto que las frágiles embar- 
caciones no les estorbabau la comunicacion frecuente; 
y si aun hay quien lo ponga cn (inda, fundado enla 
pequonez y poco seguridad de los barcos, advierte que 
los normandos uavegabau en buques hurto pequeños 
tambien y tan expuestos á naufragar, quera menudo 
parecían sus escuadras por los texnpestuosos mares de 
Galicia y Asturias, de moda que los sencillos v pindo- 
sos naturales ne podian menos de atrihoi a visible 

milagro la desaparicion de una escuadra entera ii vista 

de la costa. 
Vándalos y Suevos, venidos por tierra, no eran 

muy dados á la marina, ó por lo menos ningun docu- 
mento afirma lo contrario, respecto de los últimos. 
Mas bien acredita nuestra opinion 1o poco que de 
aquel tiempo sabemos; que harta ignorancia de las 

cosas del mar significa lo que nos refiere Idacio de 
haberse cogido en el Miño y en el Municipio Lais 

(460), varios peces de tan extraordinarias circunstan- 
cias, que se tuvieron por miiagrosas, siendo probable 
que los maravillosas pescados con pintas en el cuerpo, 
tenidas por aquellos hombres rudos como caracteres 
griegos, hebreos y latinos, fueran meramente salmo- 
nes ó truchas bio-ales. 

Tambien nos dice el Cronicon de Albelda que las 
ostras de Rianjo eran por extremo delicadas y sabro- 
sas. En cuanto al corto espacio de tiempo que los mo» 
ros estuvieron en nuestro territorio, poco se sabe. 

Años despues, y cuando aun eran de temer sus incur- 
siones maritirnas, no menos que las terrestres, los na- 
turales no se alejaban de las bocas de sus hermesísi- 
mas rias, en donde bailaban suficiente pesca con que 
soeorrerse¡ 

Ya por el siglo xu ora importante la pesca en el 
Miño, la cunl eoncedieron al obispo de Tuy, desde el 
lugar de Saeiano hasta el mar (i125), doña Teresa de 
Portugal y su hijo D. Alonso; gracia que confirmó Al- 
fonso el emperador en 1142. 

Tambien era drcuenta la pesca del Ulla, pues lia- 
biendo Oresconio, obispo de Santiago, quitado á los 

canónigos de Iria las posesioues y salinas que en el 
Valle de Salnés les habia dado el anterior obispo Si- 

seuando, para la mzinutenciou de los soldados que ve- 
leban en defensa de la comarca contra. los moros, en 
satisfaccion los cedió la décima parte de cuanto se 
pescase desde el puerto de Bandin en Carcasia, hasta 
las Torres de Este, espacio como de tres leguas. Tam- 
bien podríamos hablar de las otras rias de Gali- 

cia, si no fuera alejarnos con exceso de nuestro tcrri- 
torio. 

Mas todo comercio ó industria marítima hallaba á 
cada momento cl camino cerrado por las naves árabes 
ó normandas, que subían las rias arriba, hasta lo in- 
terior de la comarca.

' 

Llegó á tal punto el estado de inquietud, que los 
habitantes de la costa la desamparaban, retirándose á 
lo interior, 'desde el mes de abril hasta noviembre. 
A tan tremendo mal ocurrió Diego Gelmírez, hombre 

~~ 

l qu", por muchos «¡ne fueran sus defectos, tuvo tam- 
bien excelentes cualidades. 

Hizo nuestro prelado venir de Arles, Génova y 
Pisa, dicstros constructores y marinos. Dos galeras 
tripuladns por agnerridos padroneses, vasallos de Gel- 

incuria, plaga mortal dc la desventurado Galicia, de- 
jo inhabilitarlzis las galcras y sin defensa la costa; y 
de nuevo el prol ¡do compostelano liizo venir á Fru- 
jon y otros constructores dc Genova, volviendo la 

perdida seguridad á, los castaños y pescadores. 
Desde este tiempo empezaron á florecer la. pesca y 

el comercio de Galicia. siendo al presente los enemi- 
¡higos quien se vrian perseguidos aun en sus pro- 
pios puertos. Consta en .la Historia compostelana, el 

arancel en qnc so fijo, con aprobacion del rey y el ar- 
zobispo, los pre los a que se debian vender los pesca- 
dos, y se nombran las pescados ó merluzas, frescas y 
saladas, sardinas, besugos, mugíles, puipos, cóngrios 
de mayor tamaño, lampreas, ostras, langostas, etc., lo 

cual hace creer que ya se usaban las diferentes redes 
ahora conocidos. 

No contento con la creciente prosperidad, cons- 
truyó Gelmírez nuevas galeras , 

valiéndose so- 

gnu parece, (le genoveses, y tripulándolas tambien 
con hijos del Padron, las envió hasta Sevilla, de den‹ 
de volvieron cargadas «le despojos. Desde esta época 
hubo siempre embarcaciones de guerra y de gran 
porte, fabricadas en Galicia, que hasta entonces ›los 
gallegos, parece no las sabían construir de aquel 'ta- 

inaño. 
(1190) Algunos años despues, Alfonso IX echó los 

cimientos dc Bayona en sitio mas á proposito para el 
comercio que el zisiento de la antigua Erizana ó Heri- 
zana, bonrando zi los pobladores y dándoles fueros, 

siendo «le los mas veutaiososmlque nadie pudiera salar 
pescado, no siendo vecino dc la villa, y que el que lo 
contrario hiciere, habría de perder cuanto tuviera. 

De antes que la de Bayona venia la. poblacion de 
puerto de Vigo, en donde no hay duda habia buques 
y marineros, pues á. fin de marzo de 1169, D. AlfonsoI 
de Portugal dió á D. Juan obispo de Tny cinco barcos 
que tenia en Vigo con la correspondiente tripula- 
cion. 

Solo podemos mencionar aqui de pasada la cons‹ 
truccion del puerto de Santa Cristina de Noya, así 
como en lo que al presente se llama Rivadeo, é infi- 

nitas liijuelas, verdaderas colonias de los lugares de 
tierra adentro, de donde al cabo se atrevían á venir 
pobladores, contando con la seguridad y riqueza que 
la costa les ofrecio. 

Dc dia cn dia aumentaba la prosperidad de nuestra 
costa, y á la par que por la Coruña y Lugo era en el 
siglo xn por la ria de Vigo la pesca de merluza de 
las mas productivas, y la de sardinas por la de Ponte- 
vedra, rival en esto de la de Noya. 

Por entonces comienza la época de mayor ventura 
y prosperidad debidas, á no dudarlo, á los funda- 
mentos puestos por Gelmirez. En 1238 mandó Fer- 
nando IiI el Santo, que sole se pudiese sacar el saiu 

6 grasa de sardina de la cabeza é intestinos, y este 
solo se concedió á. los vasallos del arzobispo de San-

~ 

mirez, castigaron como se debia á los piratas. Mas la ' 
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tiago, notable prueba de cuanto interesaba ¡ll gobier- 
no la pesca de la costa de Galicia. Asi hallaron 
siempre en ella marinos _v barcos esoelente 

; 
asi 

pudo decir el andaluz Melina, :i quien tanto debe 
Galicia, al describir d. esta, antosclellcgzrr la ruina de 
nuestra marina, en tiempos de la monarquía austriaca:

~ 

«Pasado liiarín, alla en otra ria, 
Está Pontevedra, gran eontiwtacion, 
Y aun de vecinos de mns poblacion 
Que en todo este reino hallarse podria. 
Aqui se congrega la gran cofradía, 
Que carga navíos que pasan dc ciento, 
De tantos pescados y mantenimiento, 
Que hinehe otros reinos ya la Findalueia.» 

Asi’ habla de Pontevedra, y en proporcion de las 
demás cestas de Galicia. Tul cr.: Pontevedra, y tal lle- 
gó zi ser, mereoienilo, :io sin razon, que la llamara e 
mayor pueblo de Galicia, pues todaviit, habiendo he- 
cho D. Geronimo dzl lloyo, p ›r el Si‘ D. Maximiliano 
de Austria, una visita del arznbi 

_ 
do, desde 160-1 á 

1607, dió aquel a Pontevelra 1,714 vecinos, mientras 
solu concedía á Santiago 1,845. 

Todo fué :i menos con la decadencia de nuestras 
pesquerías, viniendo zi completar el daño la rebelion 
de Portugal, en cuya epoca fue Pontevedra cuartel ge- 
neral de las tropas reunidas por aquella parte de la 
frontera. 

Antes d». llegar :í tan miserable estado, grande rms 
por mucho tiempo la prosperidad de la costo y rias de

~ 

Vistn del Lnzaretn de Vigo, tomado desde el Cabo de las Bestias. 

Pontevedra, Vigo y Tuy. Libres nuestros buenos ma- 
rineros para pescar y vender donde mejor les parecia- 
se, no habian aun prevaleeido por Castilla los bárba- 
ros errores económicos, causa. de nuestra ruina. 

Acá nacieron los buenos almírantes Diego Gomez 
Charino de Pontevedra, Alonso Montemolin, señor prin- 
cipal de las cercanías de Noya. Acá eran de tal impor- 
tancia las'fuerzns navales (1350), que el rey de In- 
glaterra, Eduardo III, acudió al Parlamento, pidiéndo- 
le ayuda, y diciendo que tratábamos los españoles de 
alzarnos con el señorío del mar. 

Habiendo perdido Pedro el Cruel la mayor parte de 
sus naves enla custa de Valencia, mandó construir 
otras nuevas en las Atarazanas de Sevilla y embargar 
las que hubiese en Vizcaya, Asturias y Galicia, Fue_ 
ron nuestros gallegos al Mediterraneo, y Lle ello hi- 
cieron por vengarse los aragoneses, enviando 10 gale- 
ras al rey de Portugal para ofender en lo posible a Ga- 
licia y a los habitantes de la costa de Castilla. Años 
adelante, vencido D. Pedro, huyó á Galicia donde tuvo 
amigos fieles hasta despues de la muerte; al cabo se 
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embarcó, yendo acompañado de 22 embarcaciones y 
una galera. 

V‘ La pesto, que por entonces asoló ¡í Europa, llegó 
hasta las márgenes del Atlántico, y LHCPSC, no quedó 
la tercera parte de los habitantes, ¡Jagando largo tri- 
buto los hijos de nuestra costa, del cual quedaron ves- 
tigios por mucho tiempo en la quintana ó cementerio 
de la villa de Noya, en cuyos sepulcros se hallaban á 
cada paso esculpidas los instrumentos del arte de xiave- 
gar. 'Pautas males, sí por un momento detuvieron, no pu — 

dieron estorbar del todo la prosperidad de nuestra costa. 
oiandó luego el rey D. Enrique III (i395) que to- 

dos los mercaderes gcnovescs, plaecntinns, catalanes, 
ingleses y franceses que fuesen a cargar en Sevilla ú 
otra ciudad del reino, prefirieran los barcos españoles 
á los extranjeros. semejante órden, que dió por aquel 
tiempo notable fomento a nuestra marina, la expidió 
el rey en Sevilla, oídas las quejas de los vecinos de aque- 
lla ciudad, quien se dolian de que para nada les 
sirviera emplearse en construir bajelcsgsi no se valían 
los mercaderes de ellos.

6



~~ ~ ~ ~~ ~ ~ ~~ ~~ 
~~ 
~~ ~~ ~ ~~ 
~~~ ~ ~ ~~ ~~ 
~~ ~~ ~~ ~ ~ ~~ ~ 
~~ ~ ~~ ~~~ 
~~ ~~ 
~~ ~~ ~~ ~~~ ~ ~~ ~~ ~ ~ ~ ~~ ~~ ~ ~ ~~~~ ~~ ~~ ~ ~ ~~~~

~ 42 

No fue menos notable la cédula de D. .luan II, 

dada en \lallnvlolil (1408), por lu cual eximizi tlcldcrc- 
cho del diczmo á. todos los pescadores de la costa, que 
se Ilevnsoxi a lo interior del reino. 

Mas nada sobrnba para afrontar losdnñosqnrïhurto 
á menudo sobrcveninn. No fueron escasos los que traio 
la guerra mantenido por Fluriquc III cuntmlesingle- 
ses, y de que ya hemos hecho mcncion en las anlcrim 
res Crónicas' de Galicia. 

Llegamos al cabo á la época mus gloriosa de 
nuestra marina, que coincide con cl desenbrimionto 
del Nuevo Mundo, y como ya se trata. de tiempos muy 
posteriores, habrciuos de poner punto a la ligera rese- 
ña marítimo que :reziliainos de extender. 

Atrevidos marinos, _jamás superarlos en valentía, 

fueron nuestros gallegos, nllzí en les primeros tiempos 
de la historia. Sig-los Adelante, empleada esta meramente 
en nombrar ¿ll Euipcrador, poco ó nada nos dice de 
nuestro territorio. .Xl cabo, enla EdadAuiediu ydespues 
de aquellos negros días cn que nuestros castaños, hu- 

yendo de árabes y normanilos, se ucoginn a las breúas 
dc lo interior upiuias llegaba el bucn tiempo, lu ma- 
rina de Galicia. viviflcadzi por Diego Gelmírez, llegó á 
ser honra y gdorin de lšspnüa, que Lil galardon cor- 
responde en gran parte á la. tierra de Pontevedra, pa- 
tria dc los ilustres Charinos, Nodalcs y Mendez ' 

Nuñez. 

CAPITULÓ III. 

Repnblneinniie ciulndes-Pucbln Rmniroifi Lamego, Viseo, .mm- 
yny Tlly.—G'IliCÍfl. n re Ale musulmana: Ayudan los señores de 
Galiciaul conde n. irei:: con Alfons‘) cl J[iX_7)L().—VuHCfl Le 

y gue cou los musulmanes tran m íxrabes ¡m mu. 
Recent¡ sta :la Portugal con el auxilio .ie Gulicim-‘Freguns, 

~ ~~ ~ ~ ~ ~ ~
~ 

'l'o¡nundo de nuevo el hilo de ln narracion históri- 
ca, bueno es hacer nua advertencia :rutes de continuar. 
Nada mas frecuente que oir al hablar, por ejemplo, 
dc la reconquista, de las ciudades que se iban repo- 
blando. 

Cierto que muchas quedaron destruidas y :lbando- 
nadas, asi’ como lo fueron cuando la entrada de los 
romanos, y. siglos despues cuando los bárbaros; mas 
no se hade entender sicmpretnn alpie' dela letra lo de 
paõlar, lo cual nc quiere decir fundar pueblo , así como 
pobladores no eran solo aquellos que acu-Jiuu :í edifi- 
car casas en lugares deshabitailos o' campos desiertos. 
Cuando vemos que un rey pobló tal ciudad, mas bien 
significa que constituyó legalmente una. poblacion 
que ya existia, dáudola fuero ó e' "ta-pueblo, esto es, 
ley escrita ó código para la administracion y gobicr - 

no del Vecindario. 
As¡ debo entenderse la repoblacion de la mayor 

parto de las ciudades ribereüas del Bliño, que por ol- 
gunos años señorearon los meros. 

Los peligros á que durante largo tiempo, se vió 
expuesto nuestro territorio por las costas, nos han he- 
cho, digámoslo, apartar la vista de los sucesos aeaeei- 
dos en lo interior. 

Dios iba al cabo premiando el esfuerzo y constan- 
cia de nuestros padres. A Ramiro I vencedor de nor- 
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mandos y árabes en lo exterior, no menos que Lle rc- 
beliles domesticos, sucedió su hijo Ordoño, mus Ven- 
turoso aun y no tan cruel. Ordoño puso siempre gran- 
rle empeño en poblur ciudades y volver al pasado es- 
plcndor la parto de hispana sujeta {L su cetro; así ade- 
mils dc Leon, Astorga y Amziyzi-dl/nayia Patricia, 
segun cl Gronicon del rey D. Alfonso-pablo a Tuy. 

Mas aun hollalyiu¡ plantas musulmanas el suelo de 
Galicia, yOrdoüo, al paso que rccliazuba álos norman- 
des, tomaba a los infieles :Lntiguos é importnntísimas 
ei udadtzs, como Coria y Salamanezi, siendo ¡retablo la 
reconquista de Orense, que habían perdido y vuelto á 
cobrar por los meros. 

(SGGČ) No halló fácil ohediencia el hijo de Ordoïio, 
Alfonso III el illzzyizo, por Galicia, cuya nobleza, 
euemigadelsosiego, desde aquellos tiempos,—— nvorecia 
á Fruela, conde gobernador-zi la sazon de aquelrei- 
no. Vencedor el conde gallego con Ian poderosos auxi- 
liares, y abandonado de sus parcinles Alfonso, vióse 
obligado :í huir, mas uno eoujuracion puso término á 
los dias del usurpador, y Alfonso fué de nuevo procla- 
roudo por rey de Oviedo. 

Era Alfonso incansable guerrero, y asi, despues de 
lidiar con varia fortuna con los vuscones,y ajustar con 
ellos la paz, dejándolos los fueros y vida propia que 
ellos querian, emprendió una guerra contra los mu- 
snlmuncs, que duro' tres años. 

Libre ya toda Galicia de las armas de los emires 
de Cordoba, no cra por el Occidente de España 
el Miño, sino el Duero la. frontera, no siempre fija, 
entre los dos pueblos enemigos. Alfonso se extendió 
por el territorio mnsulman, llegando hasta Coria, ciu- 
dad que ya. llïlblll estado en poder de cristianos; mas 
la corrcría del rey ‘atrajo las armas de Córdoba hacia 
nuestro territorio. 

Teniiau los cristianos á la eaballería cordobesa, 
por lo buena y numeroso; mas si esta era de grande 
utilidad por las tierras llanos, solo servia de estorbo 
por las agrcstcs montañas del Norte, y así los musulma- 
nes quedaron vencidos. 

Ya por los tiempos de Alfonso III, vencedor casi 
siempre de los moros, no se habla de combates en 
nuestro territorio, pues vemos al rey señorcar á. Lame- 
go, Viseo y Coimbra. No cediau facilmente los musul- 
manes, pero los cristianos, cuando ohligados por oi nú- 
mero de sus contrarios, tenían que combatir en terri- 

torio propio, lo hacían cou tan generoso esfuerzo, que 
lograb-au la victoria, cuyo suceso diversas veces repe- 
tido, movió al emir de Córdoba a zijustar la paz con 
Alfonso. 

De esa manera quedó :isegurada la independencia 
de nuestro territorio, señaladas las fronteras al Medio- 
día y Sudoeste del Duero, y reconocida. la autoridad 
de Alfonso por una tercera parte del territorio de Es- 
paña. No es maravilla. que entonces y mucho despues 
llamárau áuuestros reyes, reyes de Galicia, cuando 
esta era la region mas importante de la monarquía. 

Causa. dolor el tener que referir que un tan grau 
rey como Alfonso III se vicse obligado á ahdicar ante 
la robclion victoriosa. de su hijo Gaircízi, quien se llamó 
rey de Leon (910). 

(914) Su hermano y sucesor Ordoño II escondió las
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armas por toda la antigua Lusitania, rotas ó :icaba- 
i, 

dns las tregnas con los cordobeses, siguióronse luz-gas
f 

y sangrientas guerras de dudoso éxito, cuando no del l 

todo favorables alos mnlsumanes. 
Años adelante, el deseo de vengarse de las inva- 

siones de Ramiro II, trajo o los zirabes (segun refieren 
sus bisto adores) hasta las tierras dc Galicia, en don- 
de cantivaron gran número de habitantes, siendo 
grandes las presas y riquezas de todo género de que 
despojaron ¿í los cristianos. Sin duda fue nuestro terri- 
torio el que mas padeció,- pcrc Ramiro, atento a la de- 
fensa de sus vasallos, acudió ¿í cstorbar la vuelta de 
los musulmanes, cuando se retiraban, como ya hemos 
dicho, cargados de despojos. Aguardóles al paso del 
Duero, en las cercanias de Osma, y aunque la batalla 
que ambos ejércitos riüeron no fuera tan decisiva como 
cada cual deseara, la retirado. de los cordobeses de- 
muestra que estos se hallaban muy lejos de tr-nerse 
por vietoriosos. 

Las treguas que a tan tremendo esfuerzo sucedie- 
rou, duraron tres años; despues de los cuales se encon- 
dió nueva y cruelísima guerra, enla cual no pudo ine- 
nos de tomar ser lada parte nuestro territorio. 

Tenia el kbalifai dc Córdoba , Abdn-r- raliman, un 
wasir ó consejero, llamado Mohammed, a quien man- 
dó matar. Cerca estaba el vengador del difunto. 
Umey'yah»lbn-Isak-AlJu-Yabya, hermano de este, era 
á la sazon alcalde dc Sant' em; y ansioso de veng rse, 
prestó obediencia ¡í Ramiro, poniéndose :í sus órdenes 
con gran número de giuetes del Gvliarb, y entregan- 
dole ai propio tiempo los castillos que tenía en su 
poder. 

Contando con semejante amigo, llegó Ramiro has- 
ta Badajoz y Mérida, y volviendo por tierra de Portu- 
gal, se oncaminó desde las cercanias de Lisboa a Ga- 
licia, adonde llegó cargado de botin y escasamente 
inquietado por los moros. Grande y sobremanera te- 
mible era todavía clpoderío de los khalifus de Córdoba 
para que estos no acudieron nl punto á vengar la 
afrenta recibida. 

Reunidos mas de cien mil hombres en Salamanca 
y puesto al frente el mismo Abdu-r-rabman, cruzó las 
fronteras cristianas. Galicia, Asturias, Leon y Castilla 
acudieron con todas sus fuerzas á Ramiro, mientras 
de igual manera llegaron Garcia, rey de Navarra y 
Abu-Yahya con un cuerpo de ginetes. 

De tan granles preparativos, asi’ como de la tre- 
menda batalla de Simancas, poco tiempo despues 
aeaeeida, no fué grande, al parecer, el resultado,- pero 
los esfuerzos de nuestros gallegos y de los demas cris« 
tianos lograron al menos la notable ventaja de detener 
el empuje sarraceno. Y sibien parece que Ablu-r-rah- 
man tomó al cabo, despues de largo y reñido cerco, á 
Zamora, poco duró esta en ajenas manos, pues Rami- 
ro la recobró en breve, haciendo en ella cautivo al pro- 
pio alcaide de Snntarcm, Abu«Yabya, de caracter tor- 
nadizo, amigo al principio delos cristianos, unido aho- 
ra con los suyos y verdadero y principal causante 
de esta guerra. 

~~ 

(939) De nuevo los siempre leales solares de Gali- 
cia, Asturias, Cantabria y Vasconia dieron soldados al 
animoso Ramiro II para afirmar su dominncion allende 

ol Ducrol Era la g-ur-rra por aquellos Tiempos, desde el 
comienzo hasta nl fin, señal de inucrtey desolacion 
para ln «lu-sreiiturnclzi España. 

señalaban el paso de los ejércitos, campos yermos, 
ciudades zibauilenadas ó poco monos. De esa maner: , 

y aunque la mayor parte de las ciudades no estuviesen 
del todo exlmnstas ¡le habitantes, veianse unsstros 
rey x' obligados apufilerlar, esto es, a coustituirlus de 
nuevo leg-alimento, ileiudnlas fueros y eartas-pueblas 
para el gobierno y administracion del antiguo y nue- 
vo vecindario. Esto se hacia por los territorios ya casi 
seg ros, no solo de Galicia, mus de buena parte 
de as regiones abiertas de Portugal, Leon y Ca 
tilla 

( ) A la muerte de Ramiro II, sucediúle su hijo 
mayor Ordoño III, a quien eitnmos, no por seguir fiel 
y exactamente el órden cronológico, pues ¿mig-unas ve- 
ces pasaremos en silencio los nombres de algunos mo- 
narcas, sino porque en su ¡empo zicaeeicron on nues- 
tro territorio sucesos dignos de mencion. 

No subió al trono Ordoño llI sin hallar grave resis- 
tencia, aun en su propia familia. Su hermano queria 
ser el rey, y aliandose con el conde de Castilla, Fer- 
nan Gonzalez, fueron ambos.’ al frente de sendos ejerci- 
tos contra Leon. Mas hallaron a Ordoüo apercibido, y 
hubicron dc ceder eu sn empeño. 

La rcbelion (le Sancho no halló amigos solo por 
Castilla: alzzironse tambien muchos gallegos en su 
favor; y el peligro rms tal, que Ordoño tuvo que reunir 
numeroso ejercito, y JL su frente encamiuarsn zi Gali- 
cia. La rebelion que tau brevemente habia cuudido, 
en breve cedió tambien, quedando al cabo Ordoño pa- 
cifico poseedor del trono de su padre. 

Por aquel tiempo, soliau los reyes comenzar los 
guerras contra. los musulmanes por la parte de Por- 
tugal,- dc esa manera, es facil comprender fuese 
nuestro territorio de losque mas eontribuiai) a las be- 
licosas empresas con hombres y tolo género de re- 
cursos. 

Teniendo en cuenta la forma de los ejércitos de la 
Edad media; sabiendo que los señores estaban obliga- 
dos a acudir con sus vasallos y las ciudades con sus 
vecinos para combatir al infiel, bien puede asegurarse 
que los ejércitos que ayudaron á nuestros reyes á. la 
reconquista de Portugal, se componían, cuando noto- 
dos, en gran parte de gallegos. 

seguido, pues, Ordoño de gallegos de aquende y 
allende el Duero que asi se llamaron siempre, y lo 
fueron hasta la malliadada separacion de Portugal, 
tomo á Lisboa, saqueándola, y retirándose a Leon, á 
donde se llevó multitud de esclavosy riquísimos des- 
pojos. De esta ineursion se vengaron los musulmanes 
haciendo lomismo porCastilla, segun cuentan snsliis- 
toriadores. . 

Las discordias sobrevenidas á la muerte de Ordoño 
trajeron un ejército musulman al propio recinto de 
Oviedo, enviado por el famoso klialifaAbdu-r-rahman, 
para deponei- á Sancho l, hijo de su enemigo Ordo- 
no III. Desde esta epoca (961), hasta el segundo año del 
khalífado dc Al-bakem, hijo y sucesor de Abdu-r-rah- 
mun, duró la paz entre cristianos y moros, habiéndose 
visto al cabo Ordoñool Mala, usurpador, y enemigo de
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Sancho, obligado :i ›impararse para siempre de los 
¿ 
de l-Iixam ll. ser hajib ú primer ministra y tenido ade* 

musulmanes, «miro quienes pasó toda la vida 
Entre tanto, _v mientras cri lanas v ¡nusulmanes 

gucrreaban por los campos dc Castilla, aun sin anuen- 
cia del rey de Leon, los inquietos señores de Galicia 
se alzaron unidos con el obispo dc Compostela. Vino 
eontru ollos Rancho I, y (entonces, sn dice, cl conde 
Gonzalo Sanchez (lio un veneno al rey de Ldon (967). 

hn tiempos de RÉLIHlYO III, hijo de Sancho, y sien- 
do reg-ente su madre doña Elvira, desembarcaron pi- 
ratas normanrlns en Galicia, sobre cuyo suceso pueden 
hallarse ma‹ pormenores en nuestra Crónica ¿la la 

Cum/M, los cuales no repetimos aqui’, por evitar en lo 
posible todo ççvínuro ‹le repeticiones. 

Siendo menores, el rey de Leon, Ramiro, ó Hixam, 
khalifa de Córdoba, hubo tre 1 entre musulmaues 
y c¡ tianus. Mas Sohba, madre y tutora del klialifzi, 
habia puesto el gobierno en manos del hajib :Xl-man- 
sor, quien llegó en rápida y no esperada ::lg/am ó in- 
cursion hasta Galicia. Tan repentina entrada halló 
desapercibidos il, los trimestres, con que Al-mausor dió 
la vuelta a su tierra sin el menor peligro ni tropiezo. 

Acaso nn acnrtaban aun á darse cuenta los tristes 
habitantes de nuestro territorio de la negra nube que 
por largos años habia de caer sin tregua ni consuelo 
sobre la monarquía cristiana.

~

~ 
~~ 

CAPITULO IV. 

Al-munsoL-Su carácter. esfuerzo y poderio.-Discordia de los cris- 
tintos-Entradas do Al-mansar por nuestro terrritorio.-Puebla 
con musulmanes m pana de Portugal que habia quedado desierto.- 
Muerte de Al-mansor. 

No es nuestro auimoel referir todas las hazañas del 
siempre vcncedorhaiil) 6 primer ministro, á quien tam- 
bien se enc bande abrir las puertas las discur-dias 
de los cristianos. Con todo, imposible fuera no mencio- 
naron la ocasion presente a uno de los hombres mas 
eminentes que registrar) los anales del mundo , y 
de quien un es año] dijo, con harta. razon, sig-los des- 
pues (1). 

~~ 

No existe ya; pero dejó en el orbe 
. Tanta memoria de sus altos hechos, 

Que podrás admirado conocerle, 
Cual si le vieras hey presente y vivo. 
Tal fué, que nunca en sucesion eterna 
Darán los siglos adalid segundo, 
Que así, venciendo en lídes, el temido 
Imperio de Ismael acrezoa y guarde. 

Mohammed-AhiAmir-Al-maaferi, harto conoci- 
do en nuestra historia con el nombrede Almanzor, era, 
cual ya lo hemos indicado mas arriba, secretario de 
Sohba madre del kbalifa Hixam, niño a la sazon de 

' 

diez años y niño tambien despues toda su vida. Hom- 
bre Mohammed de afabletratu, gent-il donaire y discre- 
cion, ya de antemano habia mereeidoel aprecio del di» 
funto khalifa Al-hakem, llegando durante la minoría 

(l) D. Leandro Fernandez Moratín, Poesias. «Para el sepulcro (la 
Almanzora 

mas por tutor del khalifa-y fučlo en verdad hasta la. 

m uerte. 
Su estrecha union een la madre y la ineurable de- 

bilidad del hijo, daba-ale, si no el nombre, el verdade- 
ro poder de khalifa, Si en los poderosos hallaba de tal 

manera amigos, no los halló menos en el pueblo, mos- 
trandosu intencion de romper trrgnas con les cristia- 

nos, [i. quien juró someter al dominio musulman. 
Puestos en órden, y sosegailes los asuntos de Afri- 

ca, mando que los walies y aleaides de las fronteras 
orientalesmntrár- n dos veces al año cen sus tropas 
:i talar las tierras de los cristianos; mientrasel, muvisíir 
dose hacia Galicia, llegó contra ella, al frente do los 

soldados del Gllflrl), y segun ya hemos dicho, devastó 
a mansalva campos _v aldeas. 

Asi' comenzó a afirmar su autoridad el hajib . sin 

retroceder, ni aun ante el crimen, si de apartar or- 

bos se trataba. Acúsale el historiador ¿Xl-makl ll de 
haber mandado matar a Alémugliey-rab , 

hvrnntno de 
Al-hakem, y (le haber tlesuuirlo zi los prdcnres musul- 
manes, hasta cl punto de llevarles á. tomar las armas 
y dcstruirsc mutuamente. A tal punto tenía usurpado 
el poder, que los wasires no podian ver \í saludar al 
khalifa sine en tletormiualos dias , y eso sin hablarle. 
Eran suyos los soldados, merced a la mas g-ennrosa 
largueza, y los sabios por los empleos: en cuanto á 
las sediciones, demas estaban ante la fuerza del hajib. 

Su prontitud y crueldad para deshacerse de los 
enemigos, llegó al punto de acabar con ellos a cente- 
nares: á quien no lograba reducir, mataba. Casado, 
on fin, con la hija de Ghalib , célebre general del di- 
fonte Al-bakem, y dueño por la lisonja 6 la fuerza. del 
poder, prefería los berebcres á los árabes, a quien fué 
reemplazando con los primeros, sujetos del todo á suivo- 
luntad y fieles á. aquella nueva manera de soberanía. 

Atento á lo porvenir, como á lo presente, levantó 
un castillo y le llamó Az-zahirah, donde guardaba ar- 
mas y tesoros. Dueño, eu fin, del poder, tomó el-nom- 
bre de HajibAl-mansor ,-—-el-Víctaríara, 

Tal era el hombre, á quien, amigos y enemigos no 
podrían menos de llamar Grande, siquiera sea imposi- 
ble deelararle sin tacha. Razon tuvieron nuestros pa- 
dres para aborrecer al que de HUEVO queria robar-les la 
libertad; mas en medio del terror que el gran Gordo? 
bés inspiraba , se ve ya el verdadero síntoma de la fu- 
tura decadencia de los musulmanes españoles. Al-man- 
sor no queria servirse, en lo posible, sino de bereberes 
ó cristianos, los cuales formaban su ejercito en dos 
mitades acaso iguales. 

Al qnansnr teuiaásus eorreligiunarios nacidos en Es- 
paña por poco firmes en el partido que abrazaban, por 
inquietos y amigos de revueltas y mudanzas. El árabe 
español, Valiente y amigo delas artes y las letras, iba 
ya perdiendo aquella firmeza colectiva, aquella cons- 
tancia para las determinacionessin las cuales no es 
posible vivan constituidos los pueblos. En res ›lncion, 
el musnlman español tenía mas cualidades brillantes 
que sólidas; y si individualmente no era fácil h illar 
hombres mas esforzadus y generosos, Al-mansor com- 
prendió desdeluego que el soldado y el ciudadano no 
serán dignosde llamarse tales, mientras no sepan obe- 
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~~ :lecer a la ley, enmplirla y hacerla cumpli i nece- 
sario fuese, Por eso prefería Al-mansor a eri ianos y 
bereberes, en quien hallaba, no mas valentía que 
en los cordobeses, sino mas constancia y seguridad. 
Cierto, que, para mal de España, la experiencia¡ acrc‹ 
(lito cuán acertadamente pensaba Al-mansor. Aquellos 
soldados, sin mas patria que el nombre de su jefe, re- 
dujeron a la monarquía cristiana al último extremo, y 
nuestro territorio fue repetidas veces hollado por los 
ejercitos de Cordoba. 

La historia de Al-mansor no se escribe en un capi- 
tulo; un abultadu volumen Fuera poco: ventura es para 
nuestras escasas fuerzas no tener que ocuparse en el, 
sino de pasala, y solamente en cuanto es necesario 
para dar a conocer al gran guerrero, azote del nom- 
hre eri: iano, cuyas armas fueron señoras dc :šantiar 
go de Compostel cuyo caballo entró hasta el prelal 
de la silla en l' ¡gn s de San Cosme de Mayanca. 

Discurdes los cristianos, y aun en guerra civil, no 
vra Al-IILHISOY hombre que dejara de aprovechar tan 
excelente ocasion para vcncerles. Apenas llegado a 
mozo Ramiro Ill, empezo á mostrarse de e cter duro 
_v descontontadizo, lo cual le enajenó la voluntad de 
sus vasallos, con especial cn Galicia. Con esto Ber- 
mudo, ¡nieto de Fruela Il, a, quien ayudaban los condes 
gallegos, y aun los dc Leony Castilla, fue aclamado 
rey eu Compostela. 

Acullió Ramiro con los suyos, y hahióndole salido 
al encuentro Ber-mudo, hallaronse cerca de Monterroso. 
Cruel y sangrienta fue’ la batalla, pero indecisa; con 
lo que se retiraron Bermudo á Compostela y Ramiro á 
Leon. 

Seguia Al-mitnsoi' adelante en su empeño, menu- 

~ ~

~ 
~
~ 
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deando las entradas por tierras de cristianos, y, con-_ 
tando acaso con la alianza de Bcrmudo, dejó de aco- 
meter á Galicia, y se extendió por las riberas del Ezla. 
Así el cristiano Bermuda, movido de aquel rabioso es- 
piritu de venganza que en las diseordias civiles suele 
alentar a los hombres á trucco de la honra, abria de 
nuevo las puertas de la monarquía española á las hues- 
tes musulmanas. 

Ramiro, como bueno, lejos du arredrarse ante el po- 
der de Al-mansor, cayó de repente sobre él, a tiempo 
que los meros reposaban. sorprendidos estos por el 
inesperado ataque, llegaron a verseeu el mayor aprie- 
to, casi vencidos y pensando mas bien en huir que en 
defenderse. 

Pero tenian á Al-mansor por jefe, y este, alentan- 
deles con su ejemplo, vencio’ de nuevo los que ya se 
consideraban vencedores Completa fue’ la. derrota de 
los nuestros, pues el hajih les fue persiguiendo has- 
ta Leon, la cual acaso habria caido en sus manos, á no 
ser por una gran tempestad de nieve que lo estorhó. 

No por esto cesó la menguadn discordia entre cris- 
tianos, los cuales mas parecian dispuestos á abrir las 
puertas al enemigo, que a afrontarle. De vergonzoso 
manera apartaba Bermuda de si el poso de las armas 
de Al-mansor, consintieudo, acaso, en que sus parcia- 
les ayudaran al musulman contra el leones. 

Pelayo de Oviedo, habla de condes cristianos que 
servían en el ejercito de Córdoba, y es 1o probable que 
los que así seguían a. este contra Ramiro, fueran amigos 

de su contrario Bermuda. Asi hallaban malos cristia- 
nos su afrenta, creyendo ir en busca de la venganza. 
De esa manera llegó Al-mansoi‘ hasta Leon cu la pri- 
mavera dc 984. Doloroso es decir que con ayuda de 
condes cristianos "ano cl mnsulman a Leon por asalto, 
y despues a Astoi in hallar mas resistencia que en. 
los castillos de Luna, Alva y Gordon. 

982) Al cabo logró Bormndo II la que, segun el 
nc historiador' Herculano, bien Inerooia llamarse 

coronado uspinas. Por do quiera llevaba las armas 
¿xl-inansor, con razon apellidado el lzzzzícto. 

(987) Galicia, cuyas fronteras debian do extenderse, 
hasta el Mondego, fue' presa del liajib, quien senorcil 

~~ 
~~ in 
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parto de tan extenso territorio, Habiendo quedado casi 
todo lo que hoy corresponde a Portugal sin habitantes, 
durante siete años, lo repobló lll-inansor con los suyos, 
Asi iba estrcchandose y quedando reducido a lo‹ an- 
tiguos limites la monarquía cristiana. 

Mientras tanto, Gonzalo Menendez, alentado con 
el ejemplo del propio Bcrmudo, alzábasc contra este 
en nuestra Galicia, y el musulman entraba por Cas- 
tilla venciendo al conde Garcia Fernandez y al ray de 
Navarra, no sin hacer lo mismo despues con las tropas 
del rey de Leon (995), 

Bcrmudo ll, asediado por todo genero de desven- 
turas, ÉICÓSJLIÜ por enemigos extraños y (lomesticos _v 
aun por la enfermedad, causa de que la historia le co- 
nozca por el nombre de Gaioso, pidió troguas al khalifzt 
de Córdoba. Tituhcó el verdadero khalifa, Al-mansor, 
pero al cabo comenzó la guerra con mas furia que 
nunca. 

De nuevo se mostraron irresistihles los musulmanes 
por nuestro territorio y aun por toda Galicia. La Ga- 
ziia, ó cxpedicion sagrada, se cucaminó e dnmin' ' por 
mary tierra toda la ¡Jai-te Occidental de la monarquía 
cristiana, 

Por Extremadura, a la sazon mucho mas al Norte 
que la presente, por tierra de Salamanca y de Beira 
Alta, fueron uniéndoso á. los musulmanes los condes 
cristianos, sus aliados. Rennió Al-mansor en Oporto 
(Bortlcal, Portucale) el ejercito que tr: a por tierra, 
con las fuerzas enviarlas pormar, y atravesando lo que 
es hoy provincia de entre Duero y Miño, donde ya 
empezó á hallar resistencia, lué venciendo cuantale 
oponian los naturales v cl suelo, hasta llegar a Santia- 
go de Compostela (997). 

Halló la ciudad dcsamparada de sus habitan- 
tes, y cu la santa catedral, que llamabau los de Cór- 
doba, 1a Išanba de los Nazarenes, respeto el sepulcro 
del Apóstol. Siguió adelante, hasta la Coruña, donde, 
seg-un Al-Inakkarhjainzis habian llegado los musulma- 
nes. Entonces, dicese, outro' Al-mansor á caballo en el 
mar en San Cosme «le Mayanca, como para dar testi- 
monio ala posteridad del lugar a que habia llevado 
las vietoriosus armas de Córdoba. 

A1 cabo de tres siglos, volvia el reino- cristiano á 
las riberas horeales del Atlántico y altos montes de 
Asturias, Galicia, Cantabria y Vaseonia: el resto de 
España quedó por el pronto a la merced del imperio 
musulman. Tal fue el tristísimo estado en que Bermu- 
do II, el Gotoso, dejó la monarquía de Pelayo. 

Tristemente acabó el siglo x paralos cristianos, no
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siendo mas ale e el comienzo del XI, puesel rey Ber- 
mudo III sabia al trono ¡i los cinco años, cuando hacia 
falta ua capitan de edad y experiencia. para afrontar 
al invencible hajib. 

Suplicron en parte la reina Gelvira ó Elvira con 
generoso aliento, y los condes Menendo Gonzalez, de 
Galicia, y Sancho Garcia, de Castilla, tio del rey, 
con sus consejos y valor, no sienilo pequeña ventaja. 

para los cristianos lo mucho ¿uedistririzrzi a ‘rl-mztnso r 

las guerras ‹le Aí' ica. 
'Como las _r/zwzčar del hajib eran mas bien entradas 

que formales conquistas, HUPŸÉFO territorio, así como 
el resto de la monarquía cristiana, se veia á menudo 
invadido por las continuas einbestidas de los musul- 
manes, quien al retirarse, .lo llejilbilll todo asolado y 
desierto, acaso porque Al-mansor no tenia á mano su- 
ficiente número de pobladores para ocupar las tierras 
y ciudades que señoreaba. 

(1002) Mas ya no satisfacia al hajil) el ver alos 
cristianos vencidos; queríales conquistados, y resuelto 
á ocupará Castilla para siempre, empleó un año en 
disponer la empresa. 

Cual nunca se presentaba amenazndor e' ineoutras- 
table el caudillo musulman. El peligro uniú zi los es- 

pañoles hasta entonces divididos)! on sitio llamado 
por los moros Kalatpal-nosor, afrontaroncon animo es- 
forzado el poderío de Córdoba. Gallegos, asturianos y 
leoneses, castellanas, navarros, vascones y aun hijos 
del Mediodía de Francia, pelearon con los soldados de 
Al-mansor desde el rayar del alba hasta la noche. 

sangrienta rue la jornada e’ indeciso. Mas, para 
los crisiianos, detener al hajib era ya sen ¡lada venta- 
ja, mientra ¡nara este, el no vencer eqinvalia a ser 
vencido. Los historiadores árabes no tienen por derro- 
ta. la batalla de Kalatuahnosor; pero es indudable que 
el hajib halló sérios obstáculos, y que la resistencia 
opuesta por los cristianos reunidos fue’ parte para 
hacerle mudar ó modificar su intento. Á poco la 
muerte se lo estorbó del todo. 

Sea ó no cierto que Alqnansor se tuviese por ven- 
cido y el miedo a la cleshonra le aearreara la muerte, 
fuerza es confesar que el insigne cordobes no pudo 
conquistar á Castilla, para lo que se habia tan (le an- 
temano preparado. El esfuerzo unido de los buenos 
hijos del Septentrion de España y tambien del Sur de 
Francia, deshizo la última y mas tremenda nube de 
cuantas habian amenazado raer de la Península el 

nombre cristiano.

~ 

CAPITULO V. 
Nuevos entradas de musulmanes-Vanesa los gallegos al hajíb Al- 
mo.narrer.-uuere AlfonsoV en el sitio de Víseo.—sancho m 
el Mayor, rey de navarro-Bermuda liL-Gareía, rey dqüaiiciu.- 
Gallegos en l¡ derrota de Alnkn. 

(1003) No fué Al-mansor el ultimo caudillo mu- 
sulman que llegó á las regiones de Occidente. 

Su hijo, Abdu-l-malek, Al-modhaffor, hajih en 
' lugar del padre, destruyó a Leon, que apenas se ha.- 

llaba á. medio reedificar; y si bien hubo treguas 
desde 1005 hasta 1007, en este año Abdu-l-malek, 

~~~~ 
~~~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~~ ~~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~~ ~ ~~~ ~ ~ ~~ ~ ~ ~~ ~~ ~~~~ ~~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ ~ ~ 
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atravesó el Castilla, destruyendo cuanto halló al puso 
yllegaiíilo hasta Galicia. 

De vuelta :i Córdoba, renovó al año siguiente sus 
esfuo 'entra Galicia tambien. Mas ya no tenian los 
musulmanes al invicto Al-mansor a la cabeza, y al 

propio tiempo los cristianos, sujetos barto zi menudo 
a la mas zidversa suerte, pero jamas rendidos ni humi- 
llailos, se ilisponion con nuevo aliento a afrontar al 
iuvasor. 

Era lo mejor del ejercito de Almodhaffor un gran 
cuerpo de caballería, anna en verdad temible’ por lo 

llano de Castilla, mas no tanto por los montes y que- 
bradas (lo Galicia. 

Por ellos caminaba el bajib con los suyos, y si bien 
se ignora el ln y 

todo nos muevo. a creer, que, por 
nncstro territorio, ó en sus inmediaciones, hallo’ el cor- 
dobes formal e' invencible resistencia. No es probable 
que en laparte de Portugalcomprendida entre el Due- 
ro y el Miño, halláran seria oposicion los musulmanes, 
pues estos habian podido recibir con toda seguridad 
en Tšortkal (Portueule, Oporto) soldados y bastimentos 
enviados por in ar desde las costas del Mediodía. 

Al-modhaffer, ganoso de seguir las huellas de su pa- 
dre, vió de llegar de nuevo hasta la Kzmòo de los Naza- 
rezzar, y aun hasta las mismas costas de la Coruña; 
‘arriesgadísima empresa, solo guardada para el gran 
capitan ¿‘il-mansor, pero en la oualhallóel hijolarni- 
na de su poder. 

Gloria señalada fué para nuestra Galicia, el que en 
su territorio, y por el esfuerzo de sus hijos quedara 
para siempre qnebrantado el imperio de los khalifas de 
Occidente. RÍÑCPDD cristianos y ¡musulmanes depoderii 
poder, durandolzibatalla un dia entero. Afirman los es- 
critores árabes que los nuestros oejaron alprineipio,lo 
cuales probable, si se tiene en cuenta el empuje dela 
caballería, do quiera que el terreno lo consintiese, y el 
arrebatado ímpetu de los hijos de Africa y Anda- 
lucía. 

Mayor y mas innegable mérito para nuestros ga- 
llegos que, harto inferiores en caballería, sino del todo 
faltos, y no teniendo tampoco entre sus filas aquellos 
veteranos hechos á guerrear á las órdenes de Al-man- 
sor, hubieron de oponer á las rápidas embestidas de 
los ginetes musulmanes, sus pechos, robustos y lea- 
les; al ardor de los hijos del Mediodía, la. serenaimpa- 
videz del Norte. 

Al cabo, los cordobeses, viendo perdida la batalla, 

lidiaron, ya que no por la victoria, por la vida, viendo

~

~ 

de sostenerse hasta la noche, para retirarse con ma- 
yor seguridad. Caro costo tan porfiado eneuentroá 
los dos ejércitos; pero los cristianos dieron por bien, 
empleados los muchos excelentes soldados que habian 
perdido , con tal de mostrar para siempre su es- 

fuorzoéinveneible constancia. Al-moclhaffer murió en 
Córdoba poco tiempo despues, no sin haber visto, como 
su padre, malogrado el intento de seüorear la Penín- 
sula desde Gibraltar hasta las costas boreales. 

Desde esta época pudo considerarse para siempre 
libre de musulmanes el territorio que al presente for- 
ma la. província de Pontevedra. 

Quebrantado el imperio de Córdoba por las discor- 
dias civiles, los mismos musulmanes devolvian alos

~
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cristianos, en pago de su ayuda. muchos pueblos eon- 
quislatlos por Al-maxisor; y fuera la ventaja de los nues‹ 
tros mas grande, :i no estallar tambien entre ellos di- 
sensioncs y guerras. Asunto propio de cuadro mayor 
que ol cometido al presente a nuestra pluma. 

(1027) El rey Alfonso V, volviendo por el nombre 
y pasado poderío de la monarquía cristiana, reunió 
fuerzas hacia nuestro territorio, pues solo de esta ma- 
nera podia hallarlas para la empresa que meditaba, y 
se cncaminó a las riberas del Duero. Cruzando cl rio 
y extendiéndose por cl Norte de lo qne llamaban los 
musulmanes el Gharb, que era buena parte de Portu- 
gal, puso cerco á Viseo, acaso en poder de meros, como 
Coimbra, desde los tiempos de Al-mu r. 

Era verano, molestaba por extremo el calor, y el 
rey a caballo, y llevando por todo vestido una túnica 
de lino, se acercó, sin rccatarse apenas zi. los muros dc 
la ciudad sitiada, de cuyos adarvos le enviaron una 
saeta que le causó mortal herida. 

Murió Alfonso, como buen guerrero en sn tienda y 
á vista del enemigo, ¿i los 30 años de edad y casi otros 
tantos de reinado, Los cristianos, (lCSlIlClIÍíIdOS con la 
muerte del rey, alzaron el cerco y se llevaron el cuer- 
po :í Leon, acompañado de los obispos que liabian asis- 
tido a la guerra. 

Asi' quedó por entonces malogrado el intento de ex- 
tender allende cl Duero las armas cristianas; bien que 
tan gloriosa empresa, de la cual habia de nacer el mo- 
derno reino dc Portugal, estabaen gran parte guardada 
para los generosos hijos de la antigua y moderna Ga‹ 
licia.

, 

Tampoco hallaron reposo nuestros gallegos en el 
reinado do Bermuda Ill, hijo de Alfonso. Pasando por 
alto (liversos sucesos, ajenos a nuestro territorio, fuer 
za sera detenerse en las guerras habidas entre Bermu- 
do y Sancho III, cl illayar, rey de Navarra. Habia este 
reunido Castilla á sus reinos, siendo de esta manera el 
mas poderoso monarca. de España' y, tomando por 
pretexto la rcedifieacion de Palencia, para la cual arn- 
bos reyes se consideraban con preferente derecho, el 
navarro invadió las tierras del leonés, señoreundo 
cuantas se extienden desde el Pisuerga hasta el Cea. 

(1032) Inquieta Galicia, como siempre, pero llena 
de aquella vida y energía con que tantas veces acudió 
:í la defensa de España, harto tenia que hacer Ber- 
mudo con apaeig-uarla. Logrúle en parte, y al fren- 
te de un ejercito de gallegos, acudió á hacer frente al 
buen guerrero navarro, el cual, traspueste el Cea, ve- 
nia ya camino de Leon. 

Antes de llegar á las manos hubo paces, siendo las 
condiciones, que Fernando, hijo segundo del navarro, 
se casase con Sancha, antes prometida esposa du Gnr- 
cía, cuñado de Sancho, elcnal habia sido asesinado; y 
que Bermuda cediese á su enemigo cuanto esto habia 
Conquistado hasta cl Cea. 

(1034) Mas la guerra se encendió alos dos años, 
y el-rey do Navarra, movídode la ambiciou y do aquel 
espíritu guerrero que, ni aun en la vejez le zibandona- 
ha, guerreó de nuevo con Bcrinudo III, quitándole 
cuanto poseía, excepto nuestra Galicia. Encsta, siem- 
pre inquieta, como ya hemos dicho, pero con el vigor 
que ya no tiene desde sus desventuras del siglo xv, 

hallaron por largos siglos la monarquía y lo. nacion 
entera lo que hoy en vano buscan; esto es , aquella 
energía colectiva, sairía iuagolablo del pueblo español 
contra los musulmanes, quien, con harto fundamen- ’~ to, dieron por muchos s os el nombre de gallego á 
casi todo lo que era cristiano en la Península. 

A la muerte del gran ruy de Nav 1, Sancho, con ~~ 
¡justicia llamado cl ¿Muy/or por su ánimo alentado y po‹ 
derío, salió Bermudo de nuestra (šalicizi, rocobrande 
el reino do Leon, no por conquista, mas por espontá- 
nea obedieneia de los condes y gobernadores de aque- 
lla tierra. En gran manera ayudaron los ¿allegos al 
rey en todas las empresas, pero la Providencia quiso 
que el esforzado Bermuda muriesc a manos del rey de 
Castilla en la sangrienta batalla habida orillas del rio 
Carrion. 

De esa manera, y no teniendo hijos Bermuda, que- 
dó Fernando I, hijo de Sancho III de Navarra, por rey 
de Leon y Castilla, logrando dar paz a nuestro territo- 
rio, as¡ como á cuantos obedeeían su nueva autoridad. 

Ajenas son a nuestro propósito las guerras que 
mantuvo Fernando contra su hermano Garcia III , rey 
de Navarra (quien perdió en ellas la vida), y cl venci- 
miento de Al-mamon , amir de Toledo. Mas Fernan- 
do acudió al Occidente de su imperio y con solda- 
‹los de nuestro ter "torio y demás partes de Galicia, 
rindió a Viseo (i057). 

Tambien quitó a los meros los castillos de San Mar- 
tin y Toranzo, y como toda esta region caia. cerca de 
Santiago de Compostela, acudió, no sole á dargracias 
al santo patron de España., sino a pedirle amparo y ayuda para las nuevas empresas contra los moros. En 
seguida fue’ la conquista de Coimbra, para la cual hu- 
bo de ayudarle tambíen nuestro territorio. 

Fernando l, a semejanza de Sancho el Mag/ar, divi- 
dió el reino entre sus hijos, dando Castilla a Sancho el 
primogénito, Leon y Astúria a Alfonso, Zamora á 
Urraca, Toro á Golvira o Elvira y Galí ia a García. 

Al cabo eslalló la. discordia entre los hermanos, y 
Alfonso acometió al rLy de Castilla con un ejercito 
compuesto de leoneses y gallegos, lo cual prueba que 
D. García iba unido con el do Leon. Vencido el caste- 
llano, despues de reñidísima batalla, viósc precisado {L 
huir, ilejando en manos del leonés cuanto e.. o quiso 
tomar para si'. Entonces el CM, de quien ya comienza 
a tener que dar cuenta la historia, ¡iconsejií a l). San- 
cho acudiese á la astucia, puesto que el esfuerzo ha- 
bia estado de parte de leoneses y gallegos. 

Siguió Sancho el consejo de Ruy Diaz, y los solda- 
dos y amigos del rey de Leon, no pudieron, hnllándo- 
se del todo desapercibidos, oponer la menor resistencia. 
a los de Castilla, quedando Alfonso prisionero y vien- 
dose obligado á. vestir la cogulla en el monasterio de 
Sabagnn, desde donde luego huyó para el antiguo 
zimign (le su pudre, Ahmamon de Toledo. 

Era rey, como sabemos, de Clalíciay do la parte 
allende el Miño, que, segun dicen, ya por entonces 
comenzaba á. llamarse Portugal, García, _hombre de 
ánimo resuelto y poco dispuesto a transigir con el in- 
quieto carácter de los señores de aquel tiempo. Dícese 
que los de entre Dueroy Mino, siguiendo al conde Nn- 
ño Menendez, se alzaron contra el rey, quien les ven-

~
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ció; mas no pudo evitar que Sancho II, vnliendosede la 
(líscorvlia que en el reino de Galicia provalecía, entrara 
por esta y le a¡ risionase 

Nada cierto se sabe, sino que García. siguió porrey 
de (lalicia despues de conquistada Leon por Sancho, si 
bien reconociendo á manera de supremacía en su her- 
IHÉÍHO mHyOT. 

(1072) Huerto Sancho ll lli! Castilla y de Leon en 
el cerco de Zamora, volvió areinar .Mfonsoel VI, quien 
al verse rey de cuanto Sancho habia poseído, púsose á 
codioiar la Corona de Galicia. Atraiilo García mano- 
say arteramente zi la corte, fué puesto en prisio- 
nes, en las cuales permaneció hasta la muerte, y aun- 
que en ellas nn padrcíó mal trato, hurto dolor 'lHlJÍÓ de 
ser ¡ram el drsventurado rey el verse sin libertad, mien- 
tras sus súbditos aceptahan sin resistencia el dominio 
de Alfonso. Con esto, a las órdenes ya de su nuevo rey, 
ayudaron IHICSÉPOS gallegos zi la conquista de Toledo, 
cuatro siglos dcspuescle haibzërso perdido España (1083). 

Desde esta época las fronteras de Extremadura 
(Emrmim ora), que :Lntcs llegaban m uy cerca de nues- 
tro territorio, se extendieron desde los montes de Al- 
barracín, corriendo por Cuenca, Huete, Toledo, Tala- 
vera y Coria, hasta acabar en las margcnesy desagüe 
del Mondego. 

Nuevos sucesos y desventuras casi tan grandes co- 
mo las pasadas, obligaron á nuestros gallegos á es- 
forzarse en defensa de su España. Lu toma de Toledo 
y el rápido aumento de la monarquía. cristiana unió a 
los diferentes amíres musulmanes, hasta entonces en 
guerra. De la delilieracioi¡ que entre si tuvieron, quedó 
resuelto, á. propuesta del wah’ de olalaga, llamar a los 
almoravídes, que no fué sino trocar los enemigos * 

quien temian por unos amos despiadadns. 
Recibió el amir de los eilmoravitles, Yusuf, que es- 

taba en Fez, el mensaje de los musulmanes espa- 
ñoles, y al punto dispuso numerosísimo ejercito para 
pasar á Sevilla. 

Hallábasc Alfonso VI cercando á Zaragoza, cuan- 
do recibió la tremenda nueva. Al punto llamó en su 
ayuda á Sancho de Aragon y á muchos caballeros de 
Francia, que, á semejanza de los que habían venido á 
la conquista de Toledo, acudieron tambíen. En Tole- 
do se fueron reuniendo los aliados con las fuerzas que 
á porfía llegaban de Leon, Castilla, Astúrías y Ga- 
licia. \ 

Contra esta última eran acaso los mayores deseos 
de ‘Ynsnf, el cual, en vez de encaminarse a Toledo, se 
dirigió a Badajoz, á cuyas cercanías siguieron nues- 
tros gallegos á Alfonso, para en ollas afrontar a los 
bárbaros africanos defensores del Andalúr. 

Tan numerosos eran ambos ejércitos, que el cris- 
tiano, no tan grande, con todo, se compania de 80,000 
caballos y 200,000 peones; siendo singular, que, al 
propio tiempo que á los nuestros ayudaban los francos, 
y los almoravidcs a los andaluces, seguían á Yusuf 
varios cuerpos de caballería cristiana, y Alfonso lle- ‘ 

vaba consigo 30,000 musulmanes. 
A1 rayar la. aurora del dia 23 de octubre de 1086, 

comenzó 1a batalla por un encuentro de los cristianos 
con los almoravides, los cuales se vierou obligados á 
ceder. Extendióse la pelea, y á pesar de que al mover- 

se los cuerpos. la confusion del momento, y acaso el 
temor á. tanto innumerable enemigo, puse a zilgunos 
de los nuestros en fuga, el rey de Leon arremotió nl 
frente del ejercito, dividido en dos batallas. 

Ya habían huido la mayor parte rle los musulma- 
nes españoles, enjanrlo al propio tiempo la Vanguardia 
africana, cuando Yusuf, reforzando al quebrantado 
amir de S evilla y poniéndose al frente de sus lamtum- 
nitas, cayó sobre los mul guardados reales de Alfonso. 

Hábil estuvo ol africano, pues logró de tal manera 
distraer la atencion de zklfonso, que este, cn vez de pro- 
seguir la victoria comenzado contra los que al frente 
tenía, Kill¡ la ¡vuelta en defensa del campamento, con Io 
cual, crew indo los moros que los cristianos temian, co 
braroi¡ nuevo ánimo, y aun volvieron muchí ines, que 
ya iban huyendo camino de Badajoz. Acosndo por in- 
numerables enemigos y rodeado de solo. 300 hombres 
dcarmas que por instant iban cafyendo ásu alrededor, 
el burn rey hubo ilo rat ‘se, fiando :í su esfuerzo y :i 

la oscuridad «lo la noche la salvacion de la vida. 
Tal fue' la tremenda derrota, llamada por los escri- 

tores árabes de Zalaka, y por los cr stiiums, de Saga- 
lias ódcSacralias: dicen aquellosqueYnsufenvió 50,000 
cabezas de cristianos para repartirlas por las ciudadvs 
del Aazlalús, y 40,000 a la costa de Africa. Cualquiera 
que sea la exageracion de los musulmanes, debieron de 
ser terribles y sin consuclo el dolor y espanto de nues‹ 
tros gallegos, que en gran parte formaban el ejercito 
de Sancho. Años y años huhieron de pasar, y acaso 
generaciones, para que no recordaron las mujeres de 
nuestro territorio la sangrienta victoria de los almo- 
ravides. 

~ ~ 

~ ~ 

~ ~

~~ 
~~ 
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CAPITULO VI. 

¡mam de Uclús y ‘huerto del infante e. Snuchm-Dnlcr del rey.- 
Sale de Galicia un ¡Joderesu ejercito y detiene ú los nlinoravides.- 
¡’armenia-Raymond .a Raimundo (cando Don Ramon), se cusn con 
doñn Urrkea: sn primo Enrique, con .mm Teresa-Gobierno du lu 
tierra nortnenlense-Vluda doün Unam. se desnosu con Alfonso 
ei Balnllndor. 

La muerte de Abi-Bkr, hijo mayor de Yusuf-Abu- 
Yacub, llamó á este al Africa, con que pudieron 
respirar los cristianos, cuyas armas recobraron el pa- 
sado prestigio. Illas Alfonso Vl, gran rey y buen sol- 
dado, experimentó en sus últimos días el mayor dolor 
que puede afiigir á un padre. 

(1106) Hallabase en Toledo, en paz een los_ moros, 
y empleado en gobernar el reino, cuando, por muerte 
de Abn-Yacub-Yusuf, heredó el hijo, llamalo Aly- 
Ybn-Yusuf, y apenas se vió en disposicion para ello 
empezó la guerra santa contra los cristianos. 

Tomuron los africanos á Uclés por asalto, y encer- 
rados los cristianos en el castillo, hubo Alfonso VI 
de enviar al punto tropas en su auxilio. lVl-andabalas 
el infante D Sancho, á quien el rey habia tenido en 
Zaida, hija de Ybu-Abbad de Sevilla (Abenabet). 

Amaba Alfonso por extremo a su hijo, al cual, por 
ser de tan corta edad, envió á. la. guerra en compañía 
de su ayo, cl conde Gomez do Cabra. Encarnizada y 
sangrienta fué la batalla de Uelés, mas cuando los 
cristianos iban ya de vencida, viendo el infante que su 
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caballo fiaqueaba, gritó al conde: «Padre, padre, mi 
caballo está herido.» Llegó corriendo el buen conde a 
tiempo que el mismo infante caia en tierra, y al ver 
que los moros les rodeaban por todas partes, se apeó 
para proteger á Sancho con el escudo. 

Vauo era el intento ó inútil tan generosa lealtad; 
de una cuehillada le cortaron al conde un pie', con que 
no pudiendo hacer otra cosa, dejdse caer sobre el in- 
fante para resguardarle con su cuerpo, muriendo al 
cabo los dos. 

No esta demas el hablar aquí de sucesos al pare- 
cer extraños a nuestro territorio, por razones que al 
presente y mas adelante puede ver cl lector. La his- 
toria nos ha conservado las palabras een que acompa‹ 

ñaba su llanto el triste Alfonso VI, cuando supo la 
muerte del hijo. Las palabras están en gallego, en el 
lenguaje que calentar ¿‘c usala, segun Sandoval, y aqui 
las ponemos por prueba del grande influjo que Gali- 
cia ejercía por toda España cristiana. 

«¡Ay ¡neu fillul (repetía el desventurado padre á 
cada-momento) ¡ay meu i¡ lo! :tleg-ría de mi coraçon et 
lume dos meus ellos, solaz da miña vellez. ¡Ay meu 
espello en que eu me seiya ver, et con que tomaba 
moy grant pracer! ¡Ay meu herdeiro mayor! caballe- 
ros, ¿Im me lo dexastes? ¡Dzideine meu fillo, condes!» 

Entonces, y cual si las propias palabras del rey 
hubieran hallado una por una eco en los montes da 
Galicía,siilió de esta un ejército poderoso que estorbó 

Colegiata de llayoila. 

el paso á los almoravides vencedores. Tal erala repre- ' meros por los años rle i079 á 1080 , ó tal vez en 1086 
sentaeiox) de Galicia por aquellos tiempos: tales eran 
sn aliento y poderío. 

Por este tiempo se empiezan á hallar los ¡iombres 
de Parmaaze y .Terre Porlwaamzsir, para indicar una 
parte de territorio hasta. entonces generalmente cono- 
cido por el nombre de Galicia. Ya desde mediados del 
sigvlo 1x se habla del condado partucalmse, recuerdo, 
no solo de la época visigótiea, sino del imperio roma- 
no. Bien puede asegurarse que para la reconquista 
de la mejor parte de Portugal, dió Galicia el nombre y 
la sangre. 

Mas, conforme se iban extendiendo las armas cris- 
trianas por el Occidente de la Peninsula, era cada vez 
mas dificil que el rey de Leon mantuviera su autori- 
ridad en tan apartados regiones , y Alfonso VI . para 
tener á raya el indómito carácter de los naturales, es- 
tableció un gran gobierno e señorío con todo lo que en 
aquella época llevaba el nombre de Galicia. 

Raymond ó Raimundo, hijo de Guillermo, condo de 
Borgoña , habia venido a España zi g-uerrear con los 

porvreveniu. 

cuando la venida de los francos para la batalla de Za- 4 

laka. Acaso vino despues, pero lo que sesabe een toda 
verdad, es que Raimundo se casó con doña Urraca, ll i- 
ja única de Alfonso VI y apenas salida de la infancia. 
El rey, entonces, dió á suycrno lagohernacion de toda 
la. parte occidental dela monarquía; esto es, de cuan- 
to, segun ya hemos dicho, se llamaba a la sazon Ga- 
licia. 

Tambien vino ademas de Raimundo otro aventu- 
rero franco, primo ‘suyo: llamabase Enrique y se des- 
POSÚ con doña Teresa (Tarasia, Terejzi), hija bastarda 
de Alfonso Vi. El nombre de Enrique trae a la memo- 
ria la mayor desventura de nuestra Peninsula, despues 
de la invasion musulmana. 

Al principio, hallamos al. conde borgoñon gober- 
nando el territorio de Braga , pero dependiente de su 
primo; mas luego, parte de lo que :í Raimundo corres- 
pondia, á saber, lo comprendido entre cl Miño y el 
Tajo, formó un distrito independiente á las órdenes del 
conde Enrique.
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As! un extranjero estorbaba., acaso para siempre, 
la union de todos los hijos de España, echando los l'an- 

dameutos de un reino de preclaro renombre, pero con- 
denado ó. eterna debilidad y a ser enemigo del único 
creado por Dios para ser su hermano. Alfonso daba en 
dote á su hija bastardo la incapacidad en que habia 
de quedar por sig-los y siglos la Península ibérica ‹le 

formar un gran pueblo; único modo de verse próspera 
en le interior y respetada fuera. 

Ni se (liga que exa-veremos. Al casar Alfonso ¿L sn 
hija 'l'eresa, no solo dio a Enrique el gobierno de la 

region portugalcuse, mas concedió en propiedad zi los 

dos consurtcs cuanto pertenecía al patrimonio del rey 

y á lacerona.
' 

Por esta epoca era ande, ‘acaso mayor que nunca, 
la importancia de Galicia, Su conde Raimundo era el 
mas poderoso señor de la monarquía, no solo por cs- 

tar casado con la hija legitima de Alfonso VI y por la 
riqueza y extension de los Estados que gobernaba, sino 
porque aun la mayor partede los demas señores cin-ian, 
que fuese quien fuese el marido de doña Urraca, habia 
de ser el rey de Leon y Castilla. 

En cuanto al influjo de allende los Pirineos, cra 

mayor que nunca entre nosotros. Por afinidad que haya 
habido sicmprcentre Borgoña y cierta parte de Franei-a, 
noesposibleteneráloshijosileläorgeüa,enlossiglosme‹ 
dios, porfranceses; mas tambien es cierto, que fuese di- 
recta ó indirectamente, Francia. infiuia no poco en 
nuestros asuntos. Bueno escon todo ‘advertir, que siem- 
pre que por aquellos tiemposoig-amos llamar franco átel 
6, cual extranjero, de igual manera puede este ser fran‹ 
ces que aleman ó de otra parte de Europa. Además, 
Francia no habia _tomado para sí entonces con dere- 
cboó sin él, los grandes territorios que hoy forman su 
imperio. 

Llaníabanse los monges que regian el monasterio 
de Cluni, edades de los Marias: tales eran la riqueza 

y poderío, ánadie en tan gran manera debidos como al 
abad Hugo, que lo era a la sazou. Eran los Papas sus 
amigos, cuando no sus monges y discípulos, y á la par 
los reyes anhelaban su amistad, llamandolos por jue- 
ces en sus discordias. 

Nuestro Alfonso VI era por ventura el mayor ami- 
go del abad de Cluni, y acaso á esto y al paren- 
tesco que con Hugo tenian, debieron los condes Rai- 
mundo y Enrique 1a aeogida que en nuestra tierra 

hallaron. Tambien es de advertir, que desde Fernan- 
doI pagaban los reyes untribute voluntario al monaste- 
rio Cluniacensc, habiendo ya porentonces en España no 
pocos miembros de la poderosa congregraciou porobis- 
pos de diversas sedes. De todos, el de mayor impor- 
tancia era Bernardo, arzobispo de Toledo. 

Cuán unidos eaminaban los condes por la. ambi- 
cion, y hasta qué punto contaban con la amistad de 
Hugo, 1o indica el pacto secreto que aquellos juraron 
en manos de Dalmacio Gevet, emísario del abad de 
Cluni. 

Temian unos y otros que Alfonso, movido del entra- 
ñable cariño con que mirabaá su hijo Sancho, le dejase 
por heredero. Temíanlo con razon, pues cuando el in- 
fante murió en la batalla de Uclés, confesó el rey que 
tales habian sido sus formales deseos.

~ 
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Para oponerse zi ello, fue el pacto arriba menciona‹ 
do, por el cual Raimundo, conde de Galicia y su pri- 

mo Enrique, _juraron respetarse 1a vida y libertad; 
Enrique se comprometía, solemnemente, para la muer- 
te del rey, á obedecer con toda fidelidad a ltaimun- 
do por único señor de la monarquía contra quien á_ 
ello se opusicra, asi como se obligaba, para cl case de 
que en sus manos cayera antes el tesoro que habia en 
Toledo, a quedarse con la tercera parte, dando á, su 
primo las otras dos. 

En cuanto a Brtimuuilo, daria asimismo :t la muer- 
te del suegro, Toledo con su distrito a Enrique, quien 
por ello habia de quedar sujeto á. su primo y exitreg-arle 
todas las tierras de Lcouy Castilla; que :itodo ol que se 
los opusiera, ambos lc habian dc hacerla guerra hasta 
que Llerolviose el territorio disputado, el cual se entre‹ 
garia ¿t Raimundo, dando este á Enrique lo prometido; 
y cn (in, que si Raimundo ponia las manos antes en 
el tesoro de Toledo, tomaría para sí dos partes, dando 
la tercera (v. Enrique. 

Acaso temía Enrique no poder conservar á Toledo 
contra los moros, por lo cuul se añadir} a lo tratado, 
que si no podia Raimundo dar Toledo á su primo, le. 

dama Galicia, caso de cumplirse todo lo prometido. 
La muerte de Raimundo estorbó llevar adelante el 

pacto. 
Acaso el ambicioso Enrique, puesto en Toledo, no, 

habria podido despedazar las entrañas de nuestra des- 
Venturada patria. 

Cierto es que la region occidental de España difie‹ 
re por extremo del centro y levante do la Peninsula. 
No solo el clima, sino los habitantes, presentan notable 
(lifcrcncia, cuando no increible oposicion. 

España, Galicia y Francia formaban el imperio. 

gado, mas era fuezza censiderarlas aparte cada una. 
«É si alguno escandalo avinicre en la tierra de Spanna 
ó de Galicia o de Francia o en alguna tierra nuestra 
que sea de nuestro rcgnm» ieemos en el Fuera Juz- 
go (l); lo cual prueba cuan necesario es tener presente 
á todas horas la diversa condicion de los pueblos lla- 
mailos á. formar un solo y grande Estado,’ cosa de no. 
imposible ejecucion siempre que no se trate de cen- 
tralizar el poder y lo administrativo mas allá. de lo 
justo y razonable. 

La densa oscuridad de la historia en cuanto se re- 
fiere á los sucesos que vamos á referir, nos mueve á. 
detenernos en ellos, primero por la r zon ya dicha, y 
segundo, porque acaecidos en el territorio gallego, y 
harto á menudo en el de Pontevedra, ninguna ocasion 
podremos hallar como la presente para recordar algu- 
nos, en parte indicados ya en la Crónica de la Coruña. 

Muerto el conde D. Raimundo ó Ramon, como le- 
llama Mariana, Enrique, libre de todo freno á su codi- 
cia, quiso heredar a Alfonso VI, en perjuicio de doña 
Urraca. Viendose desairado, acudió á Francia en bus- 
ca de soldados y recursos, pues su condado en tierra_ 

portuguesa no podia ayudarla con fuerzas suficientes. 
para lo que él pretendía. En Francia estuvo aprisionaa 

u) Ley IX, m. n, nb, xx. 
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‘casado con doña Urraca. Matrimonio por extremo in‹ 

‘Galicia, y estaba conforme con que estos pusieran en 

'de todos, yeudo á una doña, Urraca cou el Aragonés, y 

‘oúrte de doña ’l.‘eresa. 
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do, siu que se sepa con certeza la causa; mas al fin l 

huyó, entrando cn España por Aragon. 
Habiase el rey aragones, Alfonso I el Balalladoi', 

feliz y causa de notables desventuras. La discordia era 
ya tal entre ambos espesos, que el de Araya» y 
Enrique pactarou dividir entre si el reino de Alfon- 
so VI. 

Entre tanto doña Urraca se unia con los nobles dc 

el trono al niüo Alfonso Raimundez. Mas habiéndose 
reconciliado la reina con su esposo, trocúse el interés 

quedando, por consiguiente, apartado el conde D. En- 
rique. Asi se halló este unido con su sobriuo y los sc- 
ñores de Galicia, á cuya cabeza estaba el conde Pedro 
Frolaz ó Froylaz de Traba. 

Tambien tenía parciales en Galicia Alfonso el Ba- 
talltulor, bien por el, bien por lealtad ll. su esposa, con 
lo que estalló la. guerra civil, hasta que doña Urraca 
se separó nuevamente de su esposo. Roto el casamien- 
to, la guerra fue ya, eu vez de civil, extranjera. Si- 
guiéronse guerras, aveueueias fingidas y (liscordias 
sin cuento. Practicaban la doblez, por regla principal 
‘de conducta, reyes y señores, no siendo Alfonso de 
Aragon quien menos arterias usaba p' ‘a llevar ade- 
lante sus intentos; y en medio de tanta esperanza 
fallida y tanta codicia jamás satisfecha, vino la muer- 
te a sorprender al ambicioso Enrique de Portugal, 
'á l.” de mayo de 1114. 

Galicia permanecía siempre fiel al infante Al- 
fonso Raimundez, si bien harto :í menudo despeda- 
'zada por diversas facciones. Entre tanto doña Teresa, 
la viuda del conde D. Enrique, alentando cierto espí- 
ritu de independencia de que ya iban dando muestra 
las poblaciones sometidas á su dominio, hacia por 
establecer y consolidar en cuanto fuera posible el 
apartamionto entre los suyos y los hijos de Leon y Ga- 
lioia. 

Ni aun en el Miño se dctenia su femenil ambiciou, 
pues al mismo tiempo que en Leon y Castilla recibía 
el titulo de infanta de los portugueses, extendía su se- 
'ñorío por Tuy y Orense, cuyos obispos acompañaban 
á su corte, yeonñrmabau las mercedes que la reina 
hacía á los vasallos portugueses. 

Fué el señorío de Tuy causa de la guerra co- 
menzada eu 1121. Dcspues do infinitas mudanzas, 
guerras y amistades puestas en olvido y recordados 
de nuevo, doña Urraca, en paz con D. Diego Gel- 
mírez, y aun acousejada por este, determinó quitar á 
-doña Teresa lo que esta queria conservar en Ga- 
licia. 

Ya por este tiempo Fernan Perez, conde de Tras- 
tamara, ó mas bien Fernando Perez, como le llamaban 
los portugueses, hijo del conde Pedro Froylnz de Tra- 
ba, antes amigo y alferez mayor ó jefe de las tropas 
arzobispales, y ahora, al parecer, enemigo y perse- 
guido por Gelmirez, alcanzaba notable valimiento en la 

CAPITULO VII. 
Doñn Toresny Fernan PereL-«Disoordin y guerra entre aquellizy 

:leña Urrnc -Pnsrt esta el Mino cun u ejército y vence ul de doña 
TereSn.- .oiiaucmiie Gelmírez ¡‘bn In rulninle «loïm Teresa. 
-Gelinirez iipr¡sionniio-'rui-imieuci por nuestro territorio y m_ 
m¡ Gnlioia.-. líouso VIIcu Galicia -Vencidn .iu 'feresslennda 
homenaje-Egas MnuiL-Alïouso EnriqueL-Gueua civil entre 
doïm 'Teresa y su hija-El castillo de Colmos. 

~ ~~ ~ 

Fuerza es creer que las relaciones entre doña Tere- 
sa y Fernan Perez eran ya antiguas, pues vemos á 
nuestro gallego honrado con el título de cónsul ó con- 
de do los distritos de Porto y Coimbra, cargos dr mu- 
cha mayor representacion que los que eu Galicia babi 
tenido. 

(1121) Llegado el verano, eucaminóse á Tuy do- 
ña Urraca con su hijo. Siguióla, aunque no do buena 
voluntad, Gelmírez, el cual habia hecho le acompaña- 
sen sus hombres de armas y los caballeros ciudadanos 
de Compostela, biru que los fueros de estos no les obli- 
gasen á llegar hasta el distrito de Tuy. 

Acercóse tambien doña Teresa á recibir ¡t su her- 
mana, y el Miño dividia tan solo ¿las huestes contra- 
rias, Formaba el rio una isla que facilitaba el paso, 
mas la defendían varias barcas' portuguesas. Corta 
empresa fue para los buenos marineros de Padron, al- 
gunos sautiagueses y varios caballeros escogidos, em- 
barcarse, acometer y señorear la isla. 

Empresa tan feliz y rápidamente llevada á cabo, 
llenó de espanto :l los soldados dc doña 'Peresa 

, los 
cuales, sin combatir apenas, huyeron, dejando cl paso 
libre al ejército de doña Urraca. 

Entró el ejercito gallego por el territorio conquis- 
tado talando y arrasando cuanto hallaba á. su paso, sin 
que las dispersas tropas de Portugal fueran parte á 
estorbárselo, Temió acaso Gelmírez el excesivo en- 
grandecimiento del partido de la reina, y, á ser cierto 
que hizo cuanto estuvo en su mano para que doña 
Urraca no conquistas:: a Portugal, negro baldou me- 
rece por tan ruin y torpísimzi conducta. 

Cierto que entonces, como ahora, soliau los hom- 
bres anteponer ol propio interés al bien comun; poro 
el daño causado por la separacion de Portugal es tan 
grande, que cuanto mas se repara en ello, mas duele 
el pensar lo que españoles y portugueses han padecido» 
asi como lo que aun tienen que padecer respectiva- 
mente hasta que llegue el venturoso dia eu que, sin 
faltar ála lealtad ni á la honra, puedan llamarse 
ambos pueblos con toda verdad hermanos. 

Gelmírez se mostró llene de enojo ¿í vista delos des- 
manes cometidos por el ejército, y dijo le precisaba 
volver cuanto antes á ejercer su cargo episcopal. Con- 
sintió doña Urraca en que tornasen á. sus casas los 
burgueses de Compostela por ser contra fuero el ba- 
berles llevado tan lejos, mas al arzobispo y á sus hom- 
bres de armas no quiso la reina permitir que la de- 
jaran. 

Valióse Gelmírez del Legado Bose, quien le escri- 
bió fclicitándole por las ventajas conseguidas por el 
ejército gallego, pero insistiendo eficazmente en que 
Gelmírez asisticra al concilio que el iba á celebrar en 
Sabagun. Los negocios de que habia de tratar el con»
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cilio, eran no solo eclesiásticos, mas tambien del Es- 
tado, y mal podian tratarse sin asistir á ellos la Rei- 
nay su hijo, quien, guerreando ala sazon por las 

tierras (le entre Ducro y Miño, no era posible renun- 
ciarau á las señaladas ventajas que acababan de al- 
canzar. 

Doña Urraca, fundada en estas razones, dcsoyó las 
del cardenal Legado, y negó :i Gelmírez el permiso que 
este anlielaba para volver á Compostela. 

Bien podia tenerse por segura la pérdida de doña 
Teresa. Sojuzgada ya buena parte de Portugal, llega« 
ba el ejército gallego a las riberas del Duero, y la in‹ 
fanta de los portugueses, obligada o’. encer¡ rsc en cl 
castillo de Lanlioso, se vió cn breve cercado. 

No os facil poner en claro lo que por entonces zicae- 
ció. Fernan Perez fué casi siempre amigo de Gelinircz. 
Doña Urraca debió de temer cl verse ¡Ibanllonadzt por 
el arzobispo, y entre quel-ai‘ liumillznla por este o ave- 
nirse con doña Teresa, prefirió las paces con su her» 
mana. 

Devuelta ¿’L Galicia, y al pasar el Miño, la reina 
mando ir delante zi los hombres de armas de Gelinii A, 
quien se quedo’ atrás con el infante y doña Urraca. 
Entonces esta puso preso al arzobispo, el cual fué llo- 
vado al castillo de Cira. Poco despues la reina, viendo 
átmlosy al propio infante en contra suya, hubo de 
poner en libertad á Gelmírez. 

(1122) El infante Alfonso Raimundez , que ya 
tenia 18 años, iba, merced á los deseos de los señores y 
el pueblo, que ya estaban causados de tanta discordia 
y desventura, adquiriendo cada día mayor importan- 
cia en la gobernacion del Estado, mientras el poder 
de la madre fue durante los cuatro últimos do su vida 
en proporcion disminuyendo. 

Al cabo y á pesar de habersidovencida en la guer- 
ra, doña Teresa continuó posoyendo a Tuy y parte de 
su distrito, así como 1a Limia,‘ Siendo ya rey Alfon- 
so VII mostró su intento de no consentir enla indepen- 
dencia de Portugal, conlo que la infantajuntó tropas, 
fortificó castillos, alzando otros nuevos, para de esa 
¡nanera liallarseapercibida, caso dc que su sobrino mo- 
viese contra ella las armas de Galicia, Lenny Cas- 
tilla. 

Nuevas turbulencías amenazaron á Galicia, mas 
ya no era tan fácil como en tiempos pasados perpetuar 
1a guerra civil; y Arias Perez, que cra de los nobles el 
que mas tcrquedad mostraba en su rebeldia, perdió á 
manos de los soldados de Gelmírez y del conde D. Go- 
ruez los castillos de Lobeira, Taberiolo y Penaeorna— 
na, además de otros varios. 

No era tan fácil poner en buen estado los asuntos 
dePortugal. Doña Teresa queria ser independiente 
negándose á reconocer la supremacía del rey, quien, 
fundandosc en lo tratado el año de 1121, reconocía la 
tenencia del señorío concedido a doña Teresa, mas no 
el derecho á ser reina de Portugal. 

(1127) Ajustadas treguas entre Alfonso VII y el 
rey de Aragon, vino aquel á Galicia, en donde reunió 
nu numeroso ejército, para lo cual fue acaso nuestro 
territorio el que mas contribuyó, así por su riqueza 
como por hallarse inmediato á Portugal y ser el punto 
por donde casi siempre comenzaba la. guerra. En efec-

~ 
to, Alfonso entró por cl tcrritorrio de entre Duero y 
Miño. Devastados los campos y ‘arruinadas las ciuda- 
dos, hallóse doña Teresa vencida a las seis semanas 
de comenzada la guerra y ololigadart reconocer la su- 
premacía de Alfonso VII. 

Hecho. la paz, tornó cl rriy í. Compostela con Gel- 
mírez, que le habia acompañarlo con cuantas fuerzas 
habia podido. 

Puestos los portugueses en el último trance, Egas 
Nuñez ó .\loni'/., ayo de Alfonso Enriquez, pudo ablan- 
dar al rey de Leon y Ga, illa con que se lucieron las 
paces, siendo las condiciones las mismas que Egas 
Moniz propuso. Dicen historiadores portugueses, que 
años despues y como D. Alfonso de Portugal faltase 
á cuanto el ayo h: bin prometido ou su nombre, partió 
el buen Egas para Toledo con su mujer y sus hijos, 
en donde se presento descalzo _v con un (legal al cue- 
llo, y dïo al rey: «Vedmo aqui, señor, ii vuestras plan- 
tas; cash‹ Li con mi muerte la palabra y liomenage 
quebran ados contra mi voluntad.» Con lo cual y á. 
vista de aquel caballero sin tacha, único que se acor- 
daba (lc la palabra empeñada. se apaciguó el rey, hasta. 
entonces justamente enojado. 

Aunque mozo aun, Alfonso Enriquez ya se habia 
armado ¿L sí propio caballero en Zamora, siendo apenas 
de lvl años de edad. El ánimo resuelto del infante y el 
valimiento do nuestro gallego Fernan Paez ó Perezí 
fueron inclinnndo alos nobles portugueses á conspirar 
contra este. 

Acusahanle de tener mas cabida con la reina do lo 
que la honestidad couseutia, y cierto que la represen- 
tacion del conde do Trastamara en Portugal era tan_ 
grande como la de la misma reina. 

Entonces aeaecieron allende el Nliño muchos succ- 
sos harto parecidos a los que en Galicia habian pasado 
con motivo de la conducta (le doña Urraca, tachada 
por sus enemigos de liviana. De esa manera, y así co‹ 
mo el conde Pedro de Lara habia sido causa. de tan en- 
conados y repetidos (listurbios, fuelo eu Portugal nues- 
tro gallego Fernan Perez. 

Rompió al cabo ia guerra civil, poniéndose de parto 
de Alfonso Enriquez el arzobispo D. Payo, su hermano 
Sueiro Mendez, llamado el Gordo; Ermigio Moniz, 
Sancho Nuñez, esposo de doña Sancba hermana del 
infante, y García Suarez, con otros muchos caballeros. 

A doña Teresa. siguieron, además dc otros nobles 
portugueses, muchos gallegos, venidos sin duda por 
relacion de amistad, parentesco 6 paisanaje en defensa 
de Fernan Perez. Al cabo fué doña Teresa venciday 
aprisionada, teniendo luego que salir dc Portugal con 
Fernan Perez, a quien, parece, siguio á Galicia. No 
consta el casamiento del de Trastamara con doña Te- 
resa, mas es tambien innegable que nuestro gallego, 
siempre fiel al cariño que á la infanta. habia tenido, lo 
demostró, aun despues de muerta esta, con palabras 
de leal y nunca dcsmentido amor. 

En una donacion de tierras suyas de Coimbra, he- 
cha para. que Dios concediese la eterna bienaventu- 
ranza á. lo princesa ya fallecida, se lee lo siguiente: 

«Y si alguno hubiere que intentase anular (lo que 
no creo) la donacion que hago ahora, pague el dobla

~

~ 

en restitucion á la. autoridad real. Y si fueren tales, 

~~~ ~~ ~ ~~ ~ ~~ ~ ~~ ~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~ ~~ ~~ ~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ ~~ ~ ~~ ~~ ~ ~~ ~~ ~~ ~~ ~~ ~~ ~ ~~ ~ ~ ~~ ~~ 
~~ ~~ ~ ~~ ~~~ ~~ ~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ ~~ ~ ~~~
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su poder y crueldad que llegue hasta al fin do su vida 
en semejante pertinaeia, tenga la propia muerte que 
Datans y Abiron» 

No muchos años despues, las guerras y sangrien- 
'tos sucesos acaecidos con motivo de la separacion de 
Portugal, enconaron los ánimos hosta el punto de que 
nuestros gallegos, conquistadores y liUertailores de las 
tierras comprendidas entre el Duero y cl Miño, y aun 
de buena parte de las que se extendian hasta el ÍFajo, 
eran tenido: por extranjeros. Ahorreciá nles los portu- 
gueses, cual si no lcs debieran su mejor sangre, :í la 
par del nombre tlejeristianos, y con el la noble digni‹ 
dad delhombre y el respeto á la mujeiyque los musul- 
maues, hechos á rendirle todo a los pics de emires ó 
klialifas, no habrian podido jamás enseñar :í nues- 
tros hermanos de las costas occidentales. 

(1130) Dividído por la codicia de unos príncipes lo 
que Dios habia juntado, no se sabe á punto fijo cuan’ 
do perdió doña ’l‘oresa lo que tenia en Galicia, este es? 
Tuy y una parte del Obispado de Orense; pero lo cier- 
to es que Alfonso Enriquez, temeroso (le que Alfon- 
so VII entrara en Portugal, se adelantó, invadiendo á 
Galicia. 

El portugues queria ser del todo independiente, 
mientras el rey de Leon y Castilla no consideraba al 
señorío de Portugal sino por tenencia sujeta a su ' 

dominio. Tan encontrado interés habia de hallar en 
el menor pretexto motivo fundado para la guerra. 

Alfonso Enriquez, poco zitento a observar las leyes 
de la caballería, y sin mas deseo que el de afirmar su 
poder, juzgó por' buena la ocasion para guerre' r con 
su primo. El rey de Aragon derastaba la tierra caste- 
llana; rebeldes hallaba por todas partes en Castilla, 
Asturias, Extremadura y Leon, el buen Alfonso Rai- 
mundez, quien se veia obligado á ir reduciendo casti- 
llo por castillo.

, 

De nuevo, nuestro territorio, siempre dispuesto á 
sacrificarse on defensa de la. patria comun y del rey, 
que entonces la personifieaba, puso en armas las her- 
mandades, y estas, inundadas por buenos czzpitanes, 
rechazaron la correría del portugues. 

A la par de los campos y demás pueblos, Ponteve- 
drase mostródiguadel nombrey ¡Jrívilegio de villaque 
'mas adelante concedió el rey Fernando II al que hasta 
entonces se habia llamado Burgo de Ponteveteri. Las 
armas de nuestro territorio fueron acaso las únicas 
que resistierou á. Alfonso Enriquez, pues D. Diego 
Gelmírez excusó por falta de salud el obedecer á las 
órdenes del rey, y á su ejemplo tampoco salieron á 
buscar al enemigo las tropas de la hermandad de San- 
tiago, por la cual fueron multados los burgueses com- 
postelanos en las Cortes de Leon. 

Durante la época de Alonso Enriquez, fue' aerecien- 
do el encono de sus vasallos contra los hijos de GaliA 
cia. Habíalos todavia en Portugal y ocupando pueblos 
de altísima representacion, lo cual no podía menos 
de encender la envidia en los pechos de los señores 
portugueses. 

Era cutre los gallegos el mas notable, Bermudo 
Perez, hermano del coudeTrastamara y cuñado, como 

(l) Libra Puto, r. m. 

ya hemo.: dicho, de Alfonso Enriquez. En tiempos de 
su hermano y la infanta doña Teresa habia recibido 
el gobierno de Viseo. A. pesar de los sucesos de 1128 
. uia en Portugal y teniendo por suyo el castillo de 
Sera, una de las fortalezas orlificadzis en los agrestes 
ramos de la sierra de Estrella, pa" servir dc asilo á. 
los habitantes fronterizos contra .s entradas de los 
musulmanrès del Gharb. 

A estas entradas corrcspoiidiai) con otras l-issolda- 
dos que guarneoiai} ziqnellos castillos, siendo los guer- 
reros cristianos que por tales asperezus moraban no 
menos ásperos y rudos. Bermuda, valido de la seguri- 
dad que le ¿lohan el distrito y los soldados gue le obe- 
decian intentó rebelarse. Por lo menos, de tal le acu- 
saron los que ya le miraban por extranjero. No deja- 
ria de peijuilicarle notablemente el ser hermano de 
Fernan Perez 

, el cual morabazi la sazon en Coim- 
bra 

, 
que puesto no se halloso en armas y por 

enemigodc Alfonso Enriquez, siempre habia este de 
sospechar :Steiner la veng- ¡za del valido de su madre. 

Perdió, pues, el ya extranjero Bermudo cl castillo 
de Soia teniendo que salir de Portugal. Nuestro ga- 
llego sirvio’ luego f. Alfonso contra el cuñado, hasta 
que cayó prisionero enla. batalla de Voldovoz, murien- 
do al cabo mon-ge en el monasterio (le sobrado. 

Queria la desventura do los hijos dc Galicia, que¡ 
al vencera los musulmanes y dcsposn-erlcs de cuanto 
tenian del Miño ¡ll Duero, trocaran un enemigo por 
otro. De esa manera lihertaron un territorio , para que 
este, en pago. se riese tan lleno de enemigos como on 
tiempos del imperio zirabe. 

Alfonso Ylnriquez siguió cn parte el ejemplo de su 
madre doña 'Devesa 

, la cual vivio mas atenta á exten- 
der su orfo al Norte del Miño que á expulsar de 
España. :i los sectarios de Mahoma. Apenas hubo paz 
en las fronteras de Galicia desde 1132 :í 1135. El por- 
tugués volvió :í guerrear sin razon conocida, acaso 
porq ue no tenia otra mejor que su codicia. 

Varias veces cruzó Alfonso Enríquez la frontera de 
Galicia, viéndose obligando f. tornar sin honra y veu- 
cido por los condes Fernan Perez y Rodrigo Vela (1)y 
otros condes fronterizos. No soseg-abu el inquieto hijo 
de doña ‘lloresa, y ¿L la cabeza de mas caballeros y ví- 
llanos, entro de nuevo por Galicia y scüoreó la Limia., 
cdificando despues un castillo, llamado en las memo- 
rias del tiempo, el castillo de Celmes, el cual dejo con 
excelente g-uarnieion. 

Mas, no por hallarse lejos Alfonso VII dejó sin 
castigo tamaño atrevimiento,- antes bien N. reuniendo 
un ejercito de leoneses _y gallegos, se encaminó á la 
Limia y puso cerco a Celmes. Rindíóse á poco el casti- 
llo, quedando prisioneros muchos hijos de las mas no- 
bles familias de Portugal. En seguida el rey mejoró 
las fortificaciones, y dejando su nueva conquista bien 
guardado, se retiró :i Leon q nadando las tierras meridio- 
ualos de Galicia del todo libresde portugueses. Mayor 
que la victoria de nuestro Alfonso fue la pena de la 
corte de Alfonso Enriquez con la muerte y prision 
de tantos buenos soldados como perdió Portugal en 
Celmcs.

~
~

~ 

~ ~

~ 

(l) Chron, Acer. Imp., 1.3.
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CAPÍTULO VllI. 
~~~ de Allar¡ -Ba-~ cs.-1v'ernan Annu, cu cr~ ~ ~ mu. de Carne Vuelve el empernloru Cnliciu Alfonso Enri- 

quez i.: Yilltlü homenaje. \Jueves guerras por nuestra n-mnei-u, y 
nueva pnz. 

Honra señalada es para Galicia que en ella nncie- 
se Alfonso VII el Emperador; pero como ya nos he‹ 
mos cloteuido en referir la infancia y demás sucesos 
del buen Alfonso Raimundez (l), habremos solo de 
mencionar aquellos que mas relacion tengan con el 
territorio cuya Crónica vamos escribiendo. 

Cómo las relaciones de nuestros gallegos, ya guer- 
reras, ya pacíficas, eran acaso mayores, ó por lo me- 
nos tan grandes cou los que siempre dcbieron ser sus 
hermanos de Portugal, que con el resto de la monar- 
quía leonesa; la ambicion, y, fuerza. es rlecirlo, la do- 
blez de Alfonso Enriquez, causó grandes Llañosper la 
region ribercña del Miño, asi’ como por el obispado de 
Orense. 

Compláeose el excelente historiador Hereulano, a 
quien siempre que fuere necesario nos hemos de com_ 
placer en seguir y ensalzar de la propia manera que 
al presente, en ver que la pequeña provincia de Por- 
tugal era el único rincon de tierra, no solo de España 
cristiana, mas tambien de parte del Sur de Francia, 
que no reconocía directa ni indirectamente al empe- 
rador. 

Mas, ¿puede asegurarse esto último? La oscuridad 
de los tiempos cs grandísima. Vemos a menudo á los 

hombres moverse y guerrear, sin razon, al parecer, 
valedera, mas por eso no es decir que no la tenian ó la 
daban, al menos, buena ó mala. No hay duda que, de 
hecho, no tenia el portugués por costumbre el reco- 

nocer la soberanía de nuestro Alfonso, mas la reeono‹ 
oia cuando la fuerza le obligaban ella, no pudiendo 
negar cl derecho que auu existía, y en el cual se fun- 
dabau los reyes de Leon y Castilla, paraque el de Por- 
tugal reconociera en ellos la supremacía. 

Pasó ya el tiempo de complacerse eu eneonar anti- 
guas heridas, recordando con mal disimulado enojo 
las tristes desavenencias entre portugueses y espa- 
ñolcs. 

Demás está ya el oponer á la batalla de Aljnbar- 
rota la conquista de Portugal por treinta mil españo- 
les; quien tal complacencia tuviera en nuestros dias, 
no merecería tacha. de mal iuteneiouado; bastaba para 
su castigo la de necio. 

Por eso, y por el respeto y cariño con que á los 
portugueses miramos, hemos titubeado al hablar de 
ciertos personajes y sucesos. Conste, desde luego, que 
tenemos por innegables dos cosas. La. independencia 
de Portugal se debe ante todo á la constancia y arde 
miento de sus hijos. Si el emperador no hubiera moss 
trade la generosidad que siempre tuvo con Alfonso 
Enriquez, ia monarquía portuguesa no se habria fun‹ 
dado, por lo menos, en aquel tiempo. Grande es la 

(l) Véase nuestra Crónica dela Coruña, eipanm v,v1 y vn, eme cuarto. Edad Media. 

historia del pequeño reino, nacido en tierra portapa- 
Zazisa, ilustre la ascendencia de sus habitantes, normas 
nos é hijos de nuestros gallegos, como se prueba por 
el origen de sus casas mas ilustres, por la sangre ó el 
ingenio, ¡que aun el mismo Camoens se gloriaba de 
tener la casa de sus mayores cn el honrado solar de 
Galicial Justo es, pues, mirar yatender a nuestros vc- 
cinns con cariño de hermanos, lo cual en nada debe 
estorbar a la historia c1 ser sincera, aun cuando se 

trate de los personajes :nas queridos de nn pueblo. - 

De ese modo, si á veces tacbamos (le doblez á Al» 
fonso Enriquez, no seremos nosotros quien primero lo 
haya hecho. El historiador Herculano dice «que si 

bien el infante no habría sido tal vez a propósito para. 

tiempos bonancibles y tranquilos,» éralo para aquella 
epoca en que el entusiasmo, el esfuerzo, la ambicion, 

y (me el desprecio ¿la ciertas conxidcracíancr ¿M órden 
moral eran necesarias para dor remate á la indepen- 
dencia (le Portugal. Máxima un tanto viciosa, pues no 
es ni serajannís cierto que para ningun fin deba fal- 
tarse á tales ó cuales consideraciones del órden moral. 

Que á ellas faltó el fundador de la monarquía por- 
tuguesa, no puede menos de confesarlo Herculano, y 
\harta confesiou es, puesto que se trata de un persona- 
je poco menos que de leyenda para el valgo de la na- 
cion vecina. 

Volviendo á nuestro propósito, Alfonso Enriquez 
era tenido siempre en la corta por dependiente de 
nuestros reyes; por eso Alfonso VIII, al imponerle la 
paz, le trató con blaudura, pero como de superior á. 

inferior. 
Muchos y diversos asuntos distraian la atencion del 

emperador de las cosas de Portugal, y de ello, as¡ 

como de la enemistad de García de Navarra, se preva- _ 

lió el inquieta infante para aliarse con él en contradel 
rey de Leon y Castilla. 

Tambien supe aprovechar el portugués el caracter 
inquieto de los nobles de Galicia, malavenidos con la 
paz y respeto á la ley á que les obligaba Alfonso VII. 
Gobernaba el conde Gomez Nuñez el territorio de 
Tuy, y el conde Rodrigo Perez tenia gran número de 
castillos en Limia, con otros señorios otorgados por 

el rey. 
Los dos desleales condes movieron á. Alfonso Enri- 

quez a que se apoderase de Tuy, asi’ como de cuantas 
tierras y castillos poseían, sujetáudose ambos al su- 
premo dominio del portugués. Unidos con él de esta. 

manera, le dieron tambien soldados para guerrear con- 
tra el emperador. 

Era castellano de la fortaleza de Allariz un buen 
caballero llamado Fernan Annes, quien gobernaba 
tambien otros castillos, por medio de sus hermanos, 
amigos y parientes. Leal Fernan al emperador, afron- 
tó esforzarlamente al invasor y á sus desleales amigos, 
hasta que, perdido el último castillo, nada se opuso ya 
a la marcha de Alfonso Enriquez. Puso este guarni- 
ciones suyas, y despues de recorrer la tierra, dio la 

vuelta a Portugal, acaso para reforzar su ejercito, 

disminuido por las fatigas de lag-uerra y guarniciones 
establecidas. 

Vuelto el portugués á Galicia, los condes Rodrigo 
Velay Fernan Perez, acudieron á cerrarle cl puso en l 
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Cernesa ó Cerueja con otros eapitunes del emperador; 
mas los condes, que otras veces habían vencido a Al- 
fonso Enriquez, trocada la fortuna de las armas, hu- 
bieron de retirlrse en desorden, y ya habia caído pre- 
so Rodrigo Vela, cuando dos hombres de armas suyos, 
cerrando por medio de los enemigos y acemetiendo a 
los que llevaban prisionero á su señor, loa‘, iiron res- 
catarle, volviéndose con él. 

A esto llamaron las armas de Ios musulmanes la 
atencion de Alfonso Enriquez, con lo que hubo de 
acudir hacia el Sur, mientras el emperador estaba 
ocupado en sujetar á un enemigo mas poderoso que el 
infante, :í saber, el rey de Navarra. Vencido este, su- 
po Alfonso Vll la derrota de los suyos por Galicia. Al 
punto se encaminú zi Tuy, en dende outro, se cree, 
sin resistencia 

, y mientras los nobles y alcaides 
convocados, y entre ellos el anciano Gelmirez, se 
disponían á acudir al llamamiento del principe pa- 
ra entrar en Portugal, se supo que nc ora necesario 
ya ming-una disposicion guerrera, pues se acababa de 
ajustar la. paz. 

Triste y desaleutado el infante con las crueles pér- 
didas que habia experimentado en la guerra de los 
musulmanes, i eil era al emperador rendir y humillar‘ 
del todo á su primo, quien debió de apresurzirse zi po- 
dir la paz, segun se deduce de las mismas condiciones, 
impuestos por aquel y aceptadas por este. 

Juro ol infante leal amistad al emperador, para que 
nunca, por SÍ, ní por medio de otro, tratare de cau- 
sarle daño ó muerte, y sí alguno tal hiciera, él le 
vengaria, como a un hijo muy amado. Obligose á res- 
petar el territorio del imperio de nuestro Alfonso por 
siy á nombre de sus nobles, y dado caso que alguno 
traspasase las fronteras, él habia de ayudar al castigo. En caso de guerra, ya ds cristianos, ya de musulma- 
nes, él habia de socorrer al emperador, siempre que 
este 1o pidiese. Si el hijoó hijos del emperador querian 
vivir en paz, el infante habia de respetar las condicio- 
nes de esta.. En caso de querer algunos nobles portu- 
gueses quebrautar lo pactado, el habia de reparar el mal hasta donde fuere posible. Y finalmente, los bo- 
nores que el emperador le concedía, los habia de res- 
tituir sin engaño de ningun género en cualquier tiem- 
po que se le pidiesen. 

.Turó el infante este pacto en Tuy con ciento ein- 
cuenta y dos hombres buenos suyos, á 4 de julio de 
1137, en presencia del arzobispo do Braga y de los obispos de Segovia, Porto, Tuy y Orense. El mismo 
Alfonso reconoció pública y solemnemente el vasalla- 
je a que estaba obligado. Con esto volvió la paz á. rci- 
nar en nuestro territorio, si bien solamente pordos años. De nuevo, y sin que se halle en documentos coetá- 
neos la causa, el Portugués, ganada la célebre bata- 
lla de Ourique, tornó a sus deseos de extenderse por 
nuestro territorio. Llevólos á cabo entrando por las 
inmediaciones de Tuy, mas de nuovo halló al buen 
alcalde de Allariz, Fernan Annes, dispuesto} re- 
sistirle. Bastaronle á nuestro Gallego sus esfuerzos y los soldados que pudo allegar para vencer á los por- 
tugueses, api-isionando varios principales caballeros, 
que, para rescatarse, hubieron de pagar con los teso- 
ros ganados en 1a última correría contra los árabes. 

El inisuio rey quedó herido de azeona por un buen 
hijo de Limia. 

Grau fortuna fuó siempre para lo. independencia de 
Portugal, que las fuerzas de España estuvieran oeu- 
padas en empresas mas ¿grandes y lejanos, al propio 
tiempo que habían do sostener la guerra por las fron- 
teras portugueses. De igual iuaner: 

, nl presente, y 
mientras el vencedor de Ourique, prefirióndoloá las no- 
bles hazañas centrados IUOFOS, tomaba á. emplear las 
armas en la imposible conquista dr Galicia, el empe- 
radar se hallaba, on guerra con navarros)’ musulmanes. 

s Pero la entrada del Portugués no podio ¡nenos 
de llamar la. atencion de Alfonso VII, quien, encomen- 
daudo la guerui de Navarro. ii los condes (le Castilla, 
se enearuinó zi Galicia, donde reeobró varios castillos, 
y entró luego saqueando las tierras de su enemigo. 

Habiéndose adelautilrlo el conde Ramiro con esca- 
sas fuerza: á. talar la. tierra, dió con el ejército del in- 
fante, pagando liarto cara su imprudencia, pues fué 
vencido y preso. En Arcos de Valdevez se hallaba. el 
ejercito del emperador, y á las alturas inmediatas 
acudió Alfonso Enriquez. 

Entonces, y sin llegar á las manos ambos qiiírci- 
tos, lidiaron cuerpo Á cuerpo varios caballeros princi- 
pales de una y otra p' 

. Que el combate era mas 
bien torneo, lo prueba ante todo el nombre que rcei- 
.bió de Jay/o (la Bofwdlo, y sobre todo, el no morir 
ninguna de los contendiontes. No reparó en estela 
tradicion, que despues dió al lugar cl nombre de Vai'- 
ya da .llzizrizipm La. ventaja estuvo de parte deles por- 
tugueses, pucs quedaron vencidos, por ley de la 
caballería, muchos señores principales del emperador, 
entre ellos, Fernando Hurtado, su hermano, Bermu- 
do Perez, cuñado del infante portugués, y el conde 
Ponce de Cabrera. 

Al cabo, comenzóse á tratar de la paz, segun los 
portugueses, á propuesta del emperador, y segun los 
nuestros, del infante; sobre lo cual, haya ó no funda- 
mento para dudar, es le cierto que la paz era del todo 
necesaria para Alfonso Enriquez, pues Omar, el ven- 
cido de Ourique, apenas habia sabido el estado en 
que se liallaba el portugués, se apoderó del castillo de 
Leiria, tan celebre y de tan triste memoria para los 
portugueses. No es fácil decir cuál habia sido la suer- 
te de Alfonso Enriquez, á no ser por la paz con el em- 
perador. Los musulmanes vencedores caminaban há- 
eia lo interior, y despues de señor-sar á 'l'ruucose, si- 
guieron devastando la tierra. Al cabo, el infante, en 
paz ya con su primo, pudo volver las armas contra 
Omar, y ve ncerle. 

La paz do los cristianos no habia quedado definiti- 
vamente establecida, pero se realizó al cabo, recono- 
ciendo siempre el infante la supremacia del emperador.

~ 

CAPITULO IX. 
Alfonso Enriquez uclnmudo rey-Pachina eu Portugal gallegos de 
allendsyuquende slMiñn. Pretsusianes (la Alfonso Enriquez A 
los territorios del Sur ae Gaucin-ns vencido en Arrnzunnl y en- 
Iru por Tuy en Galician-Es vencido en Badajoz y devuelve lo quo 
poseía aquaude el nino. 

Alfonso Enriquez, aclamado rey por los suyos y movido de sn propia ambicion trató de asegurar su
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poder, para lo cual astutamentc se deolarií feurlatario 

de Roma, y si bien las negociaciones para el caso se 

llevaron adelante con gran discrecion y misterio, al 

cabo el emperador tuvo conocimiento de ellas. Quojose 
al Papa en vano, pues sus justas razones no hallaron 
sino respuestas evasivas. .\ la par de tan grave asunto 
ocurrió otro, en el cual intervino el Padre Santo con Č 

la. mayor resolucion. 
Toledo, primada de España desde tiempo de los 

gados, reclamó, apenas se vio’ libre dc musulmanes, el 
derecho que la. correspondía. Ya nos hemos detenido en 
esto, cuando fué necesario, en la Crónica de la CUFM* 
ña. Mas al presente se trata del arzobispo de Braga, 
Juan Peculiar, tenido por‘ metropolitano de nuestros 

obispos de ‘Buy y Orense, y por lo'tanto interesan 

á nuestro territorio las resoluciones de Roma, 
(11-18) Oponíase el de Braga a la primacia de To- 

ledo, mas el Papa decidió á favor de este. En vano 
fué Juan Peculiar a Roma a defender sn causa, pues 
de nuevo se determinó que el primzulo de España, ha- 
bia de ser el arzobispo de Toledo. 

En el año anterior llegaron cruzados que venian 
por mar desde el Norte a Palestina, y despues (le bus- 
car abrigo para sus frágiles barcas envarios puertos lle 
Astúriasy Gal¡ a, se reunieron en la ria de Noya, 
desde donde, por hallarse tan cerca y ser la fiesta de 
Pentecostés, acudieron a Compostela a celebrar la 

Pascua en el templo del Santo Patron de España. 
siguieron a las costas (lO Portugal, en donde 

ayudaron á. Alfonso Enriquez a tomará Lisboa, Lis- 

boa, ya entonces ciudad importante, y cuyo asiento es 
sobremanera aeomoilzido para ser uno de los princi- 

palesemporios del mundo, .ri los ycrror de los ¡tom/n'a 
ó su mal/z oeelzwe Za DIíLxiIlÉÍ/Iïaiz (l). 

Mas adelante, cayó tambien Aleaeer do Sal (la 

antigua. Salada, ¿[FIT/tirar de los arabes), en poder de 
los cristianos, quienes de esta manera acabaron con 
el antiguo arsenal de los Beni-Omeyas de Córdoba, de 
donde salian continuamente barcos y escuadras eon- 
tra las costas del Norte occidental de la Península. 

De Aicacci" salió la flota que llevo parto del ejército de 
Al-mansor para la conquista «le Compostela. 

Por este tiempo seguían ¡nuestros gallegos, con es- 

peeial los de nuestro territorio, poblando a Portugal, 
pues los monges fundaban aldeas y poblaciones impor- 
tantes, trayendo para ellas colonos extranjeros y del 
Norte dela. Península, Entre los extranjeros, bien po- 
dria conocerse ya por este nombre, no solo a los es- 

pañoles de Leon, mas á los del Norte de Galicia, si 

bien lomas probable es que so trata de francos, esto 

os,franeeses, flamencos y aun alemanes (S ingleses. 

Con todo, las riberas del Miño, hasta las cercanías 
de Orense, estaban en manos de Alfonso Enríquez, y 
de estas, ya sumamente pobladas, debieron de ir tam‹ 
bien numerosos colonos.

' 

(1157) Muerto el noble hijo de Galicia y grande 
emperador, Alfonso VII, quedaron sus Estados, por 
nuevo error semejante ú otros cometidosanteriormen- 
te, divididos entre dos hermanos. Sancho el mayor

~ 

u) Hereulnno. Hixloriu a.: Portugal, tomo z, libro n, pág. m, 

fué rey (le Castilla, y Fernando, de Leon, Galicia y Es- 
tremadura. 

Amenazó, cual era de temer, la discordia entre 
ambos hermanos, mas habiéndose visto en Sabagun, 
couvínieron en vivir en paz y aliados para toda guer- 
ra ofensiva y defensiva. 

(22 de mayo 1158) Siguiendo el ejemplo del empe- 
rador, se obligaron sus hijos á no tratar con el rey de 
Portugal eosu alguna que pudiera perjudicar á uno (le 
ellos, y ademas, en el caso de conquistar á Portugal, 
de lo cual formalmente trataban, el repartimiento 
habia de ser de igual manera amistoso entre ambos 
partidos. 

Puede, en verdad, decirse que la historia de parte 
de nuestro territorio tiene por esta epoca relacion 
continua con los Estados de Alfonso Enriquez. Y cierto 
que por los primeros tiempos del reino de Portugal, 
no es posible dar un paso sin nombrar á Tuy, la 
Limia y demás tierras y lugares fronterizos. 

Doña Teresa y su hijo se creyeron si empre con 
dereclioa estos territorios, fundanrlose en que se los 

habia cedido el rey de Leon, y asi se explica el que, 
aun en medio de las gmrras con los musulmanes, tor- 
naran los príncipes portugueses la vista aquende el 

Miño. 
(30 enero 1160) A Tuy vino Raimundo Berenguer, 

despues Alfonso II de Aragon, zi. celebrar esponsales 

con ¡luna Mafalda, hija ilC Alfonso Enriquez. Hizose el 

contrato con tella solemnidad en presencia de Varios 

prelaLlos y señores portugueses espanoles; mas la 
muerte de la infanta estorbó el que se verificase el 

proyectado casamiento. 
Despues de las vistas de Tuy, tuvo otras el de Por- 

tugal con ol Leones en Celanov ,n las que tal vez se 
trató el casamiento del último con la infanta doña 
Urraca. 

(1165) Dosposado Fernando II con esta señora, no 

por eso hubo siempre paz entre yerno y suegro. La. 

fundacion do Ciudad-Rodrigo fue causa del primer rom- 
pimiento. Hullabzmse tambien descontentos por esta 
causa los concejos de Avila y Salamanca, con lo que, 
fuera que pidiesen auxilio al inquieto Alfonso Enri- 

quez, ó que este, viendo la ocasion propicia tratase de 
extender por aquella parte sus Estados, ello es que en- 

vió á sn hijo D. Sancho, de edad de doce años, con nn 
ejercito contra Ciudad-Rodrigo. 

No se trataba ahora de lejanas comarcas de Gali- 
cia, de posesiou dudosa y en las cuales solia llallar 

amigos Alfonso Enriquez. Fernando II, a pesar de 

hallarse en guerra con Castilla, no se arredró, que era. 

su animo por extremo indomable, y tan benignoy afa- 

ble enla paz, como dispuesto a afrontar los mayores 
peligros de la. guerra. Dejando, pues, la mayor parte 
de sus fuerzas contra Czistilla, juntó otro ejército 

me- 
nor, y con e'l acudió contra los portugueses, que ya 
venian por tierra de Leon. 

Entonces se dió la. batalla de Arragaual, en la que 
fueron los de Portugal vencidos, huyendo el infante 

D. Sancho y quedando muchos soldados prisioneros, 

á quien el de Leon puso en libertad. 
Alfonso Enriquez entró por Galicia señoreauio á 

Tuy, y con ayuda de algunos amigos que por aca 
te- 
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‘con los horrendos (les- 

.yeron en gran parta 
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'cierto punto consen- 
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'nia, llegó por Toroño hasta las riberas del Lerez. Tam‹ 
bien se apoderó de la Limia. viéndose obligado á alzar 
"el cerco del castillo de Sandino, á causa de una gran 
tempestad, que se atribuyó á San Rosendo, patrono de 
los mouges de Celanova. 

Además de otros castillos que el portugues seño- 
're6, labró el castillo 
de Cedofeita inmedia- 
to á Celanova, cuyos 
frailes, atemorizados 

Fernando, en breve hubo de couveucerse de cuán in- 
justamente le juzgaba. 

Accmetió el Leonés á Alfonso Enriquez, y si bien 
esto trató de defenderse, al propio tiempo que seguia 
ofendiendo alos meros de la Alcazaba, vano fué su in- 
tento, pues se vió precisado á huir ante las armas 

de Fernando II, y en 
la huida yendo á ca- 
ballo, tropezó, dícesa 
que en un cerrejo de 

manes del ejército de 
las puertas de 

_ 
la ciu- 

dad , quedando mal 
Alfonso Enriquez, hu- herido ó inútil para 

a Leon. 
el resto de su vida. 

Dicen unos, que A esto, Fernan- 
do II entrando por cl 
Norte de Galicia, to- 
mó el castillo, sin que 
se sepa otra cosa del 
resto de la guerra 
sino que en 1169 aun 

pudo seguir huyen- 
do á oabalio cierto 
tiempo, si bien lo mas 
probable es que en 
aquel momento ó poco 
despues, cayera al 
aueloquedandoaleabo 

se hallaban los terri- 
torios de Toroñoy Li- 
mia engran parte su- 

cnal nos hace con ma. 
yOl' fuerza CPBCF que 
para ello debia de ale- 
gar mas ó menos fun- 
dados derechos, hasta 

tidos por nuestros re- 
yes. Solo de esta ma- 
nerase explica elque, 
«aun despues de ven- 
cidos no pocas veces 
los de Portugal, con- 
nervaran, en parte al 
menos, los referidos 
territorios. 

Mal avenido Al- 
fonso Enriquez con la 
tranquilidad, y acaso 
movido de la inten-

¡ 

>cion de ofender a su 
will! 

y

I 

yerno Fernando II, 
acometió á Badajoz, 
que si bien de moros 
rendia párias a1 Leo- 
nós. 

No podia este consentir que su suegro le eerrase el 
paso para nuevas conquistas, tomando á Badajoz, de 
donde podria irse extendiendo háeia Levante. Además 
-sujeto el Wall de Badajoz á la devociou de Fernan- 
do II, era deber de las armas leouesas acudir en pro 
de quien á ellas se habia rendido y en ellas confiaba, 

Dueños los portugueses de la ciudad, mautenranse 
les musulmanes en la Alcazaba, y cuando ya daban 
toda esperanza por perdida, vieron venir hácia Badajoz 
nuevo ejercito cristiano. Si al principio llegó algun 

w 
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Fnchnda de la ¡gl 
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prisionero. Entonces 
semostró grande cual 
nunca el generoso 
ánimo de Fernando. 

Preso Alfonso En- 
riquez , rendido al 
pesar del vencimien- 
to y al dolor de la 
herida, mostróse el 
indomable guerrero 
sumiso y dispuesto á 
cuanto Fernando II le 
muntlase. Este, mejor 
caballero que esta- 
dista, puesto que te- 
nia la suerte del rey 
de Coimbra en las 
mauosy con ella la 
de sus Estados, nada 
quiso, salvo la resti- 
tuoiou de 1o que A1- 

_ 
‘ 

fonsu Enriquez con— 
‘ “‘ 

llllllllllllll‘ :HH ‘ WS servaba en Galicia. 
ll ¡llliiill illlillllllillll lil H ‘llllllii Wii Hízose como Fernan- 

‘ 

llull 
, 

do pedía, y en breve 
llllllllllllllïllllllllllllJill?“ el vicio leon se vió en 

libertad, aunque im- 
posibilitado de volver 
á la guerra. 

El Miñodividiá parasiempre y trocócn enemigosádos 
pueblos, hermanos por elidioma, latradieion y la sangre. 

CAPITULO X. 
Renuncïnu los reyes de Portugal (¡todo territorio allende el Miño.- 
Antiguus íroulernawdýundacion :la Cnutrnsln (Valenza do Miño).- 
Ayudn Galicia á Portugal eoutrn los moros.-l-lozaizn lle un galle- 
g’) en el sitio (le silvas-Dejar¡ muchos Honlap Bu! cnstill J. y ho- 
jun á vivir ¡i los pueblos-Orden de predícilrlores.—Frníles ¡’Pfinelflx 
cnnoswvPnyo Gomez yharinn en al sitio de Sevíllm-Reeuerdosy 
fiestas en Pontevedra.-Connrmncion do privilegios. 
La renuncia. de los reyes de Portugal á torio dere- 

~~ 
,í 

~~~ 

~ ~ 
esín de Snnln Murio. 

qnusulman á poner en duda la lealtad de nuestro 
PONTEVEDRA. 

cho en nuestro territorio y el de Orense, estableció por
8
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línea fronteriza la misma que al presente tiene la pro- ' 

vincia de Pontevedra, esto cs, el Miño; sí bien por la 
parte de Orense no llegaban hasta donde ahora llegan 
las fronteras portuguesas. ' 

(1181) Para defensa del reino, fundó Sancho, hijo 
de Alfonso Enriquez, á Contrasta (Valenza do Minho), 
frente á Tuy. 

Desde esta época, y salvo dnrantelas guerras entre 
Portngaly Castillo, vivieron los hijos de nuestro ter- 
ritorio en paz con sus antiguos hermanos-Decimos 
mal-con los que siempre seran verdaderamente her- 
manos suyos, por mas que vean de estorbarlo la razon 
de estado y la mala fé de-los hombres, que alla suelen 
irse ambas harto á menudo. 

En tante, nuestros gallegos, nue-nos labradores y 
excelentes marinos, sien el seguro territorio hallan paz 
,bastante á emplear su vida en las duras faenas de la 
.nar y del campo, allegan en tan honrado empleo cada 
vez mayores Fuerzas para servir J. la patria y aun al 
vecino Portugal. 

Sitiaban los musulmanes a Santarem, y como el 
peligro fuera grande, habia acudido el infante D. Sun- 
che en pro (le los cercados. Lidiaroim portugueses y 
moros sin que la victoria favoreciese del todo :i unos 
ni á otros. 

En esto, y cuando mas amenazado se hallaba el 
trono del anciano Alfonso Enriquez, 20,000 gallegos, 
con el arzobispo de Santiawo, acudieron como a lue- 
go del triste suceso de Uelzs, á detener (ion sus nobles 
pechos á los temidos guerreros de Africa. 

(1184) Dc igual manera, cl bueu rey de Leon lle- 
gó a1 frente dehuestes aguerridas, desafiaudo á singu- 
lar pelea zi Jusuf. Herido este mortalmeute en uno de 
los encuentros con los cristianos, murió, y los suyos 
huyeron, dejando á los cristianos la victoria y el 
campo. . 

(1189) Mal podian olvidar los gallegos el uso de las 
armas, que si no eran ya necesarias para defender 1a 
propia independencia, aun no habia razon para darlas 
repaso, puesto que el musnlman hallaba buena parte 
del territorio español. De ese modo, y por muestra, al 
menos, de como empleaban el esfuerzo nuestros buenos 
hijos de Galicia, esjusto no pasar en silencio el suce- 
so siguiente: 

Era favorable ocasion el paso de los cruzados del 
Norte por las costas occidentales de nuestra Penínsu- 
la para que de olla se aprovechase Alfonso Enriquez. 
Con tan poderosa ayuda tomó á Lisboa y otras impor- 
tantes ciudades. 

Siguió el portugués adelante y sitio á Silves. Ha- 
bíanle acudido cruzados del Norte y auxiliares de di- 
versas partes, entre ellos habia no pocos gallegos, y 
tambien una nave de Rua, en Galicia. La historia ea- 
lla (suerte y premio que Galicia suele reservar á. sus 
hijos) el nombre cie un Valiente gallego, mas no su 
hazaña. Desanimados los sitiadores, habia ya no pocos 
que trataban de abandonar la empresa: hallábase el 
muro medio arruinado perlas máquinas de los ale- 
manes, y el buen hijo de Galicia, á pesar de los 
‘¡m5 de Piedras y toda clase de armas arrojadi- 
zas que sobre él lloviau, se llegó al muro, y ar- 
rancando una piedra angular, se volvió sano y sal-~ 

vo, alentaudo con su ejemplo el ánimo de los sitiado- 
res 

Un tanto mas sereuos los tiempos, y seguro ya ol 
territorio gallego de toda entrada musulmana, fueron 
creciendo el comercio y la riqueza'. Las ciudades iban 
ganando lo que los señores feudales perdían, y, atraí- 
dos todos por los fueros é inmunidados concedidas á 
aquellas, acudían á vivir á su recinto. 

Muchos hidalg s, que hasta entonces habian vivi» 
do en sus torres y castillos por el campo, vinieroná CS- 
tablocerse en Pontevedra y otros lugares de importan- 
cia; en donde, merced á su representacion, casi siem- 
pre log-raron el mando de las milicias. 

La historia, mas acostumbrada, hasta el presente, 
á referir hazañas guerreras, que á dar cuenta del es- 
tado social de los pueblos, solo nos da el nombre de 
los reyes y tal cual soldado notable¡ pero siempre que 
vemos tremolar los pendoues de las ciudades de Gali- 
cia, no podemos ¡nenos de ver á su sombra a sus 
generosos hijos , nobles y plebeyos, dando por la 
patria hacienda y vida. 

No eran parte la autoridad real ni el naciente po- 
derío de las ciudades para combatir la licencia y 
desenfreno de las costumbres. Otro modo habia enton- 
ces mucho ina. eficaz y poderoso, si ya no puede con 
toda razon llamarse único. 

El influjo de la religion mantuvo :í la sociedad, 
durante la Edad Media, en aquel estado necesario 
para evitar que el hombre, rotos los vinculos que á su 
semejante le unen, no tornara alprimitivo estado de 
barbarie. 

Jamas fué tan importante como en aquella čpocaia 
presencia de hombres extraordinarios, cuya voz ycuyo 
ejemplo, ante todo, sirvicran para alentar álos buenos 
en su camino, y para retraer á los malos de la senda 
de perdicion que ninguna autoridad humana habia de 
estorbarles. 

Tales y tan sagradas razones movieron á Santo 
Domingo á fundar Ia órden de PEGdÍCadDrCJ, aprobada. 
por el Papa Honorio III. Fundados los conventos de 
Segovia, Madridy Zaragoza, fuéronlo despues otros 
varios, entre ellos, el de Pontevedra. Estableeióse pri- 
mero en el muelle de las Gerbaceiras, arrabal de la 
Moureira, y despues en el Campo d'os Rodas, llamado 
desde entonces de Santo Domingo, en donde llegó 
hasta nuestros dias. De este edificio dice el Sr. don 
Claudio Gonzalez de Zúñiga, en su Historia de .Pante- 
wdm; que en él se conservaban muchos sepulcros 
ó inscripciones, que en nuestros tiempos podian ha- 
ber sido por extremo útiles para poner en claro sucesos 
poco conocidos de la Edad Media, pero manos igno- 
rantes y osadas arrancaron del sagrado recinto lápi- 
dasy piedras de sepulturas para empedrar calles y 
plazas; _ 

Tambien San Francisco de Asis, a1 pasar por Pou- 
tevedra, en compañía de San Antonio de Padua, fundó 
uno de los primeres conventos de su órden, el cual ha 
sido destinado en nuestros tiempos para todas las ofi- 
cinas de administracion inclusa la diputacion pro- 
vineial. 

~~ 

(l) Heroulanmt. n, nu. m, pág. ae 
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Era el ánimo constante de nuestros gallegos ayu‹ 
dara España siempre que fuese necesario; de este 
modo, se hallaban presentes en cuantas empresas de 
alguna importancia tenian por objeto librar la Pen- 
nínsula por completo del yugo mnsulman, 

Habiendo puesto el Santo rey D. Fernando sitio á 
"Sevilla, acudieronle soldadosy marinos lle toda Espa- 
ña. Era jefe de la Armada el castellano ó francés (lon 
Ramon Bonifaz, y mientras en Vizcaya y demas pro- 
vincias de la costa se apr-estaran naves para facilitar el 
señorío de las aguas del Guadalquivir, por Galicia se 
dispusieron diversas embarcaciones organizadas por 
Payo Gomez Cbarino, Señor de Rianjo. 

Increible habría de parecer, si de otro pueblo se 
tratare, que solo un sepulcro sirviera de documento 
histórico para probar que el señor de Rianjo contri- 
buyó en gran manera á. la toma de Sevilla. 

Unido. esta con Triana por un puente de barcas, 
do más eran los esfuerzos de los cristianos por la parte 
de tierra, mientras entre ambos lugares hubiese la 
fácil comunicacion debida al puente. Era forzoso rom- 
perle, y la armada cristiana llevó á cabo tan gdoriosa 
empresa, decidiendo con su hazaña la rendieion de la 
antigua IsMZíe (Híspalis). 

No es posible especificar el gradoen que se empleó el 
generoso esfuerzo :le nuestros gallegos. Ya hemos (li- 
cho en otra parte (l), que es sobremanera probable 
se hallaran naves gallegas en la vanguardia, y de no 
ser así, con ellas estaria Payo Gomez Cliarino. 

Cierto que, sin rebajar en lo mas minimo la gloria 
de los buenos marinos de Cantabriay Vizcaya, exce- 
lentes entre los mejores del mundo, podemos, confor- 
mándonos con un documento, á. la verdad importante, 
dar a nuestros gallegos la honra que se more con, mas 
por sus hechos, que por el punible descuido con que 
despues los entregan al olvido. 

Que todos los hijos de la costa cristiana contribu - 

yeran noblemente á la empresa, lo demuestra la tra- 
dieion y aun las armas de muchas ciudades. Por prue- 
ba citaremos la de Avilés, donde la propia tradicion 
explica el orígen glorioso de sus armas. 

La. tradicion suele crecer en pormenores con el 
tiempo, mas con ellos hemos de referir la honrada 
tradicion aviloseña. Bonifaz, dice, consultó con Rui Pe- 
rez, sobrino _de Nuño Perez, que mandaba una carra- 
ca; juntos armaron dos de estas naves con espolo- 
nes, y cerrando rio arriba, rompieron una cadena que 
habia entre dos fortalezas, y despues el puente. Ar- 
mas parlantes que refieren a la posteridad esta haza- 
ña, son, segun se dice, las dc Avilés y las de Santan- 
der tambien. 

En historia tan gloriosa como la nuestra, hay lau- 
reles para todos; con 1o que sin rebajar en lo mas mí- 
nimo la de nuestros generosos hermanos de la costa 
Cantábrica, diremos que un monumento de la mayor 
importancia atestigua la preseneiay gloriosas hazañas 
en el cerco de Sevilla de los hijos de Galicia. 

En la iglesia de San Francisco de menores observan- 
tes de Pontevedra, subiendo al preshiterio de la capi- 

lla mayor, y al lado de la epístola, hay un sepulcro de 
granito bastante fino, seis cuartas y media de alto so- 
bre el suelo, cuatro de ancho y once de largo (l). 

Muéstrase sobre el sepulcro una estatua yacente, 
sobre un lecho con la cabeza en dos almohadas. La es- 
tátua cs el retrato de un guerrero con bigote, las pier- 
nas cruzadas, espnelas y los pies descansando en seu- 
dos perros.

i 

Las manos con gunnteletcs sobre el peche, tiene lá 
espada asida por debajo de la cruz. Cubre la cabeza 
un morrion, por debajo del cual y á entrambos lados, 
sale la larga cabellera del guerrero. 

En el tesšero, por la parte del altar mayor, y hacia 
los pinis de la estatua, se advierte una cabeza de leon 
á raiz del suelo. En el opuesto lado hay un escudo de 
armas con cinco flores de lis. El sepulcro tiene la si- 
guiente inscripcion:

i 

AQUÍ mon EL ¡nur Nonuc 
CABALLERO PAYO Guomaz 
CIIARINO EL ramzuno SEÑOR. 
m: RIANXO, QUE GUANÓ Á 
VILLA SIENDO DE xronos, v Los 
PRlVlLEJiDS DF ESTA VILLA: Ño 
DE 1304.

~ 
A juzgar por la fecha, Payo Gomez debió de morir 

hacia los S0 años, si habia de tener edad suficiente 
para asistir al cerco de Sevilla. Nada hay en esto ín- 
verosímil. Tampoco lo es que la inscripcion sea poste- 
rior al sepulcro, y aun este al enterramiento. Lo que 
la tradicion podria hoy mentir a mansalva, no podria 
hacerlo poco mas dc un siglo despues de 1a muerte de 
nuestro marino, y la letra de lainscripciou es, ¡‘L lo su- 
mo, un siglo posterior. 

La riqueza y prosperidad de Pontevedra, asi como 
cl recuerdo de las guerras de los meros, pcrpetuado 
de padres á hijos por (los ó tres generaciones, no habían 
de permitir una tan grande impostura, como lo fuera 
la inscripcion del sepulcro del convento de San Fran- 
cisco, zí ser falsa. 

Aun hoy se halla el apellido de nuestro marino en 
el reino de Sevilla, pcrpetuado en casas do notable 
representacion, y la marina española, honraday agra- 
decida siempre, ostenta en las paredes de su rico 
museo (2) el retrato del buen Payo Gomez Cbíri- 
no, que es como el apellido se eonservaen Andalucía, 
trocada en i cl [L de la sílaba primera. 

Que la historia no mencione a Payo Gomez Chari- 
no, no es razon para negar la presencia de este en 
Sevilla, pues, en tratándose de Galicia, sabido es que, 
así castellanos, como gallegos (cosa increible) suelen 
tener por costumbre pasar en silencio ó desfigurar 
los nombres y hazañas de los buenos hijos del solar 
sueve. 

Destruido en gran parte el archivo de Pontevedra 
durante lainvasion francesa. fuerza lia sido acudir á, 

testimonios de relacion para que constascn buena par- 
te de sus Reales privilegios. 

(l) Cronica de la Coruña, (l) ¡Huerta a; innum- utra. por n. Cláudio Gonzalez y Zúñiga. 
(-2). Vease el Museu Naval de manu. 
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Habialos del tiempo de Fernando III el Santo, y cons- 

ta por copia auténtica que «por servicios que hicieron 
(los marineros de Pontevedra) á la corona, pueden 
traer libremente y sin derecho alguno, de cualesquie- 
ra reinos todas las mercaderías, y vender con franqui- 
cia en sus navíos la quinta parte de ellas: y entre otras 
mercedes, que les son concedidas por el rey D. Fer- 
nando III se manda, que si alguno de ellos hubiere 
de morir á manos de la justicia por delito que baya 
cometido, se ejecute en él la pena como en persona 
noble, salvo si el delito fuera de traicion contra S. M.» 

Tambien Cárlos V confirmó en la Coruña. otro pri- 
vilegio confirmado por sus antecesores y atribuido á 
D. Fernando el Illa/mo en favor de los vecinos de Pon- 
tevedra, en el cual, refiriéndose tambien á sus abue- 
los, dice el rey que, por servicios que los vecinos 
habian hecho á la real corona, les libra y ennobleee, 
con palabras muy honoríficas, á todos in perpctuum, 
tanto presentes como futuros, de todo género de tribu- 
tos, como luetoosa, goróla, anal, navigio, pedidalla, 
moneda y otras semejantes, que pagaban los hombres 
de estado llano, cuyo privilegio se halla confirmado 
por muchos señores reyes sus sucesores, infantes, 
grandes, prelados, señores de Castilla, y la mayorno- 
bleza de la corona. Lo cual constaba en pergamino con 
el sello real. 

(1311) En el Concilio Vienense celebrado en Fran‹ 
cia, siendo PapaClemente V, con presencia de los reyes 
de Inglaterra, Francia y Aragon, se confirmaron las 
bulas de Urbano IV, mandando celebrar la festividad 
del Santísimo Sacramento. Juan XXII, cinco años des- 
pues, añadió una octava y ordenó la procesion. 

Pontevedra fué de las primeras ciudades que se 
apresuraron á celebrar la festividad y procesion del 
Corpus con la octava. Celebrose tan gran solemnidad 
con el mayor locimiento y concurso de gente de Gali- 
cia, y aun del resto de España

' 

Con igual solemnidad se celebró por mucho tiempo 
despues la fiesta del Corpus en nuestro Pontevedra. 
Salia el ayuntamiento la víspera recorriendo eu luoida 
cabalgata la carrera que habia do llevar 1a procesion. 
A la vuelta esperaba á los concejales A Nau; esto es, 
una nave, puesta sobre ruedas, de 1a cual tiraba el 

¿’emula 6 Clwqueiru; á saber, un hombre disfrazado, 
con caratula con cuernos; ayudabanle varios mozos. 

Al entrar la cabalgata en la plaza de laAlbóndiga, 
tiraba la mee varios cañonazos, y unos marineros que 
iban á bordo ricamente vestidos, saludnban al ayun- 
tamiento con graciosas vay/as. (Zumba, broma, chan- 
za, etc.) 

Al dia siguiente á mediodía comenzaba la proce- 
sion. Ricas colgaduras y vistosos toldos engalanaban 
la carrera, cuyo suelo llenaban de fragancia olorosas 
yerbas. '

_ 

Annnciaba la salida una salva de artillería. Las 
Pelas (1), la Tarasca, llamada poralla la Coca, y A 
Nau con su Centolo y danza de espadas, propios y 
pagados por el gremio de mareantes, iban á la cabeza. 

(l) Palm-En Gancho-Ei muchacho que vn riosmente adornado 
Iobralos hombros de un bombra,yvs bailando. (Diccionariu a‹ la 

Acadmía). 

Detrás do las cofradías con sus santos y estandar- 
tes. seguia la Custodia con el clero secular y comu- 
nidades rcligiosas, alumbrando-los marineros del ar- 
rabal de la Moureira, con mil quinientas huellas. 

En pos seguían los regidores perpétuos de casas 
nobles, que por privilegio llevaban el palio, con que 
cerraban la prooesion, presidiendo los alcaldes y el 

juez. 
La Nau ó Niza, quo habia dejado de sacarla des- 

de 1796 el gremio de mareantes, la restableoió el 

ayuntamiento por su cuenta el aüo de 1842. 
La tradicion afirma que la. tal Nao, no solo repre- 

sentaba 1a nave de la iglesia, triunfante de sus ene- 
migos, mas tambien era. simbolo ó mejor recuerdo 
de las naves que llevó al cerco de Sevilla Payo Gomez 
Charino. Aun recuerda con noble y religioso cariño el 
Sr. Gonzalez y Zúñiga (l), haber oido á antiguos mari- 
neros pontevedrescs, que en Sevilla se conservaba la 
misma religiosa memoria, así como en Pontevedra, 
llevaban los marineros en sus brazos fragmentos y 
restos de las memorables naves de los avasalladores 
del Betis. Tambien se recuerda en Pontevedra que 
eran tales la union y estrecha amistad entre nuestros 
marineros y los de Sevilla, que ni en una ni en otra. 
ciudad pagaban respectivamente el derecho de an- 
clajel los marineros sevillanos y pontevedreses. 

La tradicion y el enterramiento son pruebas que 
mutuamente se confirman, y además de dar por si’ 

luz sobre la presencia y gloriosos hechos de nuestros 
gallegos en el Guadalquivir, no han de dejar de ser 
útiles en su dia para aclarar la oscuridad que aun es— 
torba ver claro, merced á la escasez de documentos y 
escaso afecto de Galicia á sus glorias. 

CAPITULO XI.
~ El almirante Jofre TBDDI' Su niieimie o en nuestro territorio- 

Sus hazañas-Su muerte. . yndn Galicia a Pedro el CrueL-Pere. 
Niño y Gomez Dumao.—Vzi Pero Gomez de‘ Sotomayor, mariscal 
de Castilla y caballero de la Banda, de embajador ri 'l'únsz.—-Leng 
(Tnmorlnn),eu compañia de Rui Gonzalez Clavijo yHernnn Sana 
chez de Palazuelos,

~ 

(1295) Bien merece Pontevedra el nombre de semi- 
llero de ilustres marinos. En tiempo dc Fernando IV 
el Enzpluzadn, fue adelantado de Castilla Men Rodri- 
guez de Tenorio, siéndolo asimismo despues su her- 
mano Alonso Jofre de Tenorio, que fue luego al- 
mirante del rey D. Alfonso XI. 

Eran ambos hermanos nacidos en el castillo de 
Tenorio, poco mas de una legua de Pontevedra, y Jo- 
fre debió do aprender á ser buen marino en la cerca- 
na costa y bermosisimas rias, unas ¿otras inmediatas. 

Afirma Gándara que Alfonso Jofre fué guarda ma- 
yor del rey D. Alonso, quien le hizo rico hombre. 

Hallábase el rey en Sevilla, cuando el buen Alonso. 
Jofre de Tenorio venció con su escuadra a la de los 
moros, á quien apresó tres galeras, echando á pique 
cuatro, y haciéndoles perder entre muertos, heridos y- 
prisioneros 1,200 hombres. Grandes fueron los regocix 

(l) vense su Historia d: Pontevedra.
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jos con que se celebró en Sevilla la victoria de nues- 
tro animoso marino. 

(1337) Años adelante venció á una escuadra porto‹ 
guesa mandado. por el almirantc genovés Pecano. Re- 
ñido me el combate y por extremo dudoso al princi- 
pio, con lo que Alonso Jofre, viendo que ye habian si» 
do rendidas y apresaoas dos naves castellanas, embis- 
tió á la capitana, logrando rendirla y apoderarse del 
estandarte real. Trocada desde entonces la suerte, 
apresó ocho galeras mas, echando seis á pique y ha- 
ciendo al propio tiempo prisionero al almirante Pecauo 
y á su hijo Carlos. 

Despues de tan señalada victoria, fué nuestro gn- 
llega recibido en triunfo eu Sevilla, por disposicion del 
rey D. Alfonso. 

(1339) Con próspera ó adversa suerte fué siempre 
heroe el buen Alonso Jofre de Tenorio. Habia llegado 
a Tarifa desde Africa, el moro Albohaccn co n doscien- 
tas embarcaciones. Harto escasas y desiguales eran 
las fuerzas de nuestro a' miraute para tan poderoso 
enemigo; mas como siempre el vulgo necio se cumpla.- 
ce en poner tacha en aquello que no entiende, y aun 
manchar, si lc es posible, la honra mas limpia, empe- 
zó á, cuudir la voz de que nuestro gallego se rcoataba 
de los musulmanes, antes por cobardía que por pru- 
dencia y verdadera pericia. militar. 

Bien conocia Alonso Jofre que era notable impru- 
dencia el empeñar ala sazon la batalla, mas ante tan 
neeias é infames hablillas, no tuve paciencia para es- 
perar. Acometió, pues, á la escuadra musulmana, y 
fueron tales los beróicos esfuerzos de nuestro gallego 
por lograr la victoria, que en medio de ella perdió la 
vida; ¡muerte digna en verdad de su España, de su 
tierra y de su nombre! 

La guerra civil entre D. Enrique cl Bastardo y 
Pedro el Cruel, llegó hasta los confines de Galicia. 
Derrotado Enrique en la batalla de Nájera, quedó en 
ella prisionero, y eu manos del Cruel Pedro, Garci Jo- 
fre de Tenorio, hijo de nuestro célebre almirante. De- 
más os decir, que la gloria de Pedro fué escasa mé- 
rito á los ojos del vencedor, quien no tuvo ánimo ni 
generosidad suficientes para perdonar la vida á los pri- 
sioneros (1367). 

Galicia se mostró desde luego inclinada á favo- 
recer el partido del rey legítimo; y Suer Iñíguez de 
Parada, Adelantado de Galicia, envio desde este reino 
a D. Pedro 1,500 peones y 300 caballos que asistieron 
asimismo á. la referida. batalla de Najera, hallándose 
tambien á favor de Pedro muchos gallegos notables, y 
entre estos, los Loberas, Godoyes, Apontes, Cruces, 
Maldonadcs, Barraganes, Romayes, Aldaus, Melendez 
de Gondar, Chirinos (tal vez ya andaluces) y tambien 
Tenorios. 

En la ¿‘mom do la Coruña hemos hablado ya de 
la rivalidad que siempre hubo entre D. Pedro Teno- 
rio, arzobispo de Toledo y cl de Compostela, D. Joan 
García de Manrique. No sc maravilla el lector de que 
de tal manera hayamos saltado desde los tiempos del 
rey D. Pedro hasta la minoría de Enrique III, que a 
elle nos obliga nuestra Crónica. Las discusiones de 
los referidos arzobispos y de los grandes señores, 
así como la miseria del pueblo , fueron causa de 

que Enrique llegase á rey antes de cumplir catorce 
años. 

(1397) Mostró Enrique predileccion al arzobispo de 
Toledo, con que resentido el de Santiago, se fué á Por- 
tng-al, cuyo rcy no tardó en renovar sus pretensiones 
á la corona de Castilla. 

Cercarou los portugueses :í Tuy, y habiendo el 
rey de Castilla enviado su huesto, mandarla por Ruy 
Lopez Daivalos, hubo discordia al llegar al Padron 
entre los caballeros do Galicia y los de Castilla. Pero 
Niño, conde de Buelna, queria se acudiese al punto al 
socorro de Tuy, pero D. Juan Garcia Manrique se ha- 
llaba en Pontevedra, habiendo hecho alzar toda la 
tierra contra el rey de Castilla, con lo que Tuy cayó 
al cabo en manos del de Portugal. 

De ese modo, las fuerzas que habian de emplearse 
en Tuy, fueron necesarias contra Pontevedra, {r la 
cual puso cerco la bneste castellana. En esto y mien- 
tras las damas miraban desde el adarvc, salieron mu- 
chos hombres de armas, ballesteros y escuderos ri pe- 
lear con los del rey. sangriento por extremo fué el 
combate, y el conde Pero Niño mostró alli’ su esfuerzo 

Era famoso entre los de Pontevedra un esforzado 
peon llamado Gomez Domao, y ambos se buscaban en 
lo mas reñido dela refricga. Iba Pero Niño á caballo, 
y llevaba cota, bacinetc con carnal al uso de entonces, 
eanilleras y grande adarga de barrera, que lc habian 
dado en Córdoba. por bu eua, y habia sido del buen cn- 
ballero Don Egas. 

Gomez Domao ibn á pie', era muy recio, y toni-a 
por defensa uu escudo. Habiase abierto pase Pero Ni- 
ño con su Caballo, si bien este iba ya' herido, al través 
del combate, y al punto vinieron á juntar las espadas 
Gomez Domao y el de Buelna. Diéronse fuertes y 
repetidos golpes, y Gomez dió uno tau grande en 1a 
cabezaáPero Niño, que este refería despues que lefízo 
salm- las camellos de las ojos. Mas esta fué la últi_ 
ma hazaña. de Gomez Domnu, pues Pero Niño le pudo 
acertar desde el caballo, dándole un tajo que le hendió 
la cabeza y la frente. 

Prosiguió Pero Niño hazañas que su crónica refiere, 
y son en verdad dignas de contarse, hasta que los del 
rey se retrajerou á sus reales y los del arzobispo :i 

Pontevedra. Al cabo, y no sin diversas alternativas 
propias de la guerra, hubo paces entre Portugal y Cas- 
tilla. v 

No se empleaban siempre por aquellos tiempos en 
las empresas militares nuestrosgallegos. Digno de men‹ 
cionarse aquí es el nombre de Payo Gomez de Soto- 
mayor, mariscal de Castilla y caballero de la banda, 
señor de la fortaleza de Lantañáo, con todas sus tier- 
ras y las villas de Santomé y Portonobo de Villama- 
yor y Puerto del Carril; señor de la fortaleza y villa de 
Rianjo, tierra de Portomarcos y quince feligresías en 
el juzgado dc tierra de Quinta; señor dc las fortalezas 
de Ínsua, tierra de Tabeirós, Cela y Sobral, quien fué 
nombrado embajador con Timur-Leng (Tamorlon), en 
compañía de Rui Gonzalez Clavijo y Hernan Sanchez 
de Palazuelos, por el rey D. Enrique el Dolien- 
te (1402).

l 

Payo Gomez, casado con doña Mayor de Mendoza, 
viuda de Pedro Gonzalez Dávila, tuvo entre varios hi»
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josá. Suero Gomez de Sotomayor, que fue asimismo 
mariscal de Castilla. Ambos estaban enterrados en 
Santo Domingo de Pontevedra, en la capilla de Santo 
Tomás, cu donde se veian sus sepulcros de alabastro, 
con sus bustos y letreros, segun Argote. Ya. hemos di- 
cho mas arriba, que la iglesia de Santo Domingo ha- 
bia sido ¡Jrofanada y destruída. ¡Nacio delito, que mu- 
chos han tenido por honra en nuestro sig-lo! 

CAPITULO Xll. 
ConceilelšnriquelV en Madrid unaferin anual g. Poutevolrn.-Guer- 

rn controles dere :llos ilelseibel z yuda en ella Poriugalfxva- 
rios señores-El conde de Cum¡ a (PCdTU Madruga), aprlsiona 
:a n. mago do Muros, obispo rie Tuy.-‹Destruye el de Camiña mu- 
chos solares «le enemigos-Vence, con ayuda do portugueses y no- 
lnndeaesi r. Alvaro ¿nomea de Figuerom-Vúnguse este de los 
Iiolim. › -Jluerte de Gomez Puzosle Probcn-Retiraše el do 
Camina u Portugal.

~

~ 
Vamos ncereftndouos á los tiempos modernos; mas 

antes de entraren ellos, tienen las Crónicas de Galicia 
que detenerse, siquiera no tanto como deberían, pues 
se trata de la (época en que fenece el feudallsmo,dando 
lugar al señorío del poder real. 

Enrique IV concedió en Madrid el 17 de mayo 
de 1467 una feria anual á Pontevedra, y es cuanto re- 
cuerda nuestro territorio de aquel triste reinado. No 
así, despues de la muerte de Enrique. 

Alegaba Alonso V de Portugal derecho al trono de 
Castilla mas valedero que el de doña Isabel I, y ofre- 
cia su mano á la infanta. doña Juana, trayeudo seme- 
jante competencia saüudas guerras y cruelísímos da- 
ños aGalíci-a. Atizaba el incendio el marqués de Vi- 
llena, y mientras el portugués iuvadia á Castilla, Pe- 
dro Alvarez de Sotomayor (el famoso Pedro Ma- 
droga) entró por Galicia á nombre del rey de Portu- 
gal, scñoreando á Tuy. 

Muerto Enrique IV, y divididos, segun ya hemos 
indicado, los ánimos de los españoles, querian unos 
á la infanta doña Isabel, hermana del difunto, y otros 
ádoüa Juana (1474). Buena parte de la nobleza de 
Galicia favoreeia á esta última, mas no toda, ni me- 
nos el Arzobispo de Santiago, D. Alfonso Fonseca y 
Acevedo, zi la par de otros prclados. 

Dueño Pedro lVIadruga de Tny, prendió al Obispo 
D. Diego de Muros en el mismo palacio episcopahsien- 
do ejecutor de la prision el regidor de Bayona Pedro 
Bcloso. 

(1476) Encerrado el Obispo en el castille de Forne- 
las, pusiéronle en el algibe ó bóveda subterránea, en 
donde aun se veia su retrato entiempo del Dr. D. Juan 
Pallares Gayoso, autor de la obra titulada Amas Dí- 
uma, Santa AIM-lo de Zar ojos grandes, Fundacion, 
Grandezas, ete. de la ciudad de Lugo. 

Galicia entera siguió por largo tiempo 'puesta en 
armas, defendiendo los unos el partido de los Reyes 
Católicos, y otros mas ó menos francamente el de' doña Juana. 

Larga y porfiada resistencia hallaron los reyes en 
el territorio Gallego y en el apoyo de Portugal, mas 

grarou acabar para siempre con el inquieto ánimo de 
los nobles, los cuales, convertidos despues en cortesa- 
nos, hubieron de salir de su tierra á emplear fuera de 
ella y aun dc España, lo que antes, mal ó bien adqui- 
rido, en Galicia se empleaba. 

Los sucesos acaecidos por aquella época en Gali- 
cia son importantes, y dan de tal manera a conocer el 
estado social de nuestro territorio, que, en sn vistay 
por comparacion, puede juzgwirso de la dcsventura de 
nuestros gallegos endiversos tiempos harto parecidos. 

Era Pedro Alvarez de Sotomayor, hombre con toda 
verdad vengntivo y cruel. Pruébaulo sus palabras al 
obispo de Tuy, quien lastimáudose en su presencia 
de los daños que padecía el obispado, pregunto á Pe- 
dro Alvarez por qué comctia tan graves desmanes y 
destruíu, por enemigos, á solares tan ilustres como los 
de Pazos de Proben, de Berdusido, Dumay, Ponte, Bar- 
ragan, Valladares, Aldous, Liras, Maldonado, Teno- 
rio y otros, cuya ruina vienen desde entonces. 

«Basta en Galicia mi casa de Sotomayor,» reposo 
Pedro Alvarez, conde de Comuna, á quien Galicia y 
y la historia hau conservado el apodo de .Palm Ma- 
d/ruyzt. 

No dudamos habrá quien, al poner los ojos en nues- 
tras Orózziczzscle Galicia, nos tache de aficionados cie- 
gos a todo lo axitigvue, ó bien de desconocer los remo- 
tos tiempos en que al presente nos estamos ocu- 
pando. 

La tiranía, por superior que sea cl hombre que la 
emplee, es pasajera. Un pueblo enérgico y digno de 
serlibre, lo será siempre que quiera. Si no alcanza la 
libertad, es que no la merece. 

Fácil es en un artículo de periódico (y aundimz que 
necesario), hablar contra esta 6 aquella institucion si 
para el momento importa. Mas los argumentos de pe- 
riódico, esto es, lo que la guerra. diaria de partido 
exige, nada son; ó por mejor decir, son á menudo 
perjudieiales. Que el hombre tenga en todo su opi- 
nion no es sino razonable. Pero la historia quiere algo 
mas que la opinion del escritor; quiere su imparciali- 
dad. 

Cerco el conde de Camiña el Castelo ó Torre del 
Abad, la Torre Vieja,la del Castro y la de la Viña 
del Pazo, defendidas por los realistas Gregorio Tenorio 
de Godoy, Antonio de Pazos de Berdusido, Gomez de 
Pazos de Proben y sus dos hermanos Jácome y García 
de Pazos. . 

Murieron en la defensa y asaltos los nobles caba- 
lleros Gregorio Tenorio de Godoy, Antonio de Pazos 
de Berdusido, suegro de Gomez Pazos de Proben; á. 

quien, muerto, desollarou los enemigoslacara yGar- 
oia de Pazos, quedando prisionero Jácome de Pazos. 

Ann seguia defendido dose en el castillo ytorres de 
Tenorio Gomez de Pazos de Proben, sin arredrarse por 
la ruina y muerte de la mayor parte de sus amigos, 
viendo lo cual, Alvaro Alonso de Figueroa, señor de la 
casa de Peito Bordelle y coto do Bergondo, que tenía 
el castillo y torres de Vigo y queriendo acudir al mal 
eetadodelos lealesá la reina de Castilla y al aprieto en 
que se hallaba GomezPazos, pidió ayuda áG-arcia Sar- 
miento,señor de Sobroso, al señor de Valladares de las 

al cubo, sus armas, sus jueces é infinitos castigos lo-~ cercanías de Vigo y á Tristan de Montenegro que tenía 
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las torres de Pontevedra, y con las ,ner-zas que pudo 
reunir, acudió en defensa del castillo de Tenorio. 

Tres mil hombres de gente allegaliza y bisoüa 
formaban el pequeño ejercito de Alvaro de Figueroa, 
á quien esperaba el astuto y atrevido Pedro Madruga 
con 1000 soldados viejos y '78 areabueeros extranjeros. 

Poco sirve el valor personal para afrontar al valor 
militar bien organizado, y mas si este tiene en su pro 
la ventaja de las armas. Grande fué el destroza y es- 
panto consiguiente que los arcobuces causaron en los 
noveles soldados de Figueroa, los cuales huyeron de- 
jando en el campo mas de 150 muertos. 

singular y digna de mencion yzïla par de vitupe- 
rio, es la venganza que Figueroa tomó de los extran- 
jeros que habian ayudado al de Camiña. Devuelto el 
jefe realista en Vigo, supo que los areabueeros que 
hablan ayudado á. veneerle eran de unos bajeles ho‹ 
landeses que se hallaban) fondeados en la ria. 

Deseoso de vengarse de unos extranjeros que me‹ 
reoian castigo, si bien no enla forma que se llevo á 
cabo, dispuso Figueroa fiestas con fuegos y luminarias, 
música, corrida de gansos y carreras. 

A1 oir y ver tales demostraciones de fiesta y ale- 
gria, los holandeses bajaron en gran número á tierra, 
en donde apenas les tuvo Alvaro de Figueroa, les cer- 
có, llevándoles en seguidaalcastillo, eueuyas almenas 
ahoreó á. cincuenta. Despues de esto armó con sn gen- 
te varias lanchas, y entrando en las naves pasó á cu- 
chillo á los despreveuídos marineres. Figueroa halló 
abordo treinta areabuces, ocho piezas do gruesa arti- 
lleríay mucha pólvoray balas, todo lo cual trajo á 
tierra por muestra de triunfo, sibien no comprendemos 
pueda tenerse por tal, aquel en donde el enemigo, ó 
mejor, el atacado, se halla desapercibido. 

Por lo demás, si Figueroa solo halló treinta area- 

buces, ó no eran los que en aquellas naves venian, 
auxiliares del «le Camiña, ó á este le acudieron tambien 
de otras pa¡ m, pues el conlhatíó á los realistas, auxi- 
liailo LIC setenta y oeho areabuceros , extranjeros 
todos. 

Veneedor Pedro Madruga, seguía bloqueando el 
castillo de Tenorio, mus viendo era inútil la fuerza, 
ofreció 500 florines zi quien asesinase :i Gomez Pazos 
de Proben ó 1,500 :i quien se le entregan vivo. No 
hubo hijo alguno do Galicia seducido por tan tloslcnl 
oferta. El traidor, fué nu esclavo moro de Gomez, que 
se llegó de noche al campamento del de Carmiña, y lo 
indicó la partc ¡nas flaca de la fortaleza . 

Al punto, Carlos, capitan de areabueeros y ol 
caballero portugues Manuel Brito, con cien Ballesteros 
escalaron la muralla por donde les dijo el moro. No se 
hallaba desprevenido el buen Pazos de Proben, que zi. 

la sazon iba recorriendo el castillo armado do nn cose- 
letey al frente de cuarenta. de los suyos. Mató él solo 
á diez enemigos, y ya herido de saetas y balas, pasó 
con su estoqne al traidor moro, c. yendo al calvo muer- 
to, fiel á su reina y á la honra de Galicia. 

No logro Pedro Madruga llevar sus armas mucho 
mas alla de Pontevedra, pues el Arzobispo de Santiago, 
D. Alonso de Fonseca, con mucha gente de su arzo- 
bispado, le quitó cuanto h-ibia odquiridoy conservaba 
á. nombre del roy de Portugal, viendose el inquieto no- 
ble obligado a retirarse allende del Mino. 

La villa de Pontevedra se detbndio contra el arzo- 
bispo, y, de los de este, murió enla toma, de una espin- 
gardada, el nohle caballero Tristan de Montenegro, 
hijo de Alvarez Lopez de Montenegro y Teresa San- 
chez de Recio, cuya sepultura en la Iglesia de Santo 
Domingo fué profanatla, segun ya hemos dicho en el 
capitulo X de esta parte.

~ 
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ÉPOCA MODERNA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
Hermandades y nobles-Jura Pentevodrná isabel primeriL-Aynda 

Guliciná los reyes de Granada y Nápoles. 

De mucho sirvieron á los Reyes Católicos las her- 
mnndarles de Galicia, así como el údio que mutuamente 
se tenian los grandes señores. De todo se valian los 
reyes para someter áGalicia, pero, como aun los mas 
realistas solían mirar á sn propio medro antes que al 
deber, los reyes enviaron á. Ladron de Guevara con 
tropas. 

Viendo este capitan que los mismos que le habian 
de ayudar,‘ mas hier. estorbaban sus empresas, vió de 
prender á los señores de Andrade y Altamira y al ma- 
riscal Snero Gomez. 

Astutamcnte convidó Ladron de Guevara á nues- 
tros gallegos, para que fuesen á comer con él á bordo 
de una dc las naves en que habia venido. 

Ya descenfiabtin, y no poco, de la voluntad del 

Vizcaíno, mas habiendo habido quien los advirtiera de 
las intenciones de este, porfiando alguno en ir á eo- 
mer con Guevara, les dijeron de nuevo: 

«¿Do vais‘? Mirad no den con vosotros eu Vizcaya, 
y si caeis en manos de los reyes, grandes cuentas ha- 
beis (le dar.» 

«De locos suele venir el consejo>>--'lijeron nuestros 
gallegos, no menos astntos que el Guevara, á quien no 
fueron a ver, dejándole burlado. 

El suceso que acabamos de referir, no por guardar 
órden cronológico, mas por dar a conocer el verdade- 
ro estado de Galicia, demuestra cuán difícil era some- 
ter á aquellos inquietos señores y pacificar reino tan 
distante y apartado ya del poder central. 

Si en tiempos antiguos fue casi siempre Galicia 
centre de continuas revueltas, tan á menudo alentadas 
por los portugueses, lo propio aeaoce en la época que 
vamos narrando. 

lidaravilla, en verdad, tanta energia y tan soberbio~ 

I ánimo de parte de los señores, con la humilde y 
apaeihle actitud que al presente vemos en los aldeanos 
gallegos. Punto es menos que imposible no ver Ga- 
licia dividida en dos razas distintas. La conquistado- 
ra, cuyo vigor, no pocas veces mal empleado, se per- 
petuó en los nobles, y la conquistada, paciente, sumi- 
sa, pero sin aquella vida vigorosa y leal que todo pue- 
blo necesita para ser lo que los anglmsajones nos han 
enseñado á. llamar Pueblo. 

Nadie lo llora cual nosotros, que querríamos para 
Galicia el don de ser cristianos y libres que tienen los 
alentados hijos del Señorío de Vizcaya. Podrá haber 
error en nuestro juicio, pero si hemos llorado el ani- 

l quilamiento de la aristocracia gallega, bien sabe Dios 
que es porque en aquellos enérgicos nobles veíamos 
un vigor, que, bien empleado, cual el de la aristocra- 
cia inglesa podria, lejos de estoi-bar la libertad de Ga- 
licia, contribuir zi darla vida y afirmarla, al salir de las 
revueltas de la Edad media. 

Hoy en Galicia hay paz y silencío.-¡La paz y 
silencio de la sepultura! Plegue á. Dios no tarde el dia 
eu que, para el bien de Galieiay España, pueda el 

mundo exelamar : «Rcsurrezít Galpom majrrtas» 
Rcmcitó la anajcstazl de Galicia. 

Por Cedula real, firmada en 1474 por doña Isa- 
belI y refrendado. por el secretario Alonso Dávila, 
habia mandado S. A. á la justicia y regimiento de 
Pontevedra que fuesen ájurarla por reina. Sujetos al 

cabo los mas rebeldes, y aplacada la tormenta que 
por el lado de Portugal amenazaba, Galicia prestó su 
poderosa ayuda á los Reyes Católicos, asi para el 

complete exterminio del poderío musulman en la 

Peninsula, como en las empresas de Aragon yen 
italia. 

Con verdadero gozo habríamos de repetir las ha‹ 
zañas de nuestros gallegos en tierra de Napoles, si no 
fuera. contra cl plan (lo esta obra. La gloria del buen 
D. Fernando de Andrade y demás ilustres gallegos, 

_ 
capitanes y soldados, esta ya mencionada por el autor
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de la presente Crónica, si bien no, coinose debe, cual- 
tecida, en la Crónica de Zu Coruña. 

Solo un repara hemos de añadir, por mas que en 
ello se nos tache por de sobra ínsistentes. 

¿Qué fuera hoy el nombre de D. Fernando de An- 
drade, vencedor do Aubiguy, el victorioso enemigo 
del Gran Capitan‘? ¿Qué fuera, repetimos, de haber na» 
cido tan ilustre guerrero, por ejemplo, en los honra» 
dos solares vizcaíno ó navarro? La respuesta que á sí 

propio se da el lector, nos cxcusara de semejante ira- 
bajo, á no ser forzoso dar alguna. D. Fernando de An- 
drade apenas es mencionado, sino de pasada, en la 
historia. D. Fernando de Andrade ora gallego é hijo 
dc gallegos, y mientras Pontevedra se acuerda del 
fabuloso Teucro para dar su nombre á una plaza, no 
hay apenas un recuerdo en toda Galicia para sus hi- 
jos ilustres. 

Véase á Vizcaya lidiaudo, (ligámoslo, con ‘¡enana 

Escuela en el Atrio «le unn iglesia de Galicia. 

entera, por sostener que Ercilla, hijo de vizcaino, lo era tambien. Véase y comparese. Lágrimas de dolor 
nos estorhan seguir hablando de lo que, con respecto s Galicia, mas que abandono y desidia deberia lla- marse verdadero delito. ¡Ni queotro nombre hemos de 
dar á tan triste íngratítudl 

Pacificada Galicia, pero inerte ya, lejos de contri- 
buir con el propio aliento de su ser a la vida dela pa- 
tria, hubo de enviar soldados contra los comuneros de 
Castilla. Demás está referir los sucesos de las Comuni- 
dades, harto tristes en verdad para toda España. 

Ya, cuando Cárlos I estuvo cu la Coruña, había 
acudido á esta. ciudad una diputacion de Pontevedra 

PONTEVEDRA. 

a rendir homenaje al rey, y este confirmó entonces 
los fueros y privilegios concedidos por sus antepasados. 
Unidos nuestros gallegos á la monarquía, no solo no 
pensaron en ayudará los comuneros, mas enviaron 
soldados en su contra. 

Reinaron por nuestro territorio, así como por toda 
Galicia, la paz y el sosiego. A 1a inquietud pasada su- 
cedieron años prdsperos; y el comercio, la pesca y 1a 
agricultura medraron con poderosa. lazanra desde las 
costas del Atlántico al Cabrero, desde el Miño hasta las 
aguas del golfo de Cantabria. 

Mas los pueblos no viven solo de paz. Necesitan, 
además de un poder que conserve la tranquilidad y

9
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administre justicia, que haya quien les represente, 
manifieste sus quejas, evite á tiempo sus males, y pro- 
ponga el oportuno remedio. Nada de esto tenia Galicia. 
Los errores económicos y administrativos dieron en 
tierra con la min-ina, el comercio y pesquerías de toda 
la costa, y los habitantes habrían tambicndesapareci- 
do ó vivicran boy diezmados en desiertos campos, como 
los delo interior yMediodia de la Península, á no tener 
el gallego una tan gran fuerza de resistencia á toda 
desventura, solo comparable á su apatía para evitar los 
daños que puedan sobrevenir, 6 para buscar el bien. 

Tambien la vecindad dc Portugal, lejos de ser ven- 
tajosa á nuestro territorio, ha sido harto ámenndo eter- 
no manantial de males. 

CAPITULO II. 

Muerta del rey n. semana-ni prior de cama-Felipe n, rey de 
Purtugnln-Siguen soldados y capitanes gallegos ti Sancho Davila 
¡mrnln conquistada PortugnL-Drnke intenta tomar ¡a vigo-La 
tamn niños despues-socorre Pontevedra con dinero n naves espa- 

nolas y francesas. Arma Pontevedra unn cnrahela para defensa do 
m costJL-Prosperidnil de nuestro territorio. 

Habiendo muerto el valeroso rey D. Sebastian en 
Africa, y cxtinguidzis por fallecimiento del cardenal 
D. Enrique las dos líneas masculinas, fueron no pocos 
los pretendientes que tuvo la corona de Portugal. 

(1580) Dejó D. Enrique a su muerte encomenda- 
do á jueces el determinar quién tenia mejor derecho; 
mas viendo Felipe II la tardanza del tribunal en resol- 
ver, apoyó su preteusion con un ejército mandado por 
cl duque dc Alba, el anal entró en Lisboa no sin ven- 
cer antes e los enemigos. 

El prior de Ucrtito, que era el ¡nas temible contra- 
rio de Felipe, se retiró inicia Coimbra, y despues á 
Oporto y Viana. Al punto el de Alba. mandó que los 

soldados que en Pontevedra tenia D. Fernando de Cas- 
tro, conde de Lemos, y los que habia en Verin manda- 
dos por D. Gasparde Acehedoy Zúñiga, conde do Mon- 
terrey, entraran por Tuy y Chaves en territorio portu- 
gués,- con esto, unidos á los que mandaba Sancho Dá- 
vila, formaron un ejercito de 11,500 hombres, de ellos 
1,500 de á caballo, entre los cuales iba lo mejor de la 

nobleza de Galicia.. 
Pasó nuestro ejército el Duero, y derrotando al del 

prior de Ocrato, quedó Portugal, eualsiempre debiera, 
unido al resto (le la Península. 

De Pontevedra acudieron, además de los nobles, 

150 piqueros y areabuceros, en lo que gastó la villa, así 
como en el mantenimiento, 176,430 maravedises, por 
todo lo cual dió luego las gracias en nombre del rey, 
el conde de Lemos, 

Injusto fuera, al propio tiempo, pasaron silencio los 
servicios de D. Diego Sarmiento, señor de Salvatierra, 

y D. Pedro de Sotomayor, capitan y regidor decano del 
ayuntamiento de Pontevedra, pues ambos ayudaron 
á. la empresa tomando con tropas reunidas en los dis- 

tritos sobre que tenían jnrisdiccion, las villas de Mel- 
gano, Monzon, Valenza, Vilanova, Camiña y otros 
pueblos de la ribera del Miño. 

Desde esta época hasta el funesto reinado de Feli- 
pe IV, hubo paz y hermandad entre gallegos y portu- 
gUESES. 

(1585) La presencia de Drake por las costas dc Ga- 
licia, puso en armas á nuestro territorio. Venia el in- 
glés de América, y, entrando por la ria de Vigo, echó 
en tierra 2,000 hombros, que se esparcicron por la co- 
marca, robando, sobre todo, ganado vacuno. 

Tambien intento Drake tomar á Vigo, con lo que 
disparo contra él muchos tiros de artillería. blas la po- 
blacion entera, sin exeeptnar edad ni sexo, acudió á la 
defensa. Era gobernador el capitan Pedro Bermudez, 
hombre dc notable experiencia y valentia,y habiendo 
acudido D. Diego Sarmiento, señor de Salvatierra, 

con siete compañías, vióronse los ingleses obligados 
á dejar las reses que se llevaban robadas, saliendo á. 

poco tiempo de la ria. Tambien aeudieron zi la defen- 
sa de Vigo soldados do Pontevedra. 

(1589) Pocos años despues tornó Drake e nuestras 
costas, mostrando en sus empresas mayor deseo de feí- 
cil lncro que de verdadera. gloria. Entrá en los prime- 
ros dias de mayo en la bahía dc la Coruña con 120 
barcos: llevaba á, bordo sobre 20,000 hombres. Rocha- 
zados (1), y no sin apoderarse antes de cuanto l_\'alla« 
ron en lugares abiertos e' indefcnsoa, entraron en la 
ria de Vigo, despues de otra inútil embestida á Lisboa. 

A la sazon eran las fuerzas (le Drake barto pode- 
rosas para la escasa resistencia de Vigo. Ademas, 
Pontevedra habia enviado 150 arcabuceros mandarlos 
por el capitan Pedro de Sotomayor, en socorro de la 

Coruña. Lo mismo acaso habian hecho los demas pue- 
blos de Galicia, incluso Vigo, contribuyendo Ponteve- 
dra al propio tiempo con dinero para pagar sus solda- 
dos y los del tercio «le D. Francisco de Toledo, mante- 
niendo además, para. defensa (le la villa, 500 hombres 
almando del señor de Salvatierra, D. Diego Sarmiento. 

Distraidas, pues, la mayor parte de las fuerzas de 
Galicia en defensa de la Coruña, los ingleses pudie- 

ron entrar casi a mansalva en Vigo, el cual abierto á. 
la sazon y sin murallas, no pudo estorbar, cual lo ha- 
bia logrado cuatro años antes, la entrada de Drake. 

Este, inclinado siempre á llevar adelante fáciles 
empresas, saqueo y quemó la mayor-parte de Vigo, asi 
como el convento de monjas y el de frailes de la isla 

do San Simon, dejando, al dar la vela, horroroso. bno- 
lla de su crueldad y codicia. 

No es grato, en verdad, el recuerdo que la costa de 
nuestro territorio conserva de los hijos de Albion, así 
en tiempos antiguos como en otros mas modernos, 
hasta el pasado siglo. 

(1.300) Por aquellos tiempos no tenia aun fuerza 
cl poder central, sino para pedir hombres y subsidios 
á las provincias distantes. De esa manera, nuestro 
territorio estaba obligado á contribuir por s¡ zi infini- 

tas obligaciones. Por eso vemos que, habiendo entra- 
do el navío Bey/año en la ria de Pontevedra, cl ayun- 
tamiento de esta tuvo que contribuir con 6,700 reales 
para raciones de la tripulaoion y soldados, á instancias 
del marqués de Oerralbo, capitan general de Galicia. 

(1591) Lo propio logro D. Francisco de Toledo, 
gobernador‘ de las armas, para dos galcras francesas, 
mandadas por Pcrriqnio Moran, las cuales fueron s0- 
corridas con 5,632 r". Fuera en verdad larga tarea re- 

(l) Véase m Crónica do la Coruña.
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ferir los servicios de este género de Pontevedra y de- 
más pueblos de nuestro territorio al rey, si bien pode- 
mos asegurar que menudeaban los gastos en propor- 
cion de las guerras y desventuras que agobiahan á 
España. . 

(1595) Por prueba de los ahogo: del gobierno, ci- 
taremos lo que de sn puño y letra escribió D. Diego de 
las lllariüas al ayuntamiento de Pontevedra, dandole 
gracias por un servicio mayor, si bien semejante á 
los anteriores, y diciendo el D. Diego que pondria di- 
cho prestamo en conocimiento de S. M., y añadiendo 
que en todo el reino de Galicia no habia hallado vi— 
lla ni ciudad alguna mas pronta en acudir al real 

servicio. Que sin el auxilio recibido, los soldados que 
D. Diego tenia :i sus órdenes,habrian todos desapare- 
cido por falta de pagas, y eso en momentos en que se 
temía la llegada de la escuadra enemiga, siendo en 
aquella ocasion tan dificil levantar gente en Castilla. 

D. Diego añadía muchas mas palabras de agradeci- 
miento zí la lealtad de Pontevedra, las cuales, de igual 
manera que acreditan esta, dan claro indicio de los 

apuros del Erario y de lo poco que las provincias po- 
dian esperar del gobierno. Bien que tampoco os justo 
comparar la presente centralizaeion administrativa 
con la format en que entonces se administrahan las di- 
ferentes regiones de la monarquía. 

Cuando el desembarco de los ingleses en Cadiz, te- 
mió Galicia no volvieran á lo mismo a sus costas, y 
el capitan general del reino mandó que injusticia y 
regimiento de Pontevedra armara una carabela para 
que pudiendo observar la venida de los enemigos 
ayudase eficazmente á la defensa, 

Al punto armo y tripuló Pontevedra el referido 

barco con gente de mar de la Moreira, y mandado 
por el alférez D. Juan de Heredia. seguia este a la ar- 
mada inglesa, la cual, no habiendo osado entrar por 
1a ria de Ferrol, dejo en la playa á D. Bartolomé Vi- 
llavicencio y otros, á quien traian presos desde Cádiz. 

Todavía, y apesar de muchas malaventuradas em- 
presas marítimas, era grande la prosperidad de Pon- 
tevedra y su territorio, siendo la pesca por extremo 
abundante,.y llegando el producto de los quince cer- 
cos reales de los marineros de la ria á. 80,000 rs. 

Llevaban nuestros marineros á Francia, Italia, Por. 
tugal y otras costas de la Peninsula, además del ex- 
celente pescado salado de la ria, los célebres vinos de 
Rivadavia, lienzos y encajes, y tambien limones y 
naranjas, a proposito de los cuales, dice Ambrosio de 
Morales (1) que el monasterio de Lerez, «ocupaba un 
sitio tan fresco, yque no habia en Córdoba mas naran- 
jos y arrayanes.»

' 

CAPITULO III. 

Ilustres mnrinos nacidos un el territorio ¡le Pontevedm.-Pedro Sor- 
miento de Gamhon.-Sus viajes en 1519 y low-Sarmiento y Corzo. 
-Estrecho de .Magallanes-Queda Sarmiento por gobernador de m 
costa boreal (lei EsLreeluL-Funiln ln ciudad da sun Felipe. 

(1579-1580) Feliz estrella concedió á Pontevedra 
el contribuir al lustre de España con marinos exce- 
lentes. Despues de los nombres de Jofre Tenorio y

. 

Charino, y ya que no nos sea posible mencionar los 
muchos buenos hijos de Galicia que, por marinos con- 
tribuyeron al deseubriinientoy poblacion de América, 
no es posible dejar de mencionar al ilustre Pedro Sar- 
miento, natural de Pontevedra, y, acaso ascendiente 
del sabio benedictino del propio nombre. 

Era. Drake hombre á quien, sin negarle el valor, 
mas puede llamiirsele pirata atrevido, y por lo tanto 
mas inclinado á fáciles empresas que zi guerrear allí 

donde fuera de temer súriaresisteneia. Ya lehemos vis- 
topornuestro territorio, cediendo, cuando la dificultad 
era grande, y cordplaeiéndose en cambio en saquear 
cuanto hallaba a mano y podia producir á el y á los 
suyos alguna ganancia. 

Para hombre tau poeo escrnpulose, ›debian de ofre- 
eer nuestras desmcsuradas costas de América mas de 
un lugar a propósito para dar rienda suelta á su afi- 
cion á la rapina. 

Habia salido Drake de Plimouth, y despues de 
correr y robar la. costa de Africa, guiado por nn pilo- 
to portugués, por extremo práctico, fue a parar a los 
últimos fines del Sur de América meridional. Obliga- 
do por los temporales, se detuvo e inverno en la bahía 
de San Julian. 

Pasado el mal tiempo, y no sin haber tenido mas 
de un encuentro con salvajes naturales deaquellas 
tierras, en que los ingleses no llevaron la mejor parte, 
salió al mar del Sur por el Estrecho de Magallanes. 
Entonces estuvo Drake a punto de parecer en una 
tremenda tempestad que se desató por espacio de cua- 
renta dias, en la cual perdió dos naves, pues una tor- 
no á Inglaterra por el Estrechoy la otra se fue á pique. 

Con las demas, se llegó el inglés á las costas de 
Chile y Perú, robando del propio puerto del Callao va- 
rios buques, asombrando á los españoles con seme- 
jante atreviiniento. En seguida. fué á las costas de 
Panama, en donde robó, á mansalva casi siempre, 
cuanto le parecio bien. Cosa por extremo fácil en cos- 
tas, la mayor parte indefensas, y que ciertamente no 
esperaban la. presencia de enemigos. 

Cierto que tal estrago no era sino anuncio de los 
que Drake ó lossuyos habian de causar en adelante, 
lo cual movió a don Francisco de Toledo, virey del 
Perú, ácnviar dos naves contra los ingleses, las cua.- 

les nada hicieron. Movido por elloa enojo el virey, 
envió otros dos navios, mandados por nuestro Pedro 
Sarmiento de Gamboa, con Pablo Corzo, comandante 
de los pilotos. 

Yendo Sarmiento en demanda de los piratas, en 
treinta días llegó á la boca del Estrecho, en el cual 
entró con solo una nave, pues la otra dió 1a vuelta al 
Callao, no habiendo podido resistir á las tormentas 
que sobrevinieron. 

Sola, pues, la nave en que iban Sarmiento y Corzo, 
entró por el Estrecho adelante, con muy malos tiem- 
pos y al través de peligrosísiinos escolle; y corrien- 
tes. Reconocido el Estrecho, y aun apresados varios 
patagones, volvió Sarmiento á España cual don Fran- 
cisco de Toledoio habia mandado, habiendo sido nues- 
tro gallego el primero que con su nave cruzó por tan 
peligroso camino, con la proa vuelta a nuestro hemis- 

(l) Viaje. ferio.



~

~ 

m. 

68 CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA. 

Es la vida de Galicia, con especial do nuestro ter- 
ritorio, esencialmentemaritima, por eso es imposible no 
seguir a sus esforzados marinos en aquellas altas om- 
presas, llevadas á cabo para honra de la gloriosa. eos- 
ta que les vió nacer, y en bien de la madre patria. 

El capitan Pedro Sarmiento de Gamboa, compren- 
dió, al pasar y ver 1a. difícil navegacion que el Estre- 
cho ofrecía, que sus peligros podian desaparecer en 
gran parte en cuanto el paso fuese mejor conocido, y 
que, si de el no tomaba poscsion el rey de España, 
los piratas le nsarian en daüofle nuestras colonias 
y comercio del mar del Sur. 

De aquí nació el intento de cerrar el paso a los 
enemigos, levantando fortalezas en la. parte mas es- 
trecha, que al par que estorbaban la comunicacion 
al pirata, llainasen a aquel punto 

, 
faeilitzíndolc el 

comercio que se hacia por el istmo de Panama. Tal 
fué la propuesta de Sarmiento al gobierno español. 

Acogide el pensamiento de nuestro gallego, equi- 
póse unn. armada de veintitres navíos bien provis- 
tos de todo, ann de materiales para levantar las forta- 
lezas. Mandaba la expedicion cien Diego Valdés, é 
iban á. sus órdenes Sarmientoy Corzo. Comenzó el via- 
jo con poca fortuna, pues en nna tormenta», a. la sar 
lida de Cádiz, se perdieron tres buques con parte de 
sus tripulaciones. 

Invernó la armada en el Brasil, hasta primeros de 
octubre, y habiendo salido al mar, se perdieron mas 
navíos con la gente que á bordo llevaban. En resolu- 
cion, dotado aquel gran aparato, soio quedó lo que 
iba en manos firmes y eneonxeudado á quien sabia lo 
que iba á hacer. 

Tan escasa era la confianza del jefe de la arma- 
da, que dió tres naves á Alfonso de Sotamayor, para 
que con ellas subicse rio arriba por el de la Plata has- 
ta BummsAires, y que despues, en el término de vein‹ 
te dias, entrase po!‘ tierra en Chile, a donde iba por 
gobernador, lo cual parece aconsejó Corzo como fun‹ 
dándose en le peligroso del Estrecho. Alfonso de Soto‹ 
mayor llflïó á su destino, teniendo que vencer no 
pocos obstaeulos, debidos asia tan largo camino como 
á los naturales. 

Otros navíos pelearon con varios ingleses, veneién» 
doles no sin perdida de nuestra parte; otros se perdic- 
ron, y, entre tanto Valdes, por escaso de práctica ó de 
Ventura, intentaba en vano tomar la boca y seguir 
por el Estrecho de Magallanes. Valdés dejó al cabo 
el mando, volviéndose a Sevilla, de donde habia veni- 
de, y aunque sn teniente Diego de Ribera quiso lle- 
var adelante la empresa, tampoco pndo conseguir el 
intento, sino en el primer canal, siendo al cabo recha- 
zado y devuelto por vientos violentisimos al Atlantico. 

Mas resuelto que el :Lntiguo jefe, intentó el Ribera 
por cuatro veces seguir adelante, mas viendo no era 
posible otra cosa, desembarco a Sarmiento en la 
costa boreal del Estrecho, cuyo gobierno tenia, y en 
ella le dejó, con trescientos soldados, las necesarias 
provisiones y tres navíos. 

Sarmiento fundó una ciudad, á la cual puso por 
nombre San Felipe. No debiúde durar mucho tiem- 
po, pues de ella no se hace mencion los años ade- 
lante. Honor del buen marino Pedro Sarmiento de 

Gamboa, fue que nn sig-lo despues fuese necesario ro- 
cordar su nombre en la ínstrnccion particular dada 
por el rey al capitan Bartolomé Garcia del Nodal, en 
que se dice, XL propósito de la boca. del Estrecho por 
la parte de Chile, «no [enterro ¡zaiícia quminyzuta ¡raya 
parado por ella, sino el capitan Perla-a Sarinícnío>> (1). 

CAPITULO IV. 

Los Nodales.—l<l ›tran iisar ilaitolovnú [nos um y sois ycmamia a 
los dear‘ -Sus Imzañasw- > Pedro Zuldïml‘ x'; Bartolomé para te‹ 
nerlo' ¡lado-Presa de un Imjel. holandés-«Enviu el ¡Joy t los 
Neilnles eouDiogo Ramírez a los’ Est' luchas de M‘ lunes y de Le 
Mayre.>InsLruecIon para ihirtolmne Nodal en; ¡hilo dela am- 
plugin-Enomištnlilc R(nnirez.-.\¡uerLo de Bartolome Nodal. 

~~~ ~ 
~ ~ 

Despues del ilustre Sarmiento vienen los dos her- 
manos Nadales, hijos tambien de Pontevedra. Nacio- 
ron en la parroquia de Santa Diaria, barrio de las Cor- 
bacriras, arrirbzil de la Aloureira, enciende aun se eon- 
serva recuerdo del lugar en que aquellos tuvieron 
la casa, á saber, por la entrada de ln calle que va há- 
eia cl muelle de las Corbaceiras al fin del campo de 
San Roque, lugar en que nacio’ un Cañaveral despues 
de quemado el edificio por los ingleses en 1719. 

Bartolome alos diez y seis años, y Gonzalo de doce, 
empezaron a un tiempo ¿í servir en las naves de Feli- 
pe ll, yendo de aventureros en la armada que mandaba 
en 1590 D. Alvaro de Bazan, marqués de Santa Cruz. 

Desde niños se mostraron ambos hermanos buenos 
soldados y excelentes marinos. Junto al Ferrol ayuda- 
ron á rendir la almirante inglesa, y cerca de ‘il/logia, 

habiendo embestida la nave en que iban á otra nave 
inglesa, fué Bartolome’ Nadal de los primeros que la en- 
traron. A los cuatro años les señaló sueldo el Adelan- 
tado mayor de Castilla, y el almirante Pedro Znbíaur 
eligió á Bilfliülnülé para llevarle siempre consigo. Tam- 
poco hemos de pasar en silencio una hazaña de Bar- 
tolome' Nodal á. la vista de las islas Sorlngas, donde 
nuestro gallego aeometió con su nave, Sama .María 
la Blanca, á. nnaholairdesa, apresandola, y habiendo 
side Bartolome’ el primero que saltó en ella. 

(1618) Llegó á tal punto el crédito dc nuestros ga‹ 
llegos, que se les buscó, cual si el Estrecho de Maga- 
llanes estuviese destinado a gloriosas empresas en que 
tomaran señalada parto hijos de Pontevedra, para un 
nuevo viaje de descubrimiento. 

De esa manera, decia el rey: «Conviniendo á, miser- 
vicio que vos el capitan Bartolomé Garcia de Nodal, 
á quien he encargadoel viage del descubrimiento de los 
Estreehos de lllagallanes y Mayra, llebeis instrnccion 
de lo que habeis de hacer, guardareis la siguiente, 
sin que 1o vea otra persona mas que vuestro hermano, 
el capitan Gonzalo de Nadal y Diego Ramírez que ba 
en vuestra compañia. por cosmúgraio á Il/Ésíyizíar lo 

que se descubrió.» 
Asi comienza la insti-accion. Maud-abalo el rey en 

ella lo primero que llevase bien diseiplinada la gente, 
procurando se escusasen ofon sas de Dios en blasicmias 
y juramentos, que refrenase el juego , y tratara á 

(l) Véase el Artuaría de lu Direccíon. ds Hidrografía; Seccion histó- 
rica, Miscelánea, págfiXL nio w, mes.
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todos con afahilidad, si bien empleando el rigor del 
castigo cuando fuere necesario. Para la pena de muer- 
te, caso dejnzgai- ser fuerza el imponerla, habia unes- 
tro Bartolomé de comunicar primero el proceso con su 
hermano Gonzalo y Diego Ramírez, no pudiendo eje‹ 
cutarse sin que el voto Lle uno de los dos no se hallara 
conforme con el suyo. 

Jacobo, hijo de Isaae Le Mayra, de Amberes, ha- 
bia, cuatro años antes, explorado las mas lejanas re‹ 
giones del mar del Sur, descubriendo al cabo el Es- 
trecho que aun hoy lleva su nombre. La empresa del 
hijo do Amberes movió al gobierno español a valerse 
del valor y experiencia de los hermanos Nodales, asi 
como del saber del eesmógrafo Diego Ramírez de 
Arellano, natural de Jativa. 

Verdaderos hijos de Galicia, nuestros marinos 
cumplieron con su cometido, sin detenerse mucho en 
llamar la atencion' sobre lo que tan veuturesamente 
habian llevado á cabe. 

Llegaron por la region antártiea hasta sitios en 
donde el dia dura veinte ho as, hallando árboles 
cuya corteza tenía saberá pimienta. Hallaron la tier- 
ra fria, los habitantes salvajes y desnudos, y el clima 
sobremanera desapacible. Llnmaron los españoles leu- 
nes a ciertas focas, cuyas pieles trajeron por prueba 
de su relacion. 

Al cabo, tornaron el 7 de julio de 1620 ¡í San Lú- 
car de Barrameda, llenando de sorpresa á cuantos no 
esperaban volverles á ver tan pronto y en salvo. 

Hay en la Biblioteca del Depósito Hidrográfica, 
además del discurso y derretero del viaje de los No- 
dales a los Estreehos de Magallanes y San Vicente, un libro en cuarto español, encuadernadn en taiilete 
rojo, cuyo titulo es: «Reconocimiento de los lšstrechos 
de Magallanes y San Vicente, con aig-unas cosas eu- 
riosas de navegacion, por el capitan Diego Ramirez 
de Arellano, cosmógrafo y piloto maior del rey nues- 
tro señor y de la essa de Contratacion de Sevilla. Al 
Serenísirno príncipe Emmanuel Filiberto, mi señor, 
gran prior de San Juan, etíz-«Aüo do nuestra sa- 
lud, 1621.» 

El propio título indica la. enemistad que llegó a 
haber entre Ramirez y los Nadales. Que aquel fuese 
cosmógrafo excelente, no hemos de ponerlo en duda, 
asi como no negaremos fuese en ello superior á sus 
eompaneros.

_ En la relacion se llamzt tambien capitan, grado 
que, fuera del de cosmografo, no ie concede el rey en 
la Instruccion arriba citada, pero pudo obtenerle dese 
pues del viaje. No estamos en el caso de decir quien 
tuvo la culpa de que nuestros marinos se enemista- 
sen; pero no hay duda que Ramírez procuró ven- 
garse cuanto pudo, negando, asi a los Nedales como á. 
los pilotos, entre los cuales iban pilotos holandeses OX- 
celentes (1), toda ciencia, o por lo menos toda proximi- 
dad a la que el eosmógrafo poseía.. 

El feliz exito de la expedieion prueba que todos 
snpieron cumplir con su deber, así como la vida an- 
terior de nuestros Nadales demuestra que, si Ramirez 

(l) Véase lu Instruccion ya citada. 
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era excelente ensmógrafe, nadie aventnjaba. áaquellos 
en el cumplimiento de su deber. 

La ciencia náutica podrii decir el honor que á Die- 
ge Ramirez de Arellano corresponde; la marina espa- 
ñola mostrará. siempre con legitimo orgullo los nom- 
bres de Bartolomé y Gonzalo Garcia de Nodal. 

Si el nombre y gloriosas hazañas de nuestros ga- 
llegas interesan do tal manera a Fïspaña, su fin no 
puede menos de despertar nuestra respetuosa curiosi- 
dad. Vehemente era en nosotros el anhelo de satisfa- 
cerla, cuando logramos haber á las manes un papel 
titulado: «Relacion del suceso de 1a Real Armada de 
la guardia. de la carrera de las Indias y flota de tierra 
firme del cargo del marques de eaderuyta (Cadrei- 
ta), tuve enla gana tormenta que ie sobrevino en 5 
de setiembre de 1622, en el paraje dela carrera de 
los Mártires, 30 leguas de la avana» (Habana) 

De él sacaremos las preciosas noticias que vamos á 
dar a nuestros lectores, en la suposicion de que no sea 
fácil tengan de ellas el menor conocimiento. 

Venian desde el puerto de la Habana para los Mí- 
nox de Castilla, conforme habla la relacion, la arma- 
da yñota, eon otros u-avios de particulares, que iba en 
su conserva, y todos serian unos veinticinco. 

Era el domingo 4 de setiembre por la mañana, el 
dia estaba claro, el tiempo y el viento nordeste bonan- 
cible, y t anto, que por gozar de el se fué navegando 
la vuelta del NAÉO. hasta las tres de la tarde (toque 
viraron al la‘. S. E. siguiendo con buen viento y sem- 
blante hasta el nmaneecr del lúnes. 

A las siete de este dia sobrexino n n espantoso hu- 
racan, tan temible por aquellas latitudes, Alpunto los 
barcos calaron masteleros, sin ser parte cuan io hicie- 
ron para resistir el huracan que zirreciaba. Unos na- 
vías, perdidas las velas de los trinquctes, se atravesa- 
ban, otros se hallaban dal todo sin gobierno y hablan 
perdido los palos mayores. 

Al anochecer se halló la Capitana sola, traiday 
llevada por los tlesatados vientos hasta ol martes, en 
que empezó a abouanzar. El jueves llegó a ver tierra, 
y habiendo conocido la isla LlL) Cuba, viró para fuera 
en busca de las otras naves. Era ya el lúnes 12 del 
mes, y no parecia ninguna, y creyendo habrian vuel- 
to de arribada zi la llabzum, entro en esta, donde halló 
diez bajeles. 

Entre ellos estaban los tres galeones de la Plata 
llamados Nueslra Señora del Ramu-io, eapitana de la 
flota, Mem Ana la Raul y ¡Vocal/u Seiïam ¡le la Can- 
dáleria, todos des-arbolados y haciendo mucha agua. 

Habiendo preguntado {L D. Bernardino de Lugo, 
capitais de mar y g-uerra del galeon Santa .Alemania 
de los de la Plata, que se sabia de los otros b ajeles, 
refirió lo que le habia acontecido al suyo, ol cual se 
perdió en una restinga de arena, junto {L la cabeza de 
los Mártires en la costa de la Florida. Tambien á las 
siete Llcl mismo dia (G do setiembre) habia descu- 
bierto zi una legua desde su g-aleon al ‘llamado Nutr- 
tra Señora de Amo/uz, sin ninguno de los palos, menos 
el de mesana, y estandole mirando, vió que se fué á 

(l) Propiedad del distinguido bihliogrufo n. José Sancho Itayon. 
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pique, sin que á. poco quedara del buque otra cosa que 
la. mitad llC la mcsana. 

A eso de las diez de la mañana, el galeun de don 
Bernardino de Lugo se KlCSlIÍZO, aliogámlose la mayor 
parte de la gente; en cuanto á él, un golpe de mar se 
le llevó, y pudo mantenerse nadando en una tabla 
hasta las cinco de la tarde, en que le recojió la chain- 
pa de nn navío (le Jamaica. 

De igual sucrto se perdieron los otros bajcles, te- 

niendo pocos la Ventura de la tripulacion del pataehe 
Nuestra Señora del Rasa/ín, á la cual liallaron los 

barcos enviados do la Habana cn unos cayos dela isla 
de la Tortuga. En cuanto ú los tesoros sepultadcs por 
el huracan en las entrañas del mar, en vano se busca- 
ron por entonces. 

Mayor fue el tesoro que la humanidad perdió en 
tan dolorosa catástrofe. bluricron 550 personas, entre 
marinos y pasageros. Los nombres de aquellos pon- 
(irán de manifiesto la perdida irreparable para Espa- 
ña en el tremendo huraczin de 5 do setiembre de 1022. 

El almirante Pasquicr; El capitan Bartolo/ne’ Gen-- 
cía (le Nodal; Pedro de Nadal, su alierez; lusepe No- 
dal, su sargento; Miguel Ximenez, piloto; Francisco de 
Garay, su ayudante; D. Francisco de Garibay; Agus- 
tin Enbrnn; D. Fausto de Cabanill el capellan (lon 
Antonio blnrlinponcc; el capitan Xacome Deurden, 
maestre de la Plata, etc. 

De ese modo, y mientras Bartolomé Garcia de Ne- 
dal moria como bueno, corria por ¡España el libro de 
Ramirez, quien, mas ó menos cosmograüczimente se 
complacia en hablar en sn obra de «los principales 
errores que ¡mil! en la relacion de los capítaner Noda- 
les, las cua!” reyué á las (hay una palabra inintcli- 
gible) del celo do la verdad (del odio fuera mejor), que 
por contradecir zi quienes fueron mis conzpazïeras en 

Moya law Zorya, parque (traiga Sócrates y a/niyo Pla- 
ion, pero mas amiya la verdad.» 

Acertaraó no el Ramírez, en cuanto á la parte cien- 
tifica, podemos con justa satisfaccion y sin el menor 
asomo de vanaglorizi, eomplacernos en que el buen 
Bartolomé Garcia de Nodal, ya que no murió en el 

combate como Nelson y Gravina, como ellos merecia 
haber muerto!!

~ 

CAPITULO V. 
Sublevaciuu de Porlngalewlyudaxi hijos de nuestro territorio a la 
guerra -Reeixiplnzn al gobernador y capitol¡ general \le Galicia don 
Vicente Gonzaga, n. Rodrig¡ Hmentei, m. (ic Viana, natural 
¡le Galiciae-Vence a los portugueses en Llixersos encuentros‹ 
Toma varias plüZ1lS.-‹l{iuiie fi ¿nlvauerrnp-«lvlijus de nuestro m. 
ritorie que tomaron parte en m guerra. 

~ ~ ~ 

Ultimos destellos dela gloria de nuestra patria por cl 
sigledécimo séptimo, nombres honrados de Sarmientos 
y Nadales, precursores de otros no menos excelentes, 
por las remotas aguas é ineiertos caminos del Estre- 
cho de Magallanes, ¿quién no se complace en vuestro 
recuerdo? ¿Quién no experimenta el mas crudo dolor, 
si al apartar de vosotros la vista se vé obligado á po- 
nerla en el abatido edificio de la. monarquía española? 

Hubo un tiempo, un pueblo, cuyos señores por su 
desventura y la nuestra. no tuvieron ánimo ó conoci- 

miento delo que les importaba para defender la li- 
bcrtad del exceso del poder delos reyes. 

Aquel pueblo, mientras tuvo grandes soberanos á. 

la cabeza, fué grande. Pero habia abdicado todalibcr- 
tad en manos de gobernadores incapaces: ¡aquel pue- 
blo fue’! 

(i640) Vuelven, al cabo de cortos años, negrosy 
tristisimos dias para el territorio de Pontevedra. Al- 
zado cl reino do Portugal , y aclamado por rey 
con el nombre dc Juan IV el duque de Bragan- 
za, despertó al cabo el rey de España, si no para 
estorbar el daño inevitable ya, para. comprenderlc y 
llorarle. 

En medio dela tristeza que aquellos tiempos nos 
ínfunden, damos gracias al cielo por no tener que re- 
ferir los desaciertos del gobierno y capitanes de Feli- 
pe IV en las fronteras extremeñas. 

Al menos, nuestro territorio hizo cuanto estuvo de 
su parte para reparar el LlílñO, El capital¡ general y 
gobernador del reino de Gdli a D. Vicente Gonzaga, 
de la casa de los duques de Milntua, junto su ejercito, 

y, cruzando el Miño, penetró en Portugal, 
seguían al gobernador muchos bijos de las fami- 

lias mas ilustres de Galicia, y el ejército señor-ed el 

territorio de San Pedro de las Torres, {Luna logua de 
Valença y otra de Villanueva de Cerveira, donde se 

construyó un castillo con el nombre de San Luis Gon- 
zaga. En frente se fortificaron los rebeldes. 

(l.° de marzo de 1668) Reemplazado el Gonzaga 
por D. Rodrigo Pimentel, marqués de Viana, natural 
dc Galicia, llegó este á fines de junio en compañia 
de su maestre de campo D. Baltasar de Rojas y Pan- 
toja, soldado de crédito, siendo al propio tiempo nom- 
brado para mandar la artillería el maestre de campo 
D. Francisco de Castro, caballero del orden de Santia‹ 
go e' hijo dc Verin. 

A 2 de julio recibió el 'marqués de Viana ór- 
dende S. M. para reunir el ejército y con él entrar 
por elterritorio portugués. Habia sido necesario cor- 
regir y castigar antes desmanes y excesos cometidos, 
aun por oficiales, con que restablecido. la disciplina, 
salió ol ejército de Pontevedra, en donde se hallaba, 
para Tuy, á G de setiembre. 

Llevaba D. Rodrigo 4,060 infantes, 3,000 milicia- 
nos, 2,000 gastadores, y 700 caballos mandados por el 
leal señor portugués D. Bernardino (le Meneses, 
¡marqués de Penalva, conde de Taronea. Por Tuy pasó 
el ejó ito el Miño echando un puente de barcas, y el 
dia 12 se hallaba ya todo en Portugal en el fuerte de 
San Luis Gonzaga. 

Desde este lugar reconoció el de Vianala tien-ay fuer- 
tes de los sublevados, despues de lo cual se decidió en 
Consejo que se les debia acometer. Comenzó la accion 
por un combate entre una partida y las tropas del maes- 
tre de campo Rojas y Pantoja, las cuales vencieron, 
extendiéndose el encuentro por toda la línea,y quedan- 

.do en manos de nuestros gallegos tres fuertes. Per- 
dieron los pOFiZugUBSGS 100 hombres muertos, y los 

nuestros 20, de ellos D. Diego Suarez de Deza, señor

~

~

~ 
de Castrelos, y dos capitanes de infantería. 

Eldia 17 vió nuestro ejército como a una legua de 
distancia al ejército portugués, compuesto de 5,500¡ ~
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infantes mandados por el conde de Castel-Melhor 
y 500 caballos, a cuya cabeza iba el vizeoude de 
Liina. 

A1 punto mandó el de Viana que los maestres de 
campo Penalva y Rojas salieran con oeho batallones y 
ocho escuadrones en busca del enemigo. Con ellos sa- 
lio tambien mandando el centro el capitan general, 
quien envió al teniente de maestre de campo D. Fran- 
eiseo Buzo con 400 mosqueteros para esearamueear 
con el enemigo. 

Con esto se daba lugar á la llegada del ejército, lo 
cual, comprendido por el de Castel-Melhor, hizo que 
este, temeroso de verse envuelto, se retirara. Alcnnzá- 
ronle cerca de Villanova el marqués de Penalva con 
su caballería y D. Pedro Aldao, teniente de maestre 
de campo, con sus soldados, que eran todos de Ponte- 
vedra y sus atlrededorcs. 

Era Aldao asimismo natural Lle Pontevedra, siendo 
su solar la easa que despues fue parador en la plaza 
de la Herrería, esquina a la calle de la Pasantcría. Con 
sus soldados, venció Aldao a los portugueses, obligan- 
doles á retirarse en desórdeny dejando en el campo de 
batalla 250 muertos, 380 heridos y 260 prisioneros; de 
ellos ‘Z8 oficiales, cinco sargentos, dos estudiantes, 22 
aventureros, 30 fidalgos, un sargento rnayor,oeho ea- 
pitanes de infantería, y por último, el conde de Ve- 
mieira. 

En el botin de nuestros gallegos se hallaron muchos 
habitos de órdenes militares de Portugal, que luego 
llevaban por trofeos los soldados. Murieron de los unes- 
tros, un sobrino del comisario general Taboada, el ca- 
pitan D, Juan Ozoresy diez y seis soldados mas. He- 
ridos hubo 63, el comisario D. Juan Taboada y ade- 
más del teniente de maestre de campo de caballería 
D. Tomás Ruiz, los capitanes Robles, Moscoso y 
Niño. 

El dia 18 señoreó el ejército gallego la torre de 
Nogueira, patrimonio del duque deBraganza, y cuatro 
atalayas mas, Retiráronse los portugueses el 21 a las 
Cobas de Puente de Limia. Persiguiéronles los nues- 
tros, que volvieron despues de apoderarse de muchas 
municiones de boca y guerra, asi como de infinitos 
instrumentos tales como palas, azadones, ete. El 30 
pusieron los españoles sitio d. Lapela, cuyos goberna- 
dores, Francisco Lobatos y Francisco Pereira del há- 
bito de Avis, viendo que los gallegos habian puesto 
hornillos en las dos esquinas dela torre, se rindieron 
el 5 de octubre entregando de rodillas las llaves al 
marqués Lle Viana. 

Este, en nombre del rey, les otorgó saliesen salvas 
las vidas, pero sin armas ui equipaje. salieron, pues, 
211 infantes, tres elérigosy varios caballerosde laórden 
(le Avisyde Cristo, con varias mujeres y niños. Lossol- 
dados fueron á Pontevedra prisioneros, dondejamás de- 
beria entrar un portugues sino en calidad de hermano. 
La gente que no habia llevado armas pudo retirarse 
á lo interior de su tierra, donde eon su triste aspecto y 
presente desventura darían nuevo pávulo al eneono de 
los portugueses contra nosotros. 

Así lo ba querido mas de una vez la desventura 
de ambos pueblos. 

Tomada Lapela, siguió el marques de Viana en de- 

manda de Monzon frente á Salvatierra, y divididas 
ambas por el Miño Segun ya otras ree s se habia he- 
cho, se puso el ejercito en Comunicacion eon Galicia 
por un puente de barcas, y esto prueba lo dificil que 
era para los nuestros hallar viveros en tierra que por 
enemigos los tenía. Esforzados andnvieron los portu- 
gueses en la defensa, siendo caso singular que se ce- 
municaban por un puente de barcas con la plaza de 
Salvatierw, en Galicia, la cual habia iraidoramen- 
te entregado zi los sublevados el gobernador en 
1642. Era el tal gobernador, portugues, y no olvida 
la historia ziñndir que cojo, por muestra del cncouo 
que alos buenos hijos de Galicia debio de causar el 
ver en manos de portugueses la plaza de Salva- 
tierra. 

Cortóse al cabo ol puente que entre esta y Monzon 
tenian loseuemigos, los eualvs, viéndose sin esperanza 
desoeorroy dcsiueronada buena parte do la uxuralla 
por los tiros de un cañon tr 
pe de Bayona, que arrojaba balas Lie ›lo libras, riudic- 
ron la plaza de Mouzon el ’7 de febrero de 1690, des- 
pues de cuatro meses de sitio. 

(1669) Ya era tiempo de que Salvatierra volviese 
ú. sus legítimos señores. Maravilla en verdad que mien- 
tras los españoles poseían parte de la orilla agena del 
Miño, eonservauan los portugueses plaza tanimportan- 
tepara aquel tiempo. Mas lztproxiinirlad yíáeil modo de 
comunicarse con los de Mouzon explica. lo que á. pri- 
mera vista no puede menos de sorprender. 

Nada podian esperar ya los de Salvatierra. Vcnei- 
do el ejercito portugues, y sin eomuuicaeion con 
los amigos de la plaza, conocio el gobernador Almeida 
que no era fácil afrontar a nuestro ejercito. Aineuazó 
el de Viana con dar el asalto, toineroso de ln cual, 
pidió Almeida le permitieseu salir con cuatro ca- 
ñones (le los mejores, víveres, municiones y equipajes, 
la guarnieion eou armas y to los los honores de la 
guerra. 

Negúse á tales condiciones el español, y dispuso el 
asalto, con lo cual se rindió Almeida á 17 de febrero á 
las cuatro de la tarde, hora en que nuestros gallegos 
recobraron lo que la traieíon les habia quitado. 

Eran estas, victorias que nos daban entrada en 
tierra enemiga; pero, ¡cuán desomejantes de aquellas 
que a las órdenes del buen Sancho Dávila y cl gran 
duque de Alba ejecutaron) tambien nuestros gallegos 
en tiempos mas venturosos! 

La-córto soleinnizó las hazañas del ejército, dió las 
gracias por ellas, eantandose un solemne Ta Dozon; en 
la capilla Real, Desealzas Reales, Encarnaeion, y en 
todas las iglesias de las comunidades religiosas de nm- 
bos sexos de Madrid. Hubo zirlemús funciones incompa- 
ündas de iluminacionesy fuegos artificiales. 

Grande es nuestro placer con que nos sea lieito 
recordar aqui' los nombres de muchos buenos soldados 
de Pontevedra que cn cstagucrra tomarei¡ parte. El ea- 
pitan de eorazas I). Antonio Antelo y Pazos que mu- 
rió, despues de varios gloriosos combates, en ln batalla. 
de Me r-azo. Hállase ó hallalmse su solar on la plaza 
de San Bartolomé. El teniente de muestre de campo 
D. Francisco de la Cueva. El marqués de Figueroa, 
enyo solar zi lo último de la calle de la Ramallosa es

~

~

~ 

odo la torre del príncim
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de la casa de los baroncs de Casa-goda. D. Luis Losa» 
da. D. Sancho Arias, D. Fernando Ozures. D, Pedro 
Camba. D. Antonio Feijóo, maestre de campo, enter- 
rado en alex-convento de San Francisco. D. Luis Tron- 
coso. D. Fernando MÍontenegrc, señor de los solares 
de la puerta de Trabancas y San Martin de Campo 

Langa. D. Benito Mariño de Sotomayor. D. N. Lnbera. 
D. Gaspar Mosquera, señor de Guimarey, hoy casa 
del marqués de Aranda, cuyo solar está en la plaza. del 
Pau, frente á 1a lápida. Por último, el capitan Caran- 
toña, señor de esta casa, y otros buenos, cuyos solares 
y familias han desaparecido. 

FIN DE LA PARTE QULNTA.



PARTE SEXÏA. 

DINASTIA DE BQRBON. 

CAPITULO PRIMERO. 
Guerra con ingleses, holandeses y el impcrim-Coinhute de Vigo. 
—-Vietcrin de los nlinlosčRelaeion de un testigo asinan-nesta» 
zos causados por los enemigos-Injurias de un escritor inglés. 

Pasaron los sueños de grandeza, y quedamos pobres 
y sin armas. Los esfuerzos de nuestros gallegos va- 
nos fueron, cuando los capitanes de Felipe IV y Gár- 
los lI se parecían tan poco al duque de Alba. España 
aniqnilada, exánime como 1a dinastía que la habia 
llevado á tal extremo, necesitaba vida nueva, villa de 
fuera, que á. semejante ley estan sujetos todos los 
pueblos dela tierra. ¡Ay de aquellos que diciéndose 
á si propios: «conmigo tengo bastante,» renuncian á 
tudo comercio exteriorl Preferible á la existencia que 

- les espera, es la muerte. 
Era. ya. rey de España Felipe V; hahianle aclama- 

do sinceramente portal la. mayor parte de los habitan- 
tes, mas España, que hasta. entonces habia tenido por 
enemigos á los de la casa de Austria, tenía al presen- 
te en sucuntra atodos los de Luis XIV, este es, á casi 
toda la Europa, incluso Portugal. 

Cierto que en pocas partes mostraron su safia los 
enemigos de Felipe V, como en el territorio ponteve- 
drés. Salvo Gibraltar, donde há mas de siglo y medio 
mantiene Inglaterra su dominio, siendo su pabellon en 
aquellos lugares hierro ardiendo puesto enla mejilla de 
todo español, el nombre de Vigo por los primeros años 
del siglo Xvul recuerda acaso el mas triste suceso de 
aquellos tiempos. 

Hay copia de una relacion (1) escrita por testigo 
presencial quien debia de ser carpintero de ribera y pc- 
queño propietario de Redondela, cuyo nombre fuera 
mas justo llevara el combate que vamos á referir. 

(l) Concluye de este mansra: «es usl la ver-dnd y lo firmo (le mi 
nombre en Rello ’ la, ñ ‘Z0 «le noviembre de mil neu ecientos dos años, 
_Domingo .\I*IrLinaZ.--‹Cnbalmcute nu siglo despues. 

PONTEVEDRA.

~ 

Dice que era la armada de 40 navíos, 18 de la flota, 
y 22 franceses, regidos por el conde de Chateau- 
Renaud, asi como el general de los españoles era don 
Manuel de Velasco y 'l‘ej:1da, caballero del hábito de 
Santiago, natural d: Sevilla. 

Con el suceso de los aliados en Andalucia, hubo la 
flota de acudir á las costas Lle Galicia, en busca de 
amparo. D2 cierto le habria hallado, log-rande poner 
á salvo el rico cargamento, :i no ser por la endieia de 
la casa Lle contratacion de Cádiz y la increible lenti- 
tud del Consejo de Indias, increible en cualquiera 
otro pueblo civilizado que no el nuestro. 

Al cabo, trataron de desembarcar la platayllen 
varlaáMadrid por Lugo, lo cual, asegura la rela- 
cion que se hizo en 1',600 carros, llevando cada 
uno cuatro cajones; mas apenas habian lleguado al Pa- 
dron, se mostró á. la vista la poderosa armada in- 
glesa, holandesa y del Imperio, que toda constaba 
de 300 navíos , 

Pasó la escuadra enemiga por el lado de Cangas, 
. este es, alejándose de los i'm-gos do Vigo, y .rinyastar 
tiros rlepólvom, entraron en la ria de Teis, Habia 
desde el castillo de Rande al del Corneiro una cadena, 
mitad de »index-ar y sabor (cables), y de ambas partes, 
gruesa artillería para defensa de los navíos. 

A la noche, unas 17 lanchas enemigas quisic‹ 
ron forzar la cadena, ómas lJien reconocerle, lo cual 
les estoi-bo la artilleria de los castillos. El lúnes 23, 
á las once ó doce del dia, casi a punto de plea- 
mar (2), desembarcaron hasta 4,000 ingleses, y, dice 
la relacion, se fueron derechos ai castillo de Ran- 
de, sin que les hieíesen cara los nuestros, y estando 
›í la vista el señor príncipe de Barhanzou, gobernador 
del reino de Galicia, con la mayor parte de la noble- 

(l) El número está equivocado, es (lO suponer que il temor un 
mente f}. los ojos del vecino Ale Redondela clnúmeru ¡le buques enc‹ 
migas. 

(2y Al tiempo qua samhain marea crisi licnn en ol sitio de TBiE.— 
Relacion citude,

10
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za, mucha gente de milicia, y ocho compañías de a 
caballo. Añade el vecino de Redondela, que no se les 
hizo contradiceion alguna, y asi, a su salvo, llegaron 
sin gastar un tiro de pólvora á Rande, donde por la 
mar, y ayudarlos de la marea y vientos que los tuvie- 
ron próspcros con un torbellino de agua, que duró dos 
horas, los ¡navíos , casi 50, para romper la cadena, 
embistieron con las proas armadas de espolones y 
á toda vela, y ayudados del viento, forzaron el paso, 
entrando en pos toda 1a escuadra enemiga. Pelea- 
rón en seguida los buques con igual encarniza- 
miento por ambas partes, y hallabanse tan cerca 
unos de otros, quo el fuego de artillería era ya in- 
úlil con los que peleaban con frascos de pólvora, gra- 
nadas de mano y camisas embreadas. 

En medio de aquella espantosa matanza, dice la 
relacion que los ingleses señorearoi¡ el castillo de Ran- 
de, por haberle abandonado los naturales, quedando 
solo los soldadosy artilleros franceses y algunos au- 
daluces, soldados, que muchos de ellos murieron. Cayó 
delos navíos una bomba en el castillo, que reventó, 
haciendo terrible daño.

_ 

Comenzaron zi arder varios bajeles, y decidida la 
victoria por ingleses y holandeses, cayeron en poder 
de estos no pocas naves francesas y españolas. Entre 
tanto, losingleses de Rande euarbolarou su estandarte, 
lo cual visto por los de la mar se pusieron unos y otros 
á. desbaratarel fuerte de Corbeiro, ayndándose denues- 
tra artillería, que ya estaba en su poder. 

La cadena se rompió primero por la parte del cus- 
tillo, y despues por el medio. Dos navíos franceses, uno 
al lado del castillo de Rande y otro al del fuerte de 
Curbeira, pelearon basta irse á pique,- mas todo fué en 
vano para contener el furioso empuje de holandeses é 
ingleses, quienes tuvieron mas de 1,000 hombres fue. 
ra de combate, perdiendo además una nave de tres 
puentes íncendiada. 

A este tiempo la cupitana inglesa que, segun el 
buen autor (leia. relacion «arrojaba mas fuego que 
llrlnngibelop se vió embestida por un brulote (le los de 
Francia, el cual no causó efecto, acaso porque le 
prendieron fuego intempestivamonte, haciendo poea 

- mella en el buque inglés. acausa tambien del gran 
torbellino de agua que á la sazon caía. 

Parece, con todo, que el apagar el fuego costó la 
vida á mas de 50 ingleses. No hay duda que nuestros 
aliados los franceses pelearon en aquel (lia, si con des» 
gracia, con verdadero esfuerzo digno de recordarlo 
así en todos tiempos. 

Los generales español y francés que tenían sus; 
tiendas en el fuerte de Corbeiro, viendo que ya no ha‹ 
bia esperanza, pusieron fuego á sus respectivas capi‹ 
tanas, para que así no cayesen en manos de los ene- 
migns. 

Ford, en su Hand Book for Spain, con lijereza in- 
digna de un buen inglés, halla á mano, á propósito 
del suceso de Vigo, palabras y sospechosas indicacio- 
nes propias del tono de lihelista que á menudo suele 
adoptar. Dice, pues, faltando á la verdad, que el con- 
de de Chateau-Renaud huyó abandonando á sus alia- 
dos como Dumanoir en Trafalgar. Basta hacerse cargo 
del punto en donde se verificó el combate para persua- - 

dirse de quo era imposible huyesen españoles ni fran‹ 
GHSBS, ya comenzada la pelea. 

Per 1o demás, decir que Chateau-Renaud murió 
rico, no es sino aventurar una calurnnia dificil de pro‹ 
bar. En cuanto á la inscripcion que los franceses pu- 
sieron cn el sepulcro de su marino, 

0%/ gi! la plus raya ¡ies Ízäros: 
Il vai/Aquí! rm- Ze tem-e, il oaínquz’: .rm ler cam:: 

no es, ni de lejos, comparable con la desatiuada idea 
del ingles Vernon, á la cual no ha llegado jamás el 
mas ponderative é imaginativo hijo del Mediodía. 

No es nuevo el referirla, mus la hemos de repetir, 
siquiera sirva de castigo á, mas de una. insensata ca- 
lumnia de las que llenan el, por otra parte, bien es- 
critolibro de Ford. 

Ataoó el almirante inglés Edward Vernon la plaza 
de Cartagena de Indias con S8 navíos de tres puentes, 
28 de línea, 12 fragatasy pnquebotes de 20 á 50 caño- 
nes, dos bornbardas, ulgunosbruletes,y lfšoembareaeio- 
nes de trasporte que llevaban a bordo unos 9,000 
hombres de desembarco. 

Sí el número (lelos defensores de Cartagena no era 
proporcionado contra tan poderoso enemigo, éralo el 

esfuerzo, asi‘ de los soldados como de los jefes, (lon 

Blas de Lezo, general de marina, y D. Sebastian do 
Eslaba, virey de Santa Fe'. 

Al cabo de dos meses de baterías y asaltos, fué re- 
chazado el inglés con gran pérdida. 

Ahora bien, de tamaña derrota conserva la numis- 
maticn, ya que no la historia de Inglaterra, gdoriesísi_ 
mo recuerdo. Tan segulroiba Vernon de vencer, que 
de antemano habia hecho batir medallas de diferentes 
coños, en las cuales se veia á D. Blas de Lezo de 
rodillas (¡y llevaba vascungada sangre en las venas!) 
ante Vernon, áquien entregaba la espada. 

La inscripcion, que no queremos repetir en ingles, 
pues puede verse enlas medallas que aun existen, de- 
cia: «El oryullo Español» ¿metida por el almirante 
Vernon. Y en el otro lado: Quien tomo ziPaa-taóella con 
solo seis navíos. Noviembre, 22, 1739. Con razon, ana- 
de el P. Florez (l). - 

Y para perpetuar cual fue la soberbia abatida, es- 
‘tampamos una de las diferentes medallas que existen 
cnmi estudio, como testimonio perpetuo de la sober- 
bia y ligereza del inglés. 

semejante medalla vale por cien inscripciones se- 
pulcralcs, semejante a la que sirve de objeto de burla 
a Ford, y vale aun mucho mas, sí se atiendc que el al- 
miraute Vernon era responsable en vida de su medalla, 
mientras no lo era de su inscripcion el conde de Cha- 
teau-Renaud. 

CAPITULO 
Vencidos los nuestros. retirouse el general español a Pontevedra y el 
n-nuces n s agd-Desembnrciru los aliadosn-Rohau y saquen.. 
Hacen lo mi no algunos malos espoñoles.—EgoisLu conducta del 
comercio ¿ec 'zrraz de Utrecht.

~
~ 

Al cabo, atodos los navíos se les puso fuego, dando 
barreno á los de la flota. Los ingleses apresaron los 

u) ciavemszonni, pág. ass.

~
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dos navíos que defendían la cadena, mas como habian 
quedado inservibles, los quemaron. Los aliados se lle- 
varon de los castillos la artillería de bronce que el ge- 
neral franeós habia puesto para la defensa, no dejando 
sino algunas piezas de hierro é inservibles. 

Retiróse el general español á Pontevedra, yéndose 
Santiago al francés, quedando en manos de los alia- 
dos muchos prisioneros gallegos, andaluces y france- 
ses, a quienes, al cabo de cuatro dias, pusieron en li- 
bertad. 

No pararon aquí los desastres de nuestro desven- 
turado territorio, pues el martes 24, desembarcaron 
en la Portela, eu Moimenta, 6,000 aliados, de ellos 
2,000 ingleses, y otros tantos holandesesé imperiales, 
entrando en la villa de Redondela, á la cual de nada 
valió el estado indefenso en que se hallaba, pues fue 
entrada en saco, perdiendo los vecinos cuanto tenian, 
y cayendo en manos de los enemigos mucho oro y pla- 
ta de la flota que habia quedado en las casas. 

«Y en la marea, de la batalla, añade en no muy 
correcto castellano el autor de la relacion, se habian 
desembareado muchas cosas en el muelle, donde todo 
pereció, que aseguran todos y el general, se perdieron 
de plata, ore, grana, añil, campeche, tabaco, choco- 
late, vainilla, cacao, corambre y mil zarandajas que 
(le aquella tierra' se traen, mas de cuatro millones.» 

En seguida se dividieron los aliados en diversas 
columnas, ó mejor, bandas de piratas á saquear la 
tierra. Los de Redondela, que habían llevado cuanto 
habian podido consigo ¡í la feligresia de_ Redonda, 
todo lo perdieron, pues el enemigo entró hasta los 
montes de Amoedo y Castineyra, en busca de ganado 
vacuno, lanar y de cerda. 

Saquearon los siguientes lugares, feligresías ó igle- 
sias: Redondela, Villavieja, quedando el convento 
como caballeriza; Cedeira, San Esteban, Caaheiro, San 
Vicente, San Fausto, Teis, Vilar, Sasamunde, Nespe- 
reiras, Cepeda, Reboredo, San Pedro de Cesantes, la 
feligresizi del Viso, donde no llegaron a la iglesia,- la 
isla de San Simon, que fue toda quemada; Santa Cris- 
tina, Meira, Tiran, San Adrian de los Cobres -y Dema- 
yo, siendo quemadas las iglesias de estas últimas. 

No contentos con el saqueo, los enemigos, protes- 
tantes en gran parte y enemigos del nombre católico, 
profanaron laviglesia rompiendo toda imágen de Nues- 
tra Señora, quitando los brazos álas demas imágenes, 
y poniendo un menudas piezas cuantos crucifijos halla- 
ron; suerte semejante padeeíeron la mayor parte de 
los retablos, asi’ como el sagrarioy reliquias de Quinte- 
la. Unos labradores hallaron las Sagradas Formas y se 
las llevaron, con la decencia que pudieron, á un sacer- 
dote, el cual las consumió. 

En tanto llovia á mares dia y nocbe, como tan 
á menudo suele hacerlo por aquellas costas, y mien- 
tras los vecinos de aldeas y villas dorrnian por los 
montes sin atreverse á volver, hubo malvados, peores 
aun que los enemigos, que robaron cuanto pudieron. 
Bueno es que aquí hable el autor de la relacion, el 
cual, si bien a menudo exajera y aun se vale de pala- 
bras en verdad olensivas, fué testigo del suceso y pa- 
decío en él no poco. Dice que «los aldeanos robaron 
en las aldeas (casas de campo) y en el lugar, cantidad 

de ropa, dinero, y muchas albajasvperdieirdo el temor 
r 

de Dios; y en la villa, despues de retirado el inglés á 
¡l su armada, los vecinos acometieron á hurtar las alha- 
jas que habian quedado en cada casa, y portearlas á. 

las snyas y «mí casa, añade, no fue la que me- 
nos padeció porque me liurtaron los vecinos gran 
cantidad de centeno , lS frascos , dos redondos, 
mucha talavera (loza), aderezo de cocina, espejo, exco- 
bw, mucha herramienta de mioficio, hacha y formones, 
un Santo Domingo de madera, quedando todo destrui- 
do,» y continúa, «en muchos años no levantaron mu- 
chos, como yo, uno de ellos, que ni una camisa me de- 
jaron, ni ropa, sino la que me quedó a cuestas é igual- 
mente de mi mujer á hijos.» 

Con razon dan los historiadores, al presente, grande 
importancia a las memorias contemporáneas, y como 
el suceso de que vamos hablando fué tan notable por 
aquel tiempo, no solo por Galicia sino por toda Euro- 
pa, creemos justo dar sobre él todos los datos que ten- 
gan alguna importancia, con lo cual no nos separaro- 
mos del autor de la relacion, sin oir antes algunas de 
sus no ¡Jequeñas desventuras. 

Dice, pues, «que el jueves 26 de octubre siete im- 
periales le dieron dos balazos, encima de San Martin 
dc Castiñeira, en el sitio que llaman Moura da lllosca, 
y de alli le llevaron por muerto á la feligresía de 
Amoedo, y de allí a Ia de Moscoso, donde estuvo trece 
dias, despues le trajeron á la villa (Pontevedra),'y «en 
el tiempo que estuve en la aldea, á su salvo los veci- 
nos hicieron el saqueo de mi casa, y en particular una. 
compañia de caballos que existía en la villa de Redon- 
dela; esa fue la que hurtó casi todo lo que habia que- 
dado del despojo del inglés, el cual fue llamado de 
repente, y dejaron muchas alhaias por llevar ó por no 
poder llevarlas.» 

Ya habian los aliados levado anclas y acabado de 
saquear los barcos quemados, cuando á boca (le noche 
se llegaron muchas chalupas llenas .le enemigos con 
intento, diccse, de poner fuego á la villa (le Redonde- 
la. Masa la sazon habia seis compañías de milicia del 
condado de Salvatierra, las cuales, cumpiionilo fiel y 
lealmente con su obligacion, estaban con n. debida. 
Vigilancia. Un ccntiuela avisó con un tiro de mosquc- 
te, :í cuya señal, descoucertados los enemigos, huye- 
ron para no volver mas. 

Dejan los grandes sucesos honda huella en la. 

imaginacion del vulgo, el cual, no contento con la 
verdad, por triste que soa, como que se complace en 
desfigurarla y aun escureeerla. He aquí, por prueba, 
cómo concluye el autor dela relacion: «A la salida 
de las islas de Bayona tuvieron (los ziliados) gran ba- 
talla naval, no se een que ilacion, que duró mas de 
ocho horas: hizo separacion el imperio (l) del inglés, 
por haber (este) ultrajade y profanado tantas iglesias, 
pues ninguna perdonaron sino á la. de Redondela, que 
no tocaron en ella sino en las sepulturas: en las demás 
ya referidas se llevaron las campanas de todas, excep- 
to de Reboredo» 

(l) voíquu menso hicieron correr por Galicia lospnrtinlnrlusdal 
nrcliiduqumqne no eran panos, para contrarrestar el mal electo da 
los robos, saqueos y prefunaoiones de las tropas aliadas.
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Inglaterra perdió cinco naves, la oapitana, segun l 

dicen, y otras cuatro hechas astillas por la artillería 

francesa; pero los ingleses pudieron apagar el fuego de 
varios navios de la flota y armada, que fueron: la ca- 
pitana de azoqucs y la almiranta de la flota, la Simio 
Cruz, otro buque llamado Riga, el Manlequcro, el pa- 
tacbo de flota, el Toro y el Relaño, los cuales queda- 
ron cn manos de los enemigos con cuánto tenian. 

De esta manera dió lugar la egoista conducta (le 
la casa de contratacion de Cadiz a quo el duque de 
Ormond, Rooke y Stanhope, quo volvían despues do 
ver fracasar sus intentos en Barcelona y Cádiz, pudie- 
ran desqnitarse en la ria de Vigo, mas á propósito pa- 
ra albergar en su seno el comercio del mundo que 
para oponer formal resistencia á una poderosa escua- 
dra enemiga. 

Ya hemos dicho eu otro lirgar que el inglés Ford 
acusa á. Chateau-Renaud de haber muerto rico, y por 
oposicion ¡añade que el almirante Rooke murió pobre, 
dando en su testamento la razon de ello: «No dejo 
mucho, pero lo que dejo no ha costado al marino una. 

lágrima ni á la nacion nn maravedi (a fort/tiny)» 
El almirante Rooke pudo morir pobre, pero su 

nombre vive rodeado de la eterna aureola con que la 
historia ciñe la frente de los deslcales. Acusado Rooke 
por haber tomadoy guardado para si a Gibraltar, 
formósele causa por disminuir un tanto la mcngua 
que su conducta dejaba caer sobre Inglaterra. No tuvo 
el almirante mas respuesta que la siguiente: «El go- 
bierno do la Gran-Bretaña. podra castigarme, y si 

quiere, podrá disponer de mi cabeza; pero Inglater- 
ra logrará dentro de un siglo los ópimos frutos rie 

mitemerario arrojo.» Respuestay accion de pirata, 
no de almirante y caballero. 

(1713) La paz de Utrecht concedió breve reposo á 
nuestro territorio, que, por su asiento geográfico, se 
halla expuesto a ‘ oda tentativa de los enemigos de 
España. Por esta firmaron el duque de Osnnay el mar- 
ques de Monto on. Del último existeó existia no bá 
mucho el so' r en Pontevedra, Rua Nueva de Arriba, 
en el barr de la Moureira, donde vivió casado con la 
señora v‘ Buga de Santo Tomó de Piñeiro, conservan- 
dose a en la fachada el escudo de armas (l). , 

CAPITULO III. 
Nueva ,<:uerra.—'l‘oma lord Cobhnm Vigm-Entrnn losingleses en 
Pontevedra. Incendio y saque urlnu nuestros gnllogosd la

z 

empresaria 0rnn.—A4lnliuisLL'ac.on de ns salinas.—'!‘r2|ta el go-
_ 

~ ~ 
bierno de Fernando VI de ccderparte «le nuestro territorio a' Por‹ l 

ñuguL-Ničguãu este á dín' en trueco lt¡ colonia del Sacramento.- 
Paola (le família.

,

~ 
(10 octubre 1719) Fracaso la empresa, pero Ingla- 

terra no satisfecha con resultado tan bueno para ella, 
eligió la costa de Galicia para desahogo de su vengan- 
¿if Lašrroóišiiãšlíiiieníaëvigaýèíiä ouáríïïmóïeï 
sistencia, ni aun el castillo, envió al Ullo (2,500 hom- 
bres mandados por Homobod, los cuales se ÜIICÉIÏIÜJH‘ 
ron a Pontevedra, donde permanecieron quince dias, 
sin verso molostados mas quo por los aldeanos de los 

alrededores. 
Al cabo, el gobernador de Galicia, marqués deRisy 

bourg, acudió en contra de los ingleses, quienes en el 

dia dc su retirada saqnoaroi} cruclmento a Ponteve- 
dra. Qnemaron atlcmús ¡noches edificios de impor- 
tancia, «lc ellos, los mas notables, la carcel , la 

macstrauzzi, despues cuartel de Santo Domingo, cl 

palacio del arzobispo de Santiago, ol castillo que es- 
taba á la entrada del puente, en el barrio del Burgo, 
el cual en 1805 se acabó de arrasar cuando el ensan- 
che del puente; la casa, de los Nadales, de que ya he- 
mos hablado, y otras muchas mas. 

Varios de estos edificios se reediñearon despues, 
entre ellos lo. cárcel y el ¿ran cuartel de ‘Santo Do- 
mingo, do los mejores de Galicia. 

(6 de marzo 1728) Ajustada la paz con Inglaterra 
por ol tratarlo del Pardo, Felipe V, siempre inclinado 
á la guerra, procuró tener soldados dispuestos á todo 
evento y sin gran costo del lčrario. Al cabo, se creó 
en 1734 el cuerpo de milicias provinciales, siendo Pon- 
tevcdra uno de los pueblos escogidos para crear en él 
cuerpo. Tepia este el número 21, llevaban sus bande- 
ras las armas de la ciudad, y por oficiales sc alistaron 
los jóvenes mas distinguidos de la nobleza. 

Además, la poblacion eontribuia por su parte con 
30 hombrcs'eqnipados por el ayuntamiento, con ar- 
mas, fornituras y prendas de vestuario. 

A la gloriosa reconquista de Oran por el duque de 
lilontcmar, acudieron muchos gallegos, siendo nota- 
bles los hijos del arrabal de la Moureira, que tripula- 
ban algunas naves de la cxpedicion, así como muchas 
personas de cuenta que de todo el reino de Galicia acu- 
dieron en alas de la. honra á pelear por su España. 

En el reinado de Fernando VI so puso en adminis- 
tracion Ia. renta de las sales, medida de trascendencia 

4 
para Galicia por su abundante pesca y fábricas de sa- 
lazon, en las cuales no puede menos de influir toda de- 
terminacion que sobre el particular tome el gobierno. 

Establecida en Pontevedra la administracion ge- 
neral para proveer de sales á Astüriasy Galicia, cesa-' 
ron las salinas de la parroquia de San Esteban de Noa- 

' 

lla, San Pedro de Villalonga y la de Vilaboa ou el 

Ulló, lle donde se sur-tia la antigua provincia de Tuy. 
En 1800 cesó en Pontevedra la citada administracion 

i 

de salinas, la cual, si bien repuesta en 1816, desapare- 
El caracter guerrero de Felipe V y la osadía de _ 

Alberoni, llamaron de nuevo hacia nuestro territorio 5 

á las naves de Inglaterra. Favorecia España á los par- i 

tidarios del (lestrcnadv) rey, Jacobo Estuardo, habien- 
do ido tropas españolas :í Escocia en anxiliolde aque- 
llos leales motañeses.

' 

u) Véase pura esta y otras noticias relativas A Pontevedra, l¡ cr ¡ 

urlajlixtaria po: o. Cláudio Gonzalez y Zuñiga. 

ció al cabo en 1820. 
Antes de pasar a otro rey, justo es hablar como se 

merece de una determinacion que el marqués dela 
Flnsenatlàr estuvo á punto de tomar con parte de nues- 
tro territorio.

' 

Era la colonia del Sacramento motivo de continuas 
(Iisputas entre Portugal y España, foco perenne de 
contrabando quo miraba con mal disimnlarlo enco- 
no el gobierno español. El deseo do ver desaparecer la 

~~ 
~~~~ ~~ ~~ ~ ~~ ~ ~~~ ~~ ~~ ~ ~~ ~~ ~~ ~~ ~~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ ~~ ~ ~~ ~~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~ ~~ 
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causa de tantos daños, lo cual se lograba en teniendo- 
la en nuestras manos, -llevarou á Ensenada al increi- 
ble extremo de proponer una parte de la provincia de 
Tuy átrueco (le la malavcnturada colonia. 

(1751) La propuesta sellevó adelante, parando en 
concierto, y como so trataba de Galicia, temióso no 
pareciera suficiente, con lo que sc ofrecían además las 
siete misiones, orillas del Uruguay. 

Ni se crca que la ceguedad de uno de nuestros 
mejores gobiernos llego un solo momento a parar 
ruientes en que ofrecía a Portugal una de las mas pre- 
ciadas joyas de España, esto es, nuestras riberas del 
Miño. l 

Partieron comisionados de ambas cortes á fin de 
llevar á afecto el tratarlo, y á no ser por la oposicion 
de los jesuitas que lo estorbó, nadie habria alzado la 
voz contra semejante atentado. 

¡’Priste condicion la de nuestros gallegos! ¡Mien- 
tras blanda y pacíficamente se dejaban traer y llevar 
pcr los tratados, los indios 

,/ 
en son dc guerra, se ne- 

gabax¡ con toda energía á pertenecer á Portugal! ¡Do- 
loroso contraste!! 

Por mas que nos duela ofender la memoria de 
un gobierno que dió _á España. paz y abundancia, 
fuerza es confesar que ambas riberas del Miño no ‘son 
hoy portuguesas porque el rey José I incitado por cl 
inquieto Carballo, su ministro (luego marques de 
Pombal), se negó a ceder la colonia del Sacramento. 
Quiere la (lcsvcntura de nuestra. territorio que mien‹ 
tras la mayor parte de España conserva grato rc- 
cnerdo de los tiempos de Fernando VI, en ellos estu- 
viese á punto de cometerse con la provincia de Tuy 
una verdadera iniqnidad. 

Bien que, ya en la Crónica de la Coruña, al ver 
que el marqués de la Ensenada no tenia ‘por buenos 
soldados de infantería a los españoles, y si’ dc caballe- 
ria, no hemos podido menos de mostrar justlsimo dolor 
al considerar que nuestros gobiernos, puestos única- 
mente los ojos en las tierras de Levante y rliediotlía, 
no han sabido nunca tener presente que si estas son 
las frondosas y hcrmosísimas ramas, las tierras del 
Norte de nuestra Península son el poderoso tronco de! 
tírbal. 

Por este tiempo, los catalanes que :í nuestro terri- 
torio aeudiau, fueron ooncitando en su contra quejas 
y lamentos de los pescadores gallegos. Dolíause estos 
de que, con los aparejos que aquellos usabanpse re- 
cogía tambien la cria, con lo cual ora de temer que 
la pesca se ¡"nose acabando, hasta desaparecer del 
todo.

, 

Eran las quejas, sobre todo, ápropósito de la sardi- 
na, de la cual, dicen muchos, y acaso en ello se fun- ' 

dan los catalanes, que, pues se presenta formando 
grandes bancos y viniendo de lejos, en donde con toda 
facilidad su cria, no es de temor que tan fácilmente 
se zicabe. Y en prueba, se citan los buenos años de 

i 

sardina queaun ahora suele haber, si bien es cierto 
no se puede comparar lo que hoy se pesca por Galicia 
con lo que antes se pescaba, 

Como quiera, D. Francisco Javier Sarmiento, her— 
mano del célebre escritor, fué uno de los ministros 
nombrados para establecer la ordenanza de pesca del

~ 

territorio comprendido darla la punta de Santa Tecla 
hasta el cabo de Finisterre. La ordenanza amparaba y 
protegía á nuestros pescadores, pero Galicia ha olvidado 
harto zi. menudo lo que uu pueblo no puede olvidar, y menos hoy, sin gravísimo daño propio. El amparo, la 
proteccion, débelos todo gobierno al pueblo; mas si el 
individuo no sc ayuda á. si’ propio, solo y en union con 
los demás, inútiles han dc ser, cuando no perjudi- 
ciales, el amparo y proteccion de los gobiernos. 

Ya hemos hablado en la Crónica de la Coruña de 
la expnlsion de los jesuitas. En cuanto ziliapoyo que el 
gobierno de Carlos III prestó :í los sublevados norte- 
americanos, solo puede eompararse con lacoguera que 
nos llevó á celebrar el infausto Parto defamilía. 

Envucltos por nuestra estrecha alianza con los 
franceses en cuantas guerras cmprendian estos contra 
Inglaterra, tuvieron nuestros gallegos quc guurrear 
de nuevo con sus hermanos los portugueses, aliados de 
la Gran-Bretaña. El provincial de Pontevedra inau- 
tuvo con honra en tierra. portuguesa la gloria de sus 
antecesores en las armas, hasta quc la paz consintió 
á nuestros milicianos volver a sus pacíficos hogares. 

CAPITULO IV. 
Guerra con Fruncim-Los provinciales :lo Tuy y Pontevodr 
y renovacion nn Pacio de familí . Suhsldiosfi Francia 
con los ingloses.—Guerrii 'en Frnuci 
VEJHI. Alznmxento do nuestro teu-rito 

Paz 
(.xuarrn 

Los fmucems en Ponte-

~ 
~ ~ ~ 

~ ~~ 

Generoso impulso movió al rey D, Carlos IV á. de» 
clarar la guerra aí Francimcuandocsta, al propio tiem- 
po víctima y autora dcl Terror (quc asi" han juzgado 
los hombros oportuno llamar en casos solemnes al 
miedo) no tuvo ya fuerzas p* impedir la muerte del 
desventurado Luis XVI. ¡Caso triste y digno de graví- 
sima meilitarion! El rey de España, de quien decia 
Enrique IV dc Francia que ambos estaban ensen- 
dos platillos de una balanza, y era por tanto nece- 
sario que uno desccndiese para que subiera ol otro, 
el rey de Esp- , cuya nacion habia descendido 
cuanto la francesa habia necesitado subir, perdiendo 
cuanto esta ganaba, y dejando, abandonado por la for- 
tuna, la prepotencia en manos de una nacion siempre

~

~ 
enemiga, el rey de España acusaba y declaraba la. 

guerra con razon a los frances por haber guillotina- 
do al nieto de Luis XIV, enemigo y despojador dc Es- 
paña, antes de ser amigo y aliado, de lo que su cedi- 
cia y la del resto de Europa no nos habia. querido 
robar. 

(l.° de agosto 1794) Gloriosamentv; pelearon por su 
patria nuestros gallebos vlcl provincial de Tuy en la 
retirada de Oy-arzun asi como la compañía de grana- 
deres delprovincizil rle Pontevedra, mandada por elca- 
pitan D Iosó Cadavid y el teniente D. Jose Sucado, 
ambos l s de Pontevedra. Cadavid quedó prisionero 
y murió en Francia, 

El generoso sacrificio de la nacion española. era, 
además de tardío, imposible de llevar adelanto. Basta- 
relesá. los nuestros el esfuerzo, si en las guorrasmoder- 
nas noíuera la victoria para quien mas poderosos ba- 
tallones tenga, y sabido es que las actuales fuerzas de

~

~

~
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España no son para afrontar de cualquier manera á 
las de su poderosa vecina. De este modo, la paz de 
Basilea fuera menos de lamentar, si de ella no hubie- 
se ¡iacido el principado de Godoy. 

Por lo demás, ceclímos ¿Francia lo que sus hijos, en 
gran parte los Bucaaeras y Flíbusleros, no nos ha- 
bian quitado malamente de Santo Domingo, la isla Es- 
paüola por excelencia; y en ella permihó Dios que 
los plazttadorm, descendientes muchos de ellos (le los 
primeros bandidos, hallaran en el propio suelo uno 
de los mas tremendos castigos que _la atcrrada huma- 
nidad recuerda 

(i796) Aunque parece imposible, habia revivido el 
Pao/fa ¡la favnilia de los tiempos de Carlos III. No ba- 
bia ya reyes cn Francia, pero tenia esta fuerza sufi- 
ciente para imponer su voluntad á gobiernos poco 
gnardosos de la honra. 

Quedó, pues, la triste Península cual su desunien 
lo c lnsentia, á merced de extranjeros. España, aliada 
de Francia, y Portugal de la GramBretaña, vióronse 
empeñados ambos pueblos hermanos en seria guerra, 
que ni aun la explicacion ó fundamento dc anteriores 
guerras tenia. 

Formosa en Pontevedra un ejército de 10,000 hom- 
bres, manilado por los generales La Peña, Escalante y 
Coupig-ny, y compuesto de los regimientos de Africa, 
America, Princesa, Iumemorial del Rey, Ultonia y 
otros. r 

Hizose al cabo la paz con Portugal, mas no con In- 
glaterra, por la cual, D. Cosme de la Isla Covian, co- 
merciante do Pontevedra, armó un corsario, y otros 
D. Jose Fernandez, del puerto de Marin. Manda- 
banambos corsarios, tripnlados por costeños de nuestro 
territorio, los dos hermanos D. Juan y D. Bernardo 
Gago, quienes hicieron cruda y contínua guerra á la 
marina mercante inglesa, trayendo muchas presas, 
hechas, aun en los puertos de Portugal, á la ria de 
Pontevedra. El gobierno premió al D. Juan con una 
medalla de plata, cuya inscripcion decia lo siguiente: 
A¡ uzéríto. 

(1805) Hallabase España obligada á contribuir con 
subsidios á Francia, y fundándose Inglaterra en ello, 
querióndonos por enemigos declarados, cometió uno 
de los mas tremendos desafuero: que registran los ana- 
les de la marina, enviando contra cuatro fragatas 
nuestras otras cuatro de superior porte y artillería, á 
las cuales no 'podia rendirse honrosamente el coman- 
dante español. Peleú este como bueno, e Inglaterra, si 

no logró tedoslostesoros, que tambien buscaba, vió al 
cabo á España comprometida enguerra abierta. 

No era para la codiciado Napoleon presa suficiente 
el reino de Portugal, ni le bastaba al nuevo César ver 
divididos por la guerra á los hijos de la Península ibé- 
rica. Napoleon queria ya para. sí ó para su hermano, 
que no era sine su lngarteniente, la corona de España. 

Estalló al cabo, como no podia menos de suceder, 

(l) En m Crónica dela Coruña, al hablar de Lun horrentlo suceso 
usamos la propio frase con que concluye esta párrafo, pero salió mn- 
rliílcadn con grnvisimo rlolor nuestro. ni autor la restuurn al presen. 
te ydice: J-ymnscestoes, que uoln cambia ni modifica por otra 
ninguna. 

entre Napoleon y España, y si bien nuestro territorio 
se vió, merced á. su asiento geográfico, libre al prin- 
cipio de las armas francesas, al cabo llegaron estas 
tambien á extenderse por las hermosas [tias de 
Abajo. 

(1809) Despues de la retirada de Moore y embarque 
de los ingleses en la Coruña, quedó Soult por dueño 
do Galicia, en la cual dejó á Ney, eneaminándose por 
Santiago, Caldas y Pontevedra a Oporto. Tremenda y 
asoladora huella dejaron lus soldados de Sonlt por dá 
quiera que pasaron. No son los gallegos tan prontos 
en decidirse como los españoles de otras provincias, 
mas no tardaron en acudir a las armas en defensa. del 
rey y de la patria. 

Era Pontevedra uno de los centros elegidos por los 
franceses, de donde enviaban destacamentos lí los al- 
rededores en (lemanda de ganados, granos, forrages y 
dinero, pues Napoleon temia porextrcmo salir, y acon- 
sejaba a los suyos la famosa máxima de Caton: Bel/um 
se (Liet. 

Mal avcnidos los montañosas, gente dc ¡nayor ar» 
‘onquc, con tan repetida. injustas exacciones, se al- 
zaron los habitantes de las jurisdicciones de Poyo, Co- 
tovad, Caldever L0, Montes y Yevc. Vió el coman- 
dante francés (le ocupar militarmente ciertos puntos, 
y semejante resolucion, lejos dc ame drentar, irritó el 

animo delos labradores, con lo que so extendió lo. in- 
surreccion por toda la montaña, alzandose lasjurisdic- 
ciones de Montes, (Quiroga, Baños de Cuntis, Campo 
y Fragas de Peñaflor, asi' como las villas de Caldas de 
Reyes, Cambados, Villageireíznsanjenjo, Cangas, Ma- 
rin, y todn la península de Morraza. A

~
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Renniórouse el 19 de febrero los ímísnnar, nombre
, 

que se da en Galicia a los halntailtes del campo, que 
son la mayoría; y armadescon cscopetas, chuzos, 
azadas, hoces y aun palos, y siguiendo a variosjefes 
entre los cuales se encontraban los Martinez, couoci— 
dos ambos por los Hilarios, aeoinetieron al destaca- 
mento francés de la casa del cura de San Jose’ de 
Sacos. 

Rendidos los franceses despues de tenaclsimare- 
sisteneia, fuerónlo asimismo otros varios destacamen- 
tos. Querriamos no tener que relatar sino las hazañas 
de nuestros gallegos; mas la verdad nos obliga á de- 
cir que no hubo con los vencidos aquella generosidad 
que debía corresponder al valor de que habían dado 
muestra los vencedores. 

Pri ioncros los franceses, hubo entonces algunos 
malos hijos de Galicia; de cierto, no los que habian 
mostrado su generoso esfuerzo ante el enemigo, 
que ensaüados een quienes ya no podian defenderse, 
los mataron, echando despues los cuerpos al rio Le- 
rez. ¡Jamás el asesinato merecera disculpa, ui aun 
zilegando la torpe razon de haberse cometido. en pró 
de una causajusta! 

En ninguna parte halló semejante crueldad mayor 
ni mas justa. reprobacion que en Galicia. Dos france- 
ses, uno del destacamento de la Borela y otro del de 
Tenorio, que pudieron escaparse, llevaron á su jefe de 
Pontevedra la nueva del desastre. Así comenzó por 
nuestro territorio la ‘guerra contra los franceses. Si- 
gnióronsa varios encuentros, y cada vez mas animo-
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s cs los alzados' de Cotovad, uniéronse con otros y se
l presentaron delante de Pontevedra. 

Inútil fué el ataque, viéndose nuestros gallegos 
obligados á retirarse, no sin haber perdido en la ein- 
presa á su esforzado jefe D. Jacobo Varela. Despues 
de esto, salieron los franceses al campo, y haciendo . 

varios prisioneros, veugaron en ellos, culpados ó no, l 

la muerte de sus compañeros muertos en las riberas 
del Lerez. 

¡Triste continuacion de la guerra por nuestro ter- 
ritorio! Tambien hubo en e'1 algunos malos españoles 
que armaron corsarios contra todos los barcos que no 
llevaran bandera tricolor, y aun no contentos, ayuda- 
ban en tierra por toda clase de medios á nuestros ene» 
migos. 

Ni fué esta desventura la sola que hubieron de la- 
mentar nuestros gallegos. Roto el freno de toda auto- 
ridady el respeto a la ley, mostráronse a mansalvalzis 
malas pasiones de que son capaces pechos desleales y vengativos. La intencion mas sana era culpada;e1 me- 
jor deseo en favor de la patria solia verse troeado á 
los ojos de la multitud en malquerencia y aun odio 
á España, digno de muerte. 

Por fortuna, el honrado y pacífico carácter de los 
hijos de Galicia esterbó casi siempre la venganza de 
los malvados, y si bien estos hubieron de ensañzirsc 
en los bienes, respetaron al menos las personas de 
aquellos que habían sido acusados injustamente. 

El deseo de reprimir semejantes desniaiies,y aque« 
la ineliuaeion natural del hombre á CJlJSÍlÉUÍTSO en 
sociedad, de forma que cl órden impere y cl delin- 
cuente sea castigada, fueron causa de que se formara 
una junta, cuyo presidente, aclamado por las_ parro- 
quias de la jurisdiccion de Peñaflor, Coto de Amil y Baños dei Cuntis, fue el Sr. D. Benito Varela. Al 
punto convocó este el 4 de marzo a los mayordomos 
pedánees de las parroquias del ayuntamiento de Mo- 
raña, los cuales se presentaron acompañados de scis 
hombres cada uno. 

Presentó Varela un reglamento con 13 articulos 
en que se estableció el orden que habia de seguirse, 
que no era sino la nueva ordenanza de les que se dis- 
ponian á la guerra. Aprobaronle, y quedó Llepositado 
en el archivo del ayuntamiento. El sargento D, José 
Porras Guerrero fue el _jefe inmediato de Varela, y de este modo, ordenadas y reglamentarios las fuerzas, 
se hallaron en disposicion de comenzar con mayor éxi- 
to la guerra. ' 

Hicičroulo ya, y no sin causar grave daño á las tro‹ 
pas de Soult, cuando aquellas pasaron viniendo desde 
Santiago ¿í Portugal. Digno de mencion es tambien el 
esfuerzo del joven D. Benito Godoy, muerto despues 
enel combate en las inmediaciones de Tuy. Era cl ci- 
tado jóven, cadete del cuerpo de Literarios, y al frente 
de unos cuantos campesinos, afrontá en el puente de 
Varosa a las tropas de Soult, instando mas ric treinta 
enemigos, y no retirándose sino cuando el general 
frances, cou fuerzas superiores, trató de cnvelverle. 

Cen harto dolor nuestro habremos de pasar en si- 
lencio muchas gloriosns acciones de los hijos de nues- 
tro territorio. En general, los de la costa, con terreno 
mas abierto, se bailaban mas expuestos á las armas 

francesas, mientras el hijo de las montañas, pobre y en lugares facilmente defendidos, arrastraba casi 
siempre con buen éxito las acometidas del invasor. 

Creian los soldados de Napoleon que cl mejor mo- 
do de ahogar el alzamiento cra ln crueldad, lo cual 
les llevó á quemar cl pueblo de Caldas de Cuntis. No 
couocian el caracter de los hijos de Galicia. Aun ardian 
las casas, cuando sus propios habitantes embestian á 
los franceses en Arcos de la Condesa, canszindoles no- 
table daüo. Poco despues eran vencidos los franceses 
del Padron, siendo enviados los prisioneros á bordo da 
la fragata inglesa Lively. 

Por entonces se presentaban los ingleses en nues‹ 
tras costas en son de alianza, cesa que no habían visto 
los hijos de Galicia desde les tiempos de Pedro el 
Cruel e el reinado de Maria de Inglaterra, esposa de 
nuestro Felipe II. Armados los aldeanos con heces, 
chuzosy palos, júzguese cual s l. su placer al reci- 
bir de sus nuevos aliados buenas ¿irmas para afrontar 
vietoriosamente á las huestes de Napoleon, 

Habiansc fortificada los franceses de Pontevedra cn 
el convento de San Francisco, y en él tenian tambien 
su hospital. No eru facil la presa para campesinos in- 
expcrtos en el uso de las armas; pero el amor á la pa- 
tria suplia en ellos, hasta cierto punto, el órden y lir- meza con que la disciplina crea soldados. 

Renniéronse, pues, los hijos de los alrededores de 
Pontevedra con los de Calclevcrgazo, y los animosos 
hijos Lle Cotovad con los Garcias, Hilarion y Cerdeiv 
ros á. la cabeza, bajaron de los montos en que se lia- 
llaban los de Morrazo, mandarlos por el antiguo cor- 
sario arriba citado, l). Juan Gago y su segundo don 
Manuel Alarcon, y todos atacaron á una ai. Pontevedra 
por sus diferentes puertas. 

Los franceses, con sn acostumbrado ánimo, salie- 
ron contra los nuestros por ln puerta de la Peregrina, 
mas la resistencia que hallaron les hizo retroceder, 
perdiendo eljefc la yegua en (¡no montaba, Dos horas 
dnró el combate entre hombres ¿i quienes la voluntad 
de uno solo habia hecho cnearnizados enoniig-os. Sin 
duda fue para Napoleon motivo de desdciioso recuerdo 
el sangriento y poco importante combate de Ponteve- 
dra. Mas sus soldados, no contentos con ser valientes, 
y ganosos deaventajar en crueldad ¡’t algunos uldeanos 
de los del primer alzamiento, maturon unn ¿L los en- 
fermos que no pudieren liuir de las casas de Campo 
Long-o, desde donde nuestros gallegos se habían lle- 
fendido. Vane fué al cabo el generoso intento de los 
que á Pontevedra embestian, quienes sc vieron obli- 
gados a retirarse á sus montañas. 

Mas venturosa fué la empresa contra Vigo. Habia, 
llegada de Sevilla, y Comisionado por la Junta cen- 
tral D, Pablo Morillo, a. la sazon sargento de marina. 
graduado de oficial. Era su intento reunir a las di- 
ferentes partidas que en (liversas direcciones eomb* 
tien, y, organi tindolas, formar en lo pDSÍblC vei-ala- 
dores soldados, capaces dc afrontar :i los dc Francia. 
Segnianle algunos aldeanos de Redondela y Sotoma- 
yor, a quienes despues se unieron los dc Coiovarl, Cal- 
duverg-azo, Taboadelo, Fost-anos, Touron, Mourente, 
Marcos, Santa Comba y Vilaboa. No tardo en acudir desde el Rivero D, Bernardo 
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Gonzalez (Cachamoiña, del lugar de su nacimiento y 
propiedades) con numerosa y bien organizada partida, 
á la cual, \miéndose las que Íilorille, Tenreiro, el 
abad de Valladares, el portugués Almeida y otros, 
determinaron apoderarse de Vigo. 

Era el jefe de eseuadron, Chalet, comandante de 
imos 1,400 hombres que defendían á Vigo, cuya plaza 
y castillos se hallaban suficientemente provistos y 
artilludos, Ya hemos dicho, que la máxima :le Caton, 
ãellum .M a/ei, era máxima tambien Lle los gum eros 
franceses. Hay además que tener en cuenta la diíi› 

cnltad que habia de experimentar la guarnicion de 
Vigo para recibir víveres ni soeorros del imperio. La 
mar tenianla cerrada nuestros amigos los ingleses; 
la vía de tierra estaba cortada por la insnrreccion. 

Eran estas razones mas que poderosas, cuando i 

otras no hubiese, para que Cbztlot y los suyos exigieran 
'á los habitantes de Vigo y cercanías toda clase de sa- 
orificios. Negabanse a ello la pobreza de algunos y el 
patriotismo de los mas, con lo que los franceses acu- 
dían ala amenaza, y si esta no bastaba, á la fuerza. 
Menndeaban insultos y atropellos, aumentaba el enco- 
no de los españoles, negabansc estos á dar lo último 
que poseían, robábanselo las tropas enemigas, y la 

ira del despojado rota la valla al temor, y sole aconse- 
jada de la ver nza y del honrado amor [L la patria, 
acudió á las armas, última r zon de reyes _v pueblos. 

Alzados en masa, y armadostodos los aldeanos dc 
la comarca, tuvieron por caudillo á J). Juan Rosendo 
Enriquez, abad de Valladares, de la ilustre casa del 
marqués de este nombre. De igual manera los del valle 
de Fragoso y distrito de Bouzas tomaron por jefe asu 
alcalde D. Cayetano de Limia, en quien lu edad de mas 
de 60 años no era parte á enfriar el generoso entusias 
mo que a sus computriotas alentaba. llluchos de estes, 
conos_ cial los últimos, conservaban cierta disciplina, 
pues llevaban aun el nombredc milicianos que siem- 
pre habian. ‘tenido. - 

Al punto quedó Vigo bloqueado, y en tal forma, 
que cl dia 15 de marzo salieron varios destacamentos 
de infanteriii y caballería, asi' para dispersar á los in- 
snrreetos como para traer viveres á la plaza. En breve 
tomaron, por no tener fuerza bastante para afrontar 
á los nuestros. i ¿j 

El sitio era cada día mas estrecho, y los sitiados 
trataban en vano de remediar la escasez de víveres y 
forraje en que se bailaban, por medio de salidns ha- 
cia Bouzas, Traviesas, Puente Nuevo y Teis, pues 
siempre se veian obligados ú retroceder con per- 
dicia. 

Al propio tiempo, D‘. Pablo Morillo, dando pruebas 
de las buenas calidades que para jefe poseía, deter- 
minó asegurar el puente de 'San Payo, lo cual hizo 
fortificándole de la mejor manera que pudo, tornando 
en seguida á Vigo, donde su presencia era de grande 
utilidad. Conociánlo así los sitiadores, y de comun 
acuerdo, nombraron á hlorillo coronel, para. que el 

comandante francés 11o tuviese reparo eu capitular con 
su jefe militar y de representacion ya notable. 

El dia 27 amenazó Morillo á la guarnieion con no 
darla cuartel si aguardaba ol asalto, mas los france- 
sas pidieron veinticuatro horas de término para deci- 

~
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dir, Cumprendió el espaül que solu trataban de ganar 

' tulacioiysalinirlo de la plaza l,” 

tiempo paraque llegasen de Tuy los refuerzos pedidos 
al general Lamartiniere, y al punto determine dar el 
asalto. Cnmenzóeloombate á las diez do la noche, lle- 

gando el jefe Cachamoinil ála puerta de la (iamboa con 
un hacha en la mano para dar el ejemplo y franqnear 
la entrada; signieronlo varios, y cayó mortalmente he- 
rido un marinero anciano, do los que habian darlo los 
primeres golpes. Tambien hubo de retirarse Cacha- 
moiña con dos heridas. 

Viendo los franceses que nl empnjo de los nuestros 
en vez de ceder aumentaba, zinunciaron á las once á. 

Morillo que se entregaban, á condicion de salir con 
todos los honoresde la guerra y los equipajes para 

1 
embarcarse en los buques ingleses que estaban en la

~ 
rin, y ser trasportadoš Francia. 

A las siete de la mañana del 28 se ratifica' la capi- 
BO hombres que en ella 

habian quedado. Con razon ropetirásiempre todo buen 
hijo de Galicia las palabras de nuestro historiador To- 
reno: En le *reconquista ríe Viya no Imán ázg/enieras' 
m’ cañon”; fuéymiada sala ¿í impulsos del potríuiírma 
yrzlleyo. › 

En cuanto a la eapitnlaeion que no era sino un re- 
medo en pequeño de la de Cintra, debemos decir, para 
ser sinceros, que no se cumplió. Perlicron los franceses 
sus equipajes, en los cuales, por justa providencia. 

divina, hallaron nuestros gallegos no pocos despo- 
jos de lo que La Houssaye habia robado al Escorial. 
En cuanto á los ingleses, se negaron a reconocer el 
convenio, y el capitan M. Kinloy, que bloquoaba á. 

Vigo con las fragatas Lively y Venus, recibió á bordo 
á los franceses por pr' ioneros, y ¡iegzíndoso desde 
luego á trasportarlos á Francia. 

Fil vcnturoso suceso de la toma de Vigo tuvo aun 
mas feliz remate con la derrota de 600 franceses que 
venian de Tuy en auxilio de los cercados. Llcgaban 
aquellos, contando con hallara los suyos defendiéndo- 
se, y solo hallaron á los vencedores que, rodaáudolcs 

y ECOSRÏIIKIÜlAZS en todas direcciones, les mataron o' hi- 

cieron prisioneros, no volviendo ¿í Tuy sino 80 hom- 
bres de los G00 que habian salido. La suprema regen- 
cia del reino, y despues Fernando ,VII, concedieron á 
la villa de Vigo el titulo dr Ciudad fiel, leal _7/ vale- 
rosa. 

Siguióronsi varios choques de diverso resultado, 
siendo do notar que Morillo con la gente de Sotoma- 
yor, Caldovei' azo, Cotovad y Pontevedra, no pudiera 
estorbar el paso del rio :i 300 franceses en el puente de 
San Payo, lugar donde poco despues habian de mos- 
trar el mas generoso é inquebrantable esfuerzo los 

hijos dc Galicia. 
Entre tanto, se organizaba aquella multitud de 

hombres á quienes habia puesto el arma en la mano 
su amor a la patria. Formáronse regimiontos: solo la 
peninsula de Morrazo dió nn batallon del propio 
nombre y cuyo comandante fué D. Joaquin Guijarro, 
vecino de Pontevedra, así como muchos oficiales. Los 
de Cotovad, Montes, Peñaflor y Caldeverg-azo, forma- 
ron el regimiento de la Union, cuyo coronel fue don 
Pablo Morillo. 

Reunidas estas fuerzas con las del buen soldado

~
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D. Martin de la Carrera, obligaron a 1a guarnieion 
francesa de Pontevedra a replegarse aSantiago, en 
donde tambien entraron vietoriosos los nuestros, no 
sin verse despues obligados á retirarse á la vista‘ de 
fuerzas superiores. 

CAPITULO V. 
Batalla del Puente de San Payo-Queda Galicia libre de ¡‘rnneesesm 
Batallade San Mnrcial.——Proelama de Lord Wellington-Fin de la. 
guerra. 

Era ya el mes de junio, y el 4 entró en Pontevedra 
el general, conde de Noreña, con las tropas de don 
Martin de la Carrera y de D. Pablo Morillo. Querian 
unos aguardar al mariscal Ney, en el puente del Bur- 
go, de Pontevedra. Los mas, prefirieron) el puente de 
San Payo, 

Al amanecer del dia 6, salió cl general francés de 
Pontevedra al frente de 10,000 hombres de tropas 
aguerridas, con el intento de pasar el puente. Hitllóle 
‘cortado, y á los nuestros, resueltos a defenderle. Al 
punto dispuso sus tropas y artillería, en lo cual, así 
como en reconocer nuestra línea, llegó la. noche. 

El dia 7 rompieron el fuego ambos ejéreitos,siendo 
notable el sereno esfuerzo de que dieron firme y cens- 
taute muestralos buenos hijos de Pontevedra, Calde‹ 
vergazo, Peñaflor y Cotovad. 

Envió Ney la caballería á vadear el rio Verdugo, 
yála tenacidad de aquella, que por tres veces le inten- 
tó, bien mereeiaoponersela varonil resistencia de nues- 
tros gallegos, apenas soldados en elaspecto, pero siem- 
"pre generosos hijos de celtas y gado-suaves. Viendo Ney 
la resistencia que poraquel punto hallaba, creyó mas 
fácilpasar por el puente de Caldelas, dos leguas mas 
arriba. 

Fueron á intentarlo un hatallon y un escuadron, 
los cuales llegaron al amanecerdel dia 8. oportuna- 
mente habia previsto el jefe español, que por aquel 
punto podian los franceses caer sobre su retaguardia 
yenvolverle. De esa manera, ni aun la niebla que á. 

los de Ney favorecia para acercarse sin ser vistes, les 
pudo evitar el verse rechazados por los hijos de Morra- 
zo, Pontevedra, Caldelas y Lama, que, unidos con al- 
guuos soldados, fueron iguales eu la defensa á' los 
buenos que el puente de San Payo defendían. 

Tal fué el último esfuerzo de Ney para seguir 
adelante. Persuadido de que no era posible vencer la 
generosa resistencia que nuestros gallegos le oponian, 
despues de oir el consejo de guerra determinó reti- 
rarse. Hlzelo así,- y por mas que los franceses traten 
de disimularlo, no hay duda que tlebia de mortificar á 
quien los suyos llamaban, no sin razon, «La breve des 
bravos» esto es: valiente entre los valientes; el haber 
de ceder con tropas aguerridas a nn ejercito, que, si 
bien compuesto de 13,000 hombres, no tenia 7,000 ar— 
mados. 

Por le mismo que siempre hemos demostrado que 
no nos dolia el ser agradecidos, cuando de nuestros 
aliados se trataba, no hemos de pasar en silenciola 
ayuda que los ingleses prestaron al ejército durante 
el combate. Varias lanchas cañoneras hostilizaron á 
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los franceses; de ollas, una cra inglesa, mandado por 
el capitan Winter (l). No parece lo fueran los demas, 
pues los historiadores ingleses meneionarían tambien 
los nombres de sus comandantes. 

Ford refiere que los marineros, ingleses mandados 
porel capitan Mr. Kinley y un puñado de rezagados 
de Moore, fueron quienes verdaderamente lo hicieron 
todo (v/¿aa :lid ÍÍLCHMFÍL). De los marinos, cita Napier, 
como hemos visto, al capitan XVinter. En cuanto á los 
rezagados de Moore, eran sesenta (2) , los cuales, 
en compañía de los marinos ingleses, ocupaban Zar 
fuertes do Viya. 

De esa manera, Ford, movido de la cueoualla ra.- 
bia con que tau á menudo suele tratar a nuestra lion- 
ra, no repara en hacer asistir á los ingleses que habia 
en Vigo, al combate, por solo el gusto de dar á sn- 
poner que á no haber sido sus paisanos, los españo- 
les nada habian hecho en el puente de San Payo. 

Por fortuna, no son todos los ingleses como mister 
Ford, pero las injurias de este y de Napier nos han 
causado tanto daño á los ojos de muchos, y tan supe- 
rior al que los mismos españoles suponemos, que no es 
demás aquí y en cuantos lugares se ofrezca, el dar 
la contestacion debida a quien, no contento con acu- 
sarnes, cuando con razon pueda y deba hacerlo, no 
teme trocarsmde escritor honrado, en libelista. 

Por lo demás, el mismo Napier, tan dispuesto siem- 
pre á atendemos, confiesa que la conducta de Noreña 
fué experta yanimosa (able ami spirétcil). semejan- 
tes á sus jefes fueron en el animo y sereno esfuerzo 
todos los defensores del puente San Payo. 

Desastrosa fué tambien para Ney la retirada, pues 
alzada Galicia entera y armados los aldeanos, ponian 
á la marcha de los franceses cuantos estoi-bos les era 
dable allegar, siendo además la suerte del triste reza- 
gado, el perderlo. vida, apenas se separaba del ejército. 

Reunidos Ney y Sonic en Lugo, emprendieron el 
camino de Castilla, quedando para siempre Galicia 
libre de las armas de Napoleon. La batalla del puente 
de San Payo merece compararse por su resultado á la 
de Bailen, habiendo además tenido la fortuna nuestros 
gallegos, de que el invasor, aleecionado por el mal 
éxito de la empresa, no volviera á intentar lo que Ney 
y Soult no habian podido llevar á cabo. 

Quiso la desventura que la guerra durara todavia 
años despues por el resto dela Peninsula, y en defen- 
sa de sus hermanos acudieron harto á menudo muchos 
gallegos. No tratamos, por ahora, sino del territorio‘ 
pontevedrés, por lo tanto no es nuestro animo hablar 
de los demás sucesos de la guerra de la Independencia. 

Con todo, fuera delito, que jamás nos perdonaría- 
mos, pasar en sileneiola parte que tomaron los galle- 
gos en la batalla de San Marcial, y como existe un 
documento debido a un insigne capitan extranjero en 
que seelogia aaquellos, como acaso no lo habria hecho 
ningun general español, hornos de poner aquí los bre- 
ves renglones de la proclama del lord Wellington, 

(l) History ol' the War in the Peninsula, by Nnpien-UOOK V11, 
clmp. m. 

(e) 'Historin yu citada, mismos libro y capitulo.
ll
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despues de la batalla y derrota du los franceses, que 
dice de esta manera: 

«Guerreras del mundo civilizado: aprended á serlo 
de los individuos del cuarto ejercito, que tengo el ho- 
nor de mandar: cada soldado de él merece con mas 
justicia que yo el baston que empuño. 'Todos somos 
testigos de un valor desconocido hasta ahora ; del 
terror , la muerte , la arrogancia y serenidad, de 
todo disponen á su antojo. Dos divisiones fueren testi- 
gos de este combate original, sin ayudarles en cosa 
alguna, por disposicion mia, para que llevaran una. 
gloria que no tiene compañera. Españoles: dedicaos 
todos á imitar á los inimitahles gallegos: distinguidos 
sean hasta el fin :le los siglas, por haber llegado su 
denuedo á donde nadie llegó. Nacion española, premia 
la sangre vertida por tantos Cides. Diez y ocho mil 
enemigos con una numerosa artillería desaparecieron 
como el humo, para que no os ofendan jamás-Cuar- 
tel general de [resaca. 4 de setiembre de 1819.» 

Cierto, no eran gallegos todos los vencedores de 
San Marcial; pero el gran número que de ellos habia, 
asLcemo el orígen y creacion de la mayor parte de los 
cuerpos, dan la razon al buen capitan inglés y espli- 
can la forma en que estcndió su proclama. 

Contan glorioso documento para los hijos de Ga- 
licia, habremos de cerrar la narracion de sus nobles 
hechos contra los soldados de Napoleon. ¡Plngulera á 
Dios que al concluir de relatar nuestras guerras con 
estrano pueblo, no nos viéramos en la triste necesidad 
de relatar discordia.: civiles! 

CAPITULO VI. 
Libertad da Fernando VIL-Alzamievitc del nño da BED-Alznmíento 

de P0ntevedrn.—-Rivalii|.¡d entre Pontevedra y Vigo. 

Vuolto el rey D. Fernando VII de su cautiverio de 
Francia, y trocaili) el sistema de gobierno imaginado 
por las Cortes de Cádiz, hubo varios años, que podría- 
mos llamar de interregno, pues ni el gobierno acer- 
taba á serle con ¿iquella firmeza que deberia, ni el 

partido liberal se dzzba por vencido. 
Al continuo cambiar de ministros, y digámoslc, 

peca formalidad en cuanto se referia á la gobernacion 
del Estado, respoudiaii los liberales conspirando, así 

en lo ¡nteriorde la Península, como los que se hallaban - 

emigrados. 
Al cabo, el I.” de enero de 1820 proclamaron 

en las Cabezas de San Juan la Constitucion de 1812, cl 
gallego D. Antonio Quiroga' y el asturiano D. Rafael 
del Riego. Siguióronles varios oficiales, y a poce se 
estendió el alzamiento por toda España, proclamando : 

las tropas de la Coruña laCenstitucion el2l de febrero. 
Arrestado el capitan general (le Galicia y varias per- 
sonas de representacion, siguieron el ejemplo las - 

otras tres provincias. 
El alzamiento de la capital de nuestro territorio 

fué dela manera siguiente: se presentó á 26 de febrero 
en el campo :le San José D. Juan Fontenla y Sotelo, 
que venia de Uorraize con 200 hombres de las parroquias 
de Buen y Boluso, entre los cuales habia no pocos es- 
tranjeres de los llamado: por allá Cercar/tener, mari- 

neros contrabandistas, que traian eu losbnqnes tabaco 
y géneros de algodon desde Gibraltar. 

singulares eran la forma y descaro con que por 
aquellos tiempos se hacia el contrabando en nuestras 
costas. Fonrleabau los barcos carga los de ilícito co- 
mercio en el puerto de Beluso, y en el pouian merca- 
do, al cual acudían á surtirse de toda Galicia. Tal 
era el ónlen administrativo que prevalecia, que el go- 
bierno español no habia puesto el menor estorbo á ta- 
maño escándalo. 

Llegada la gente de Morrazo, no tardó la guarni- 
cion eu seguir el ejemplo de ¡la Coruña, y las Cortes, 
¿peticion del coronel D. Javier Garcia Florez, de- 
clararon el 18 dejunio de 1822 al regimiento de mi- 
licia activa., ncreedor ó. los mismos honores que el ba- 
tallon segundo de Asturias, mandando asimismo se 
entrngase al dicho regimiento de Pontevedra, el Leon 
de insignia, por ser el primer provincial que se habia 
alzado en favor (le la Constitucion. 

Convocadas lus Cortes a luego del alzamiento, no 
puede decirse que fué grande la tranquilidad por nues- 
tro territorio. Al punto estalló la enemiga que, por 
desgracia, siempre se han tenido los pueblos de Vigo 
y Pontevedra. 

Logro por entonces Vigo ser capital de la provin- 
cia, establecida ya la nueva division territorial y ad- 
ministrativa, y, (lada tienda suelta al encono, sin que 
el poder central tuviese fuerzas para estorbarlo, co- 
menzó en los ánimos, y despues en el campo, la guer- 
ra civil. De todas las determinaciones de las Cortes, 
la que mas agraviaba al pueblo, era sin duda el reem- 
plazo del ejército por medio de quintas. 

En las ciudades, donde prevalccia el partido libe- 
ral, apoyado además por las guarniciones y autorida- 
des, halHiba el gobierno amigos, mas no así en el cam- 
po. Puedo asegurarse que la poblacion rural era casi 
toda enemi a do la Constitucion, y entre los hijos del 
territorio pontevellifiés, los montañosos de Cotovad, los 
mas indúmitos y tcmides. 

_ 
A nn mismo tiempo nos duele y complace que 1a 

falta de espacio esterbeespeciñczir las discusiones, 
encuentros y desastres acaecidos por nuestro territo- 
rio. Nos apesara su recuerdo, y el relato de toda guer- 
ra civil es casi siempre enojosn. tarea á quien no 
querria sino pnz ó inalterable ventura para España. 

(ltlalrzn 1823) Alentades los hijos de las montañas, 
que ya mas de una vez habian amenazado seriamente 
á Pontuvcrli-a y Vigo, con la presencia del ejército 
francés, a la sazon protector del gobierno absoluto, 
llegó-e la inceioi¡ de Cotovad, compuestade unos 1,000 
hombres, y nun mujeres y muchachos, á las inmedia- 
eienes dr.- Pontevedra, mas esta se defendió contra los 
enemigos que (lontre y fuera tenía, viéndose al' cabo 
los de Cotovad obligados á volverse a los montes des- 
pues (le largo y prolongado combate. 

Habia ya entrado .en Madrid, á 24 de mayo, el 
duque (le Angulema, y retiradas las Cortes a Cádiz, iba 
por toiluslallos de vencidael gobierno. Ala sazon llegó 
de Inglaterra :í nuestro territorio el inglés sir Robert 
Wilson, el cual traia encargo de reanimar el abatido 
espíritu de los amigos de la Constitucion. 

Prometió, segun parece, mas de 1o que estaba en.

~ 
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sus manos dar, pues aseguraba traia formal autoriza- 
cion para contribuir con gente, armas y dinero á. otro 
alzamiento en masa, únicamente comparable con el 
de 1808. Veíanle nuestros gallegos soloy sin mas que 
algunos fusiles traídos en el propio barco en que aea- i 

baba de llegar, con lo que no podia sergraude la con- 
fianza eausada por su presencia. 

Acogiéronle, con todo, muchos con ¿grande aplau- 
so, y en Pontevedra, apenas se tuvo noticia de su ve- 
nida, salio a recibirlo una diputacion entro m' 'oi-anos 
nacionales , precedida de un carro triunfal donde 
iban damas graciosas y distinguidas (l), que llevaban 
en las manos símbolos y geroglifieos alusivos á. las 
ideas liberales. V 

Habló Wilson á los pontevedreses enla plaza de 
la Herreria, valiéndose de una mezcla de inglés, fran- 
ces y español, y despues á la noche, saearonle a pa- 
sear en triunfo por las calles, con hachas de viento, 
cohetes y música; pero segun parece no muy en su 
cabal conocimiento (2). Los españoles, paisanos y Ini‹ 
litares, que no há mucho habían pelendojuntos con 
los franceses, se hallaban á la sazon enearnizadamen- 
te divididos, y procurando daüarse cuanto posible 
fuere. A poco de llegar Palarea el 16 (le junio á Pon- 
tevedra, sc presentó el 20, persiguiendole el general 
Morillo, con el regimiento do caballería del Algarve 
y los provinciales de Compostelay Lugo. 

En vano quiso Palarea defender el puente de San 
Payo, pues las discurdias civiles suelen tambien traer 
consigo el horrible daño de paralizar el ánimo de los 
mas csforzados. Ganado el puente, entró Morillo en 
Vigo, en medio de aplausos, vivas, repique de cam- 
panas, músicas, cohetes é iluminaciones. Asi conclu- 
yó cl régimen constitucional por nuestro territorio. 

CAPITULO VH. 
¡{establecimiento del gobierno absoluto —Libnralas perseguidos y 
::migrados-venganza contra Egoi -Comsreio de Galicia con 
Oporto. Lo escuadra de n. Peilrm-El cólera uoitn de Fcrnun- 
do vn Guerra. civiLwGuillado sorprende a 'Enya-Paz de Ver- 
garm-Alzumiento de setiembre.-Vigo en defensa de la Junta 
ceutrnL-Alzamientu de Galicia en isla-Paz definitiva.

~ 

Restablecido el gobierno absoluto, fue nombrado 
capitan general de Galicia D‘. Nazario Egnia. Hubo 
paz, recobrarou las comunidades religiosas los bienes 
que habian perdido, formáronse cuerpos de volunta- 
rios realistas, y aun se establecieron sociedades se- 
cretas, á ejemplo de los liberales. Perseguidos estos, 
emigraron los mas comprometidos: entonces el carác- 
ter inñexible del general Eguia hizo creer á algunos 
que era justo cometer un crimen, como si un delito 
trocara de nombre y esencia, por mas sagrada que 
sea la causa que sus autores aleguen. 

Halláudose Eguia en su despacho, recibió un plie‹ 
go. Quiso su ventura que en vez de abrirle sobre la 
mesa, lo hiciese debajo, con que salvó 1a vida, pues 

(l) Historia a; Pontevedra. Gonzalez de Zúñiga. 
(zi Gonzalez de Zúñiga, :lie Mucha im inglés a se sabe en Espa- 

ña lu que, entre el oulyo, significa semejante frase. 

~ ~ 

' con el sello estalló el compuesto fulminante de que 
venia formado, ydespedazó las manosaligeneral, quien 
las perdio' para siempre. ' 

El caracter que tuvo la reaccion del año de 1823 y 
1a severidad de Eguia, pudieron cansar á muchos gra- 
ves daños; pero los propios enemigos de aquel con- 
fiesan que dispensó a Galicia muchos beneficios (l). 
Cierto que la política fué cansa de uno muy grande, á 
saber: del respeto con que mantuvo las leyes sanita- 
ri s, por lo que, durante su mundo, permaneció Ga- 
licia ilesa del cólera. 

ncerrado D. Pedro en Oporto, y siiiado por las 
tropas de D. Miguel, solo de Galicia podia recibir los 
articulos mas indispensables. El extraordinario costo 
de carnes, caldos y cereales en Oporto, movia á los 
gallegos á comerciar directa ó indirectamente con los 
sitiados. Rcprimió Eguia el tráfico, y por entonces, 
quedó interrumpido todo trato con los defensores do 
D. Pedro, hasta que aquel fué depuesto. 

Rota la valla, el pueblo de Vigo, por mas cercano, 
fué el que mas ganoso se mostró Lle entrar en rola- 
ciones con los portuguese Pareeian Oporto y Vigo 
un mismo pueblo. El almirante Sertorios, en la ria de 
Redondela, habia logrado que, despues de mera fór- 
mula, pudieran saltar en tierra los individuos de su 
escuadra. 

Eran gente allegadizn, eliusmaverdaderamente bru- 
tal y viciosa; do quier los Inarineros, entregados á la 
bebida por cafés y bodegones, yacian luego sin sen- 
tido por las calles. Pronto amaneció alguno que otro 
muerto; despues se les hallaba moribundos por calles 
y plazas, y si bien les veian con vúmitosy calambres, 
nadie reparaba en que aquellos hombres venían de 
tierras y lugares infestados del cólera. 

A1 cabo, ya tarde, y por órden del gobiernmespa- 
ñol, dió la vela el almirante Sertorios, no sin echar 
a-ites al agua 40 muertos, yendo áestablecerse al abri- 
go de las Cíes, donde á povo, entre casas, barraeas 
y tiendas, habia ya una colonia extranjera. La cerca- 
nía de las islas y la falta de cuidarlo en quienes debe- 
rian tenerle, fueron parte para que el cólera picase en 
varios puntos de la costa.

, 

Eran ya muchos los enfermos y muertos, y el 20 de 
enero de 1833 declaró un médico que el cólera se ha- 
llaba en el puertoy arrabales. En vano trataron de 
negarlo naturales, autoridades y especuladores; la en — 

fermedaü eundió hastaÍPontevodra, y si bien no causó 
en el resto de Galicia mas dano, mato a no pocos en 
nuestro territorio, hasta que desapareció el 25 do 
IIlãiTZO. 

(23 setiembre 1833) Nomucho despues se hallaban 
en elpanteon del Escorial, y on derredor de un féretro, 
diversas personas de alta representacion y digni- 
dad en el palacio de los reyes y en ol Estado. El ma- 
yordomo mayor se llegó á abrir la caja exterior, y mi- 
rando por el eristalque habia en la segunda, vió, en 
presencia del notario mayor de los reinos, así como 
los demás concurrentes, que en efecto allí habia un 
cadáver.

~

~ 

(l) Gonzalez de Zúñiga. Historia yn citada, pág. 357.
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Pregunto el mayordomo mayor á los monteros de 

Espinosa, y estosjuraronser el cuerpo del 
señor rey (lon 

Fernando VII, confiado á su guztrda. Despnes el capi- 

tan do guardias, acercándose al féretro, preguntó 
por 

tresvoees en alta voz: ¡Soñar! ¡Sailor! ¡Señor! despues de 

breve silencio dijo: Pues que S. M. no r-aspmzzle, verda- 
deramente está muerto. Y rompió el bastou do mando, 
cuyos pedazos arrojó á los pies de la caja. Cerróla ul 

mayordomo, entregando las llaves al prior, ytodos se 
alejaron del fúnebre recinto. Cesaron las descargas 

de 

la tropa en 1o exterior, y callaren las campanas, que 

hasta entonces habian estado doblando por el almadel 

difunto monarca y tambien acaso perlas muertes y 
desvcntura sin cuento que en breve habia de llorar 
España. 

El 2 de octubre saltó el primer chispazo de la 

guerra civil en Talavera de la Reina, siendo despues 

fusilado en el Puente del Arzobispo, el administrador 

de correos y jefe del movimiento, Gonzalez. Insur- 

reccion y castigo que no eran sino leve muestra do la 

forma horreuda con que iba á comenzar la guerra ei- 

vil por nuestra desventurada patria. 
Por toda Ilspaña se advirtió igual tendencia de 

parte de losamigos del gobierno absoluto. Puede ase- 
gurarse que zi la sazon formaban estos la mayoria del 
pueblo español, y no es maravilla que así sucediese. 

Tambien hubo por Galicia formal intencion de acudir á 

las armas, y las autoridades no repararon en medios 
por castigar á los culpados.

' 

Mas no hay ya en nuestro territorio, ni en las 

demás provincias del honrado solar suevo, aquel vigor 
que mueveá los pueblos á alzarse en pró ó en contra 

de una causa. De esa manera los pueblos importan- 
tes, con especial de la costa, se mostraron amigos del 
gobierno de Madrid durante la guerra civil; no lo era 
en igual grado el resto del pueblo gallego; pero si 

bien llegó á haber numerosas partidas carlistas, 

jamás llegaron á parecerse al formal ejército, que 
allende el Ebro defendía en el territorio vasco navar- 
ro y en Aragon y Cataluña los derechos que á. la 00-, 

rona alegaba D. Carlos. 
Con todo, momentos hubo en que las partidas, 

alentadas por el éxito y los muchos guerrilleros que 
por las demas provincias afrontaban á las tropas del 

gobierno, llegaron á invadir pueblos importantes, 
Asi sorprendió Guillade a la ciudad de Tuy el 2 de 
abril de 1838, en donde entró al amanecer con unos 
100 hombres, permaneciendo seis horas sin hallar la 
mas leve oposicion. 'El atrevido guerrillero cayó al 

cabo en manos de una partida del provincial de Mon- 
terrey. Segun parece, fué fusilado. - 

El temor á las facciones no llegó á apagar el mal 
disimulado eneono con que han solido mirarse las dos 
vecinas ciudades de Vigo y Pontevedra. La vencidad, 
que á. menudo 'es razon para no quererse bien, y el 

deseo de ser capitales, han llegado a'. punto de promo- 
ver una verdadera guerra civil entre dos poblaciones, 
cuyos intereses y porvenir son y han de ser siempre 
tan diversos. r 

Nuevos tiempos y mejor conocimiento de los bue- 
nos principios economicos van ya persuadiendo á los 
hijos de Vigo á esperar su prosperidad, mas \del tra- 

CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA.~ 
' bajo y de la impouderalyle excelencia de su puerto para 
el comercio, que de la dudosa ventaja do poseer cn su 
recinto mayor ó menor número de empleados. 

Por lo demás, los daños quelaguerrat causó a nues- 
‘ tro territorio fueron escasos, si á los de otras provin- 
cias se comparan. Los hijos de Galicia mostraron sn 
esfuerzo en pro' de la causa que habiau abrazado, asi en 
su tierra como en las márgenes del Ebro y costas del> 

mar Cántabro. 
Muchos se señalaron en el ejercito earlista, al pro- 

pio tiempo que ya hemos dado cuenta del esfuerzo del 
provincial de Compostela en la defensa de Bilbao. No 
tan aifortunailo el provincial de Tuy, que defendia á 
Valmaseda, tuvo que entregarse por capitulacion á. 

Eguiznácausa de haber incendiario una granada el ro- 
puesto de pólvora. 

(1839) Lleg-o al cabola deseadapaz, y en el nombre, 
al menos, pudieron creer los espaüolespor algun tiem- 
po que la poseían. Pero no se agitan los ánimos y ro- 
mueven las pasiones ilesapcnleradamente para volver, 
de pronto a su cauce, con lo que, apoco de la paz do 
Vergara, tenia nuestro territorio que adherirse el al- 

zamiento del 1.“ de setiembre. Los tiempos no seguían 
tranquilos, repitičndose los ¡alzamientos anualmente, 
aunque no victoriosos, basta el de 1843, 

Habiendo proclamado Barcelona la Junta Central 
siguió _el ejemplo, aunque tardefáatragoza. En segun 
(la, y con aquella triste falta do union con que, para. 
todo, solemos vivir los hijos do Iberia, alzáronse Leon y 
Vigo en defensa de la bandera. ya vencida en Barcelo- 
nayZaragoza. No imitó Galicia el ejemplo de Vigo, y 
de ese modo fué poco á poco volviendo una paz, no 
muy duradera para las hermosas Rías ¿la abajo. 

(1845) El e de abril se alzó im Lugo el segun‘. 

do batallon del regimiento de Zamora, imitando su 
ejemplo las tropas quchabia en Santiago, y apoco toda 
Galicia estaba en manos de los enemigos del gobierno, 
salvas la Coruña, Ferrol y Orense. En la Crónica de la' 
Coruña hemos dado cuenta de los mas importantes su- 
cesos. 

Vencido en Santiago el desveuturado Solís, cabeza. 

del alzamiento, las fuerzas pronunciadas al mando de 
D. Leoncio Rubin nada lograron contra el general. 

Concha, jefe de las tropas del gobierno; antes bien, 
perdida la confianza en Rubin, cual suele acontecer en 
tan desdichados sucesos, concluyeronpor desbandarse, 
presentándose la mayor parte á las tropas leales y re- 
fugiiíndose el resto en Portugal. En cuanto á D. Leon- 
cio Rubin, temeroso tal vez de algun desman por 
parte de los suyos, se alejó de ellos antes de la disper- 
sion, escapando á una de caballo y acompañado de un 
ayudante y un guia. Fué caso singular que en una 
revolucion nacida y fomentada en Galicia, no hubiese 
apenas jefes de importancia gallegos, pues D. Miguel 
Solís y Cueto era andaluz, y paisanos suyos ó de otras 
provincias muchos de los que tuvieron mayor re- 
presentacion en aquellos tristisimos sucesos. Hablamos 
de los jefes militares. _ 

Honda y funesta huella, pero al mismo tiempo 
verdadera enseñanza, suelen traer al hombre sus propias 
desventuras. Desde la insurreccion de 1845,›Galicia 

ha mirada siempre con discreta cautela á todo el que 

~~~ ~ ~ ~~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ ~~ ~~ ~~ ~~ ~ ~~ ~~ ~~ ~ 
~~ ~ ~ ~~ ~ ~~ ~~~~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~~ ~~ ~ ~ ~~ 
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trataba de eempremeterla en nuevas desventuras. La 
ciudad dc Vigo, que acaso movida del agravio de ver í. 
Pontevedra capital de la provincia se habia mostrado 
un tanto descontentadiza é inquieta, no ha dado, des- 
de aquella época, muestras de tal; antes bien, confian- 
do en la buena suerte que para lo porvenir la espera, 
va. cada dia creciendo y mejorando en riqueza y as- 
pecto exterior. 

Por lo demás, nuestra provincia se ha coutentado 
con seguir el movimiento general, sin oponerse a él 
ní tratar de acelerar-le. En 1854 se armó la Milicia 
nacional. Si bien no se padeció tanto del cólera como 
en la Coruña, hubo, sobre todo, en la capital bastan- 
tes muertos, habiendo los añigidos pontevedreses im- 
plorado al cielo cen preces y públicas rogativas. 

Los que habian tomado las armas el año de 54 las 
volvieron á dejar el año 56, y Pontevedra y su provin- 
cia, entregadas á las artes de la paz, esperan hoy que 
cl ferrocarril ponga al cabo en comunicacion con la 
córte alterritorio mas hermosoy de mas blando y apa- 
cible clima de la Peninsula ibérica. 

CAPITULO VIII. 
Vinjeypuseo {iO la fragata blindado Niummcía por el nan-eeuu de 

Magallanes. 

Pues hemos hablado de los buenos marinos Pedro 
Sarmiento de Gamboa ylos hermanos Nadales, mal 
podríamos pasar en silencio la gloriosa campaña de la 
fragata Nunztwcía, maudada por un hijo del territorio 
pontevedrés. Ni será parte á estorhar el elogio en 
nuestros labios Ia amistad que con los dos primeros je- 
fes de aquel buque, ya -cólebre, tenemos. 

Cierto que por grande que sea la alabanza, nun- 
ca igualará al unánime aplauso con que toda España 
recibió la nueva del feliz suceso del Callao. 

j 

Salió la fragata acorazada Alummzcío de Cádiz el 

dia. 4 de febrero de 1864. Era su jefe el capitan de na- 
vio D. Casto Mendez Nuñez, é iba de segundo el se- 
ñor D. Juan Antequera y Bobadilla, capitan de fra- 
gata. Ambos eran amigos, lograron, cual lo deseaban, 
irjuntos, y tuvieron la satisfaccion honrosa de llevar 
por el Estrecho de Magallanes el primer buque bl'u‹ 
dado al Pacífico, viaje llevado á. cabo con toda felici- 
dad hasta las costas occidentales de América del 
Sur, bajo el mando del Sr. Mendez Nuñez, y desde 
allí, por Filipinas y el cabo de Buena-Esperanza, á las 
órdenes del Sr. Antequera, ya comandante dela Nu- 
mande. 

Jamás pudo gloriarse Galicia de haber contribuido 
al esplendor de las armas de España, como en la cam- 
paña del Pacífico. Gallego el general que la llevó á. 

feliz remate y gallegos muchos jefes y oficiales de la 
escuadra, asi como tripulaeiones enteras, ol solo parto 
de la relacion del último combate, no menos que la 
franca confesion de los enemigos, atestiguaráná la pos- 
teridad el esclareeido esfuerzo de los hijos deuuestras 
costas. 

V 
Ni se vea en este vano y ridículo alarde de previu‹ 

cialismo, que bien puede Galicia eomplacerse en sus 

hijos, sin que haya eu ello el menor dcsdoro para los 
valientes y nunca bien alabadosihíjos de otras provin- 
cias, que con esfuerzo y constancia sin ejemplo han 
mantenido ilesa la honra do nuestra bandera por las 
costas ínhospitalarias de Chile y Perú. 

No hallariLpues, la mas exquisita malevolencizt, ni 
aun leve intento de ensalzar á los hijos do Galicia 
prefirióndoles á. los de otras partes, lo cual fuera de 
la nuestra necia locura ó insensato alarde. autespro- 
pio de quien tratara de suscitar enemigos que de pedir 
para sus hijos el merecido aplauso. 

Mas nosotros escribimos la Crónica de Pontevedra 
como iremos escrito la dela Coruña, y tenemos por 
mero deber, pues que pronto hemos de comenzar ¡’i 

resumir, buscar con incansable anhelo cuanto á. la 
gloria y esplendor de nuestro territorio atañe. Vease 
cuál será. nuestro gozo al bailar ai nivel de los mas 
animosos hijos de otras provincias de España ú los 
buenos hijos de aquel glorioso reiiio, cuyas C/'IÍÍLÍMIS 
hemos escrito con mas copia de voluntad que de datos, 
tan escasos y maldispuostos en cuanto zi Galicia so 
refiere, con mas entusiasmo que fundada confianza, 
y en fin, caninas amor que verdadero ingenio. 

Ya hemos indicado, al hablar do nuestros antiguos 
marinos, que no parece sino que el Estrecho de Ma- 
gallanes está, desde que tal nririuo lo descubrio, 
guardado para hijos do la provincia de Pontevedra. Si 
el capitan Pedro Sarmiento de Gamboa fué cl primero 
que pasó por él, viniendo desde el Pacifico, el señor 
D. Casto Mendez Nuñez, guiado siempre por su ven- 
turosa estrella, pudollevar :il través dčl referido Estre- 
cho el primer buque de su clase que Europa enviaba 
por aquelpeligroso camino á tan apartados regiones. 

Cierto que hoy dia llova el marino [i bordo venta. 
jas y comodidades desconocidas para los antiguos; pero 
elextraordinario calado do lzi ¿Venancio era gravísi- 
ma dificultad mra no temer alguna desventura en c1 
mal conocido Esti-echo. - 

Tocó la Numancia en Porto Grande, isla de San 
Vicente , do Cabo Verde , donde repuso el carbon 
gastado, siguiendo al cabo hasta liíontovideo, á donde 
llegó el 13 de marzo sin haber perdido nn solo hom- 
bre en la travesía ni mas inconveniente :í bordo que 
el excesivo calor en el sellado, que era de lozgrados, 
mientras ardia el horno, sin ser parte zidisininuirle el 
ventilador y las mangueras. 

Descompuesto el destilador, dispuso el primer ma- 
quinista la inveneion de otro nuovo, el cual constru- 
yo el tercerò Mr. Misery, y fué sobremanera útil en 
toda Ia navegacion. Desde Montevideo salió la Nu- 
mancia el 2 de abril de conserva con el trasporte 
Marqués de la Victoria, sin mas suceso extraordinario 
que el escesivo calentamiento de los coginctes y cl 
eje, lo cual obligó a la fragata á foudear en el embo- 
oadoro del rio dc la Plata, dendepermaneció venticua- 
tro horas para reconocimiento. 
_ 

siguieron ambos buques en demanda del Estrecho, 
y como el Murguía ¡Ze la Victoria, despues de dar a la 
Numancia 400 toneladas de carbon, no se quedaba sino 
con 250, el comandante Blender. Nuñez mandó que el 
trasporte esperase ocho dias en el puerto del Hambre 
para poder avisarle, caso _de algun percance en la di»
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gata, llegando al referido lugar el dia 14, dos antes que 

‘ siguió el buque del Perú las aguas del nuestro, mos-
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fíciltravesra que la fragata iba á emprender. Entre 
tanto debía el Meryudr de la Victoria hacer cuanta 
leña pudiese, y tornar despues á Montevideo para os- 
perar órdenes. 

El dia '7 murió el grumete Jose Vidal de resultas 

de una fiebre de reabsorcion, á causa de que uu pana- 
dizo le habia. hecho perder la Falange de un dedo. En 
lo demás, la salud de latripixlacion no podiaser mejor. 

No hubo en la travesía sino un día de mar gruesa, 
y el buque lo hizo tambien, que mostraba la resisten- 
cia que habia de tener en los tiempos que pudieran 
sobrovcuir, por réeios que fuesen. 

Autos de tocar en el Estrzclro, y entre densisima 
cerrazou, se perdió de vista el Alurqudr ¡le la Victoria, 
mientras soplaba un viento duro del S. E. Como la cita 
era para el Puerto del Hambre, siguió adelante la fra- 

el trasporte. Al pasarlos nuestros por delante del es- 
tablecimiento chileno dc Punta Arena, dispararon desde 
tierra tres cañonazos sin bala para que la fragata fon- 
deasc y reeibíese correspondencia; mas por llegar de 
día, siguió blendez Nuñez, contando con que si los 

chilenos querian alguna cosa, podian mandar una. 
embarcaoion al Puerto del Hambre. 

Aqui' visitaron los patagoues á nuestros buques, 
mostrándoso, cual todo pueblo salvaje, muy codicio- 
sos de ropas, bebidas y toda. clase de baratijas de Eu- 
ropa, y dando eu trueco sus armas, pieles y adornos. 

El dia 18 salio la Numancia. endemanda de la rada 
de Fortescue, adonde llego’ el 19, fondeando á. la una 
y media de la hard: con toda felicidad. A poco, vióse 
llegar por el Esto un vapor, cuyo humo se habia visto 
ya al doblar el cabo Forward. Largo nuestro buque 
el glorioso pabellon rojo y amarillo, y comouohubicra 
respuesta, hizo la Numancia zafarrancho general de 
combate. 

Largo al cabo el buque recien llegado, que era 
una corbeta peruana, la bandera de su nacion, yfondeó 
inmediato al nuestro. A la noche vinieron á la fragata 
los patagones de Puerto Galan, mas altos que los de 
Puerto del Hambre, pero igualmente asquerosos y 
tepugnantes. 

El 20 salió lacorbetaperuana, y en pos de ella nues- 
tra fragata, valiéndose de las ocho calderas. Pasó esta 
sin dificultad el Crooked-Reach, y mas allá del cabo 
Quad, vió á. la corbeta peruana. navegando por el 

Long Reach, pasando al costado de los nuestros un 
barco mercaute americano. Preguntado este si habia 
vistoála escuadra española, eontestóque no, oerrando 
el tiempo en neblina con viento racheado S. E. 

En Playa-Parda halló de nuevo la Numancia á la 
corbeta peruana eu la ensenada del Noroeste, la cual, 
‘segun el Sr. Mendez Nuñez, debió de equivocar, to- 

mándola por el Estrechm-eon lo que desde entonces 

trando, ser buen andador, por lo menos tanto como 
la Numancia. 

Pasado el Long Reach, atraco esta en la Tierra de 
la Desolacion, y á las cuatro y media descubrió el 

cabo Pilares. A las cinco y media entraba nuestra. her- 
mosa fragata en el Pacífico. hallando mar gruesa y 
tendida del O. N¡ una gota de agua embarcó, á l‘ 

pesar de llevar un andar de once millas por hora, y la 
mar por la proa y amura. El Sr. Mendez Nuñez ase- 
gura en su diario de navegacion (1), que ninguna 
otra fragata lo habria hecho mejor en iguales circuns- 
tancias.

' 

Tal fué el folieísimo pase del Estrecho de Magalla- 
nes por uno de los buques de mayor calado que hasta 
el presente ha construido' el hombre. Siguió la Nu— 
mancha, con buen tiempo, hendienrlo las anchas olas 
del Pacifico, y creyendo Mendez Nuñez conveniente 
pasar ¡[la vístadde Valparaiso, recalá sobre este puer- 
to en la madrugada del dia 28, hallando á. la goleta 
Vencednra, cuyo comandante dijo que la escuadra, 
estaba en el Callao, la paz cou Perú asegurada, y en 
Chile no ocurría novedad. 

La fragata torno á navegar en demanda del Callao, 
y así en esta. como en las anteriores travesías fué ad- 
quiriendo la tripulaeion aquella instrueeion y practica 
de que tan señalada muestra habia de dar andando el 
tiempo. En tan largo viaje no perdió sino al grumete 
José Vidal, cuando la fragata blindada francesa Nar- 
momlíe, volvió de su viaje ¿Veracruz y sin combate, 
con menos de lamitad de la gente que habia lle- 

vado. 

CAPITULO 1X. 
Bombardeo de Valpuraism-Combate del Callao. 

No es nuestro ánimo el referir pormenores delacam- 
pana de la valerosa escuadra perlas aguas del Pacífico. 

Grave pesadumbre hemos de experimentar, al'ver- 
nos obligados á citar de pasada nombres de amigos 
ilustres, y generosas proezas, que acaso un día rela- 

taremos con toda la cariñosa buena fé de que seamos 
capaces. - 

Entre tanto, y pues nuestra obligacion es seguir 
las huellas de uno de los mas ilustres hijos de Ga- 
licia, asi lo haremos, viendo dc reducir á los estre- 

ehos límites de nuestra Crónica parte de los suce- 
sos de la gleriosa campaña, de que ya hemos comen‹ 
zado á dar cuenta. 

Es el pueblo de Galicia, marítimo y agricultor al 
propio tiempo, á la manera del pueblo inglés, y no se- 
ria su historia completa, si pasáramos en silencio todos 
los nombres y hazañasdesus alentadosmarínos, honra 
de Iberia á la par de cuantos nacieron en nuestra férrea 
costa del Norte, hijos todos del glorioso departamento 
del Ferrol. 

La muerte del general habia causado naturaly do- 
lorosisima sorpresa. Era el infeliz marino querido de 
todos los suyos, y en el triste estado en que se halla- 
ba la escuadra, sin víveres, carbon, ni aun sebo y 
aceite para las máquinas, fácil es de comprender cuán 
grande responsabilidad caia sobre los hombros del ge- 
fe inmediato llamado á reemplazar al general Pareja. 

u) Extracto del diario de navegacion de la fragata acorazado. 
Nwnancia, eu su viaje desde Cádiz al Callao. por al Estrecho ne Mu‹ 
galleries-Anuario de la. Direccion de Hidrografín.-Purte w. pági- 
na Hab-Año w, 1866. Mauna-Depósito Hidrográfica. 
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Todo se mostraba en contra del brigadier Mendez 
Nuñez. Jóveu y mas moderno en la carrera que mu- 
chos de aquellos á quienes iba á tener á sus órdenes, 
la natural modestia de nuestro marino habia de ver 
con pena que la fortuna, primera calidad de todo buen 
capitan, segun Napoleon, le hubiese puesto en lugar 
que, á su entender, otros merecian. Por fortuna,no era 
de temer una perniciosa emulacion en 1a escuadra, 
cuyos jefes todos, igualmente acreditados , mereeerian 
siempre ocupar los primeros puestos do quiera que se 
hallasen. 

Despues de haber apresado á traicion á la goleta 
Covadonga, tod ivia creyó el enemigo que no debíamos 
castigar semejante ag-ravio. Escndados chilenos y pe- 
ruanos, ó creyendo Io estaban porlas escuadras ingle- 
sa y norte-americana, jamás creyerou, tan grande era 
el error eu que se bailaban, que nuestra marina tu- 
viese ánimo para castigar‘ cl cobarde asesinato del es- 
forzado marinero Fradera y la traidora agres ion de la 
Eraneralda. 

Guarreidos en Abtao, donde el mucho calado 
de nuestros buques les estorbó llegar a destruir 
del todo a quienes no cra posible encontrar frente á 
frente, de ig al ¡nanera se tenian por seguros los chi- 
lenos de Valparaiso. Juzgaban que los barcos de guer- 
ra franceses é ingleses, que se habían apresurado a 
saludar al pabellou chileno el dia del aniversario de 
la independencia, no correspondiendo con igual ccr-

_ 

tesía para celebrar el cumpleaños de la Reina de Es- 
pana, jnzgabzm, decimos, que hombres que habían 
tenido ánimo para ser deseorteses con un pueblo ami» 
go, le tendrian tambien. en el momento en que no 
hubiese mas remedio sino acudir á la fuerza para es- 
torbar el bombardeo dc Valparaiso. 

El comercio de aquella ciudad, en manos de in- 
gleses yfranceses, imaginaba tambien que, con solo 
interponerse un buque de guerra norte-americano ó 
inglés, habia de quedar sin castigo tanta ofensa y tan 
repetido agravio. 

Dia llegará en que se pruebe que la entereza y el 
merito eontraidos por D. Casto Mendez Nuñez fueron 
mayores, si cabe, para el bombardeo de Valparaiso, 
que para el Callao. A las quejas y mal disimuladas 
amenazas del americano Rodgers y del inglés Den- 
man, nuestro marino supo siempre oponer, por felici- 
sima y generosa respuesta, ol cumplimiento de su 
obligacion. 

Denman dijo quenopodia consentir-en el bombardeo; 
en cuanto al eomodoro Rodgers, se despidió de esta 
manera en la última conferencia que tuvo con Men- 
dez Nuñez, y dandole la mano: «Hoy amíyos, mañana 
encmíyar.» ' 

Contaba, pues, nuestra escuadra con que habia. de 
hallar resistencia formal antes de poder bombardear 
á Valparaiso, y en semejante caso fácil es compren- 
der cuán grande cra la responsabilidad de su jefe. Al 
cabo, Valparaiso fue bombardeada, retirándose, para 
dejar paso a las balas,los buques con que los chilenos 
contaban para su defensa. De esa manera quedó eas- 
tigada la agresion de un enemigo que se prevalia. de 
su debilidad para ofender a mansalva. 

Castigado Chile, á despeeho de amigos ó enemigos 

tan poco resueltos como faltos de cortesía, salió la es- 
cuadra de Valparaiso a 14 de abril do 1866 para el 
Callao, á donde llegó el 25 de abril, Con lo ocurrido 
en Valparaiso, acudió al punto cl cuerpo diplomáti- 
co, deseoso (le saber si el combate iba á comenzar en 
aquel instante; mas quedó para el glorioso dia 2 de 
mayo el romper el fuego contra las formidabies batc- 
rfas del enemigo, y de esa manera fué semejante fe- 
cha doblemente memorable. 

El comandante general de nuestra escuadra ha- 
bia concedido un plazo al cuerpo diplomático residente 
en Lima, cumplido cl cual, se embarcó cn la goleta 
Veatedora para hacerse en lo posible cargo del estado 
de la plaza que iba á combatir. Si se advierte que, 
contra cañones del mas desmesurado calibre, solo po‹ 
seiainos un buque blindado, siendo los demás de mad- 
ra, y por lo tanto, temerarlo aun pensar en hacer fren- 
te con ellos á las baterías de la plaza, fuerza es reco- 
nocer en Mendez Nuñez, asi como en todos cuantos le 
ayudaban :í la empresa, ánimo con toda verdad ge- 
neroso y esforzado. 

Hallabause nuestros valíentes marinos á 4,000 le- 
guas de España, y con 1,500 leguas de costa eno- 
miga cerrada para ellos, sino era para ofenderles. 
Cualquier avería que no pudiesen reparar con los re- 
cursos de la escuadra, habia de ser causa de la pérdi- 
da de un buque, perdida irreparable en aquellos mares 
y a tan larga distancia de la madre patria. ' 

Furmarouso tres (li xlOnGS. La primera, compuesta 
de la Afumaacía, BlaacayrRcralucioít, atacó las bate- 
rías del Sur, eu donde habia una. torre blindada con 
dos cañones giratorias do Armstrong- do 300libras; dos 
¡le Blalcelizy Llf' 450,' 20 de 60 á. 80 centímetros; 18 
de 32 centímetros, y otra mas al Oeste de 10 cañones 
de 68 a 80 centimetros. 

La Bmngicc/m y Villa de zllazirid, que formaban la. 
segunda division, fueron contra una torre blindada. 
semejante ála del Sur, una batería alNorte de 10 ca- 
üoues de 32 centímetros y otra al Oeste de la propia 
torrn, cun dos cañones de Armstrong de 300, dos de 
Blakeley de 450, y 20 «le 32 centímetros. 

La tercera division, compuesta de la Almansa y go- 
leta Vcnczdora, se encargo de los monitores Loa, con 
un cañon de 100, Truth‘: con dos cañones de 32, y del 
bombardeo (le la plaza. No es fácil asegurar cuál era 
el número de cañones do esta, masparcce llegaban 
por lo menos á 90. Contra semejantes piezas de ar- 
tilleria, las mayores de nuestra escuadra solo eran 
de G8. › 

En aquel momento solemne se leyó cu los buques 
una aloeucion del jefe de la escuadra, y apenas con- 
cluian los oficiales, contestabau las respectivas tripu- 
lacioues con frenético entusiasmo. A 

Entre la ciudad y la escuadra, próximos á esta, 
habia infinitas boyas, lsoyaríncs y barriles , unos 
por máquinas iuferualcs, y otros para que se enreda- 
seu las hélices. Tambien servían alos (le la praza para 
conocer las distancias. El comandante de la fragata 
francesa recogió dos de las bayas llenas dc pólvora. 
'tambien corrian por lo interior del puerto varios Vas- 
pores, al parecer torpcdos, y á veces intentaron, pero 
sin pasar muy adelantc, acercarse á nuestros buques.

~ ~
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Comenzaron los nuestros el fuego, y al terccr dis- 
paro contestaron los peruanos, enviando entre balas 
(le diversos calibres muchas de 300 libras y alguna 
(le 45D a 500. La Blanca, por conscutirselo su menor 
calado, sc acercó sobremanera a tierra; con igual em- 
peño hacia fuego la Revolucion, así comela Berengue- 
Za y Villa de ¡Madrid y al propio tiempo entraba á. 
ocupar su puesto la tercera division . 

Entonces ocurrieron dos sucesos notables, si por 
extremo diversos. Mientras volaba la torre blindada del 
Sur, una bala peruana rompió la baranda del puente 
de la Numancia, y llevándose la bitacora, hirió en el 
costado y brazo á. Mendez Nuñez. Por algunos minu- 
tos siguió este en su puesto, a descubierto como desde 
el principio del combate, y en compañia desu Valiente 
amigo, ya comandante de la fragata, D. Juan Bau- 
tista Antequera. Mas á poco cayó sin aliento cn brazos 
de este. Casi (lesniayado por la pérdida de sangre, y 
cuando ya le llevaban entre cuatro, ordeno al mayor 
general Sr. Lobo que puesto de acuerdo con elco- 
mandante D. Juan Antequera oontinuase dirigiendo 
el combate, por hallarse al extremo de la linea y á 

gran distancia D. Manuel de la Pezuela, comandante 
de la Bercnyztrla y jefe mas antiguo. - 

Los demás buques siguieron haciendo fuego, sin 

saber la herida del comandante general , mientras la 
torre del Sur volaba, muriendo en ella el ministro de 
la Guerra y poroion de personas de notable represen- 
tacion en el Perú. 

Acercabanse los nuestros al enemigo cuanto po- 
dian, y la Nmmmcía, á. pesar de lo difícilque ora para 
ella no tocar en el fondo, salvó toda clase de dificulta- 
des, merced á la pericia y sereno esfuerzo de sn co- 

mandante Antequera, á quien secundaba con notable 
acierto su ayudante de derrota D. Celestino Labora. 
Este, á pesar de haber recibido una herida, no quiso 
retirarse hasta la conclusion del combate. 

Entre tanto, la AZnz/lnstgmandada por D. Victoria- 
no Sanchez Barcaiztegui, hijo del Ferrol, y tripulada 
porjóvcnes y valerosos hijos de Galicia, siguió exac- 
tamente (l) en su puesto, arrastrando el fuego de 
Santa Rosa, de algunos otros cañones del Norte de la 
propia bateria y de un cañon de grueso calibre de Bla‹ 
keley, asi‘ como de los monitores Loa y Victoria, que 
disparaban especialmente sobre nuestros gallegos y 
la Numancia. ' 

Aquino podemos menos de repetir las palabras 
del parte oficial. A pesar de su bisona dotacion, la 

Almazara, al pr opio tiempo que hostilizaba ol Callao, 
respondia zi todos con fuego sumamente nutrido y 
tambien certero. Cualquiera, al observarla, la orceria 
dotada con gente avezada de antiguo á combatir, así 
que esta pericia de una dotacion bisoñu, de una dota- 
cion de muchachos, estaba en relacion con la prover- 
bial de su capitan D. Victoriano Sanchez y con la im- 
perturbablc serenidad de este mismo capitan. 

Ni se tome lo que vamos refiriendo á elogio de 
amigo, pues El Camarma de Lima, al hablar del com- 
bate, decia que las fragatas españolas habian pelea- 

u) Parte oficial cleljere de n Escuadro del Pncífi :0. 
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do bizarramente, siendo notable entre ellas la AZ- 
maora, cuyo Valiente comandante debe de mandar una 
tripulacion perfectamente disciplinaria. La fragata 
disparaba primero por baterías, despues por cuartos 
de batería, basta concluir con el fuego graneado, 

En la sucinta relacion que vamos dando del glo- 
rioso combate del Callao, nos duele en verdad men- 
cionar con elogio á. un hijo de Galicia (cual á ello nos 
obliga el objeto de nuestra Crónica) y no haber de 
otorgarjustlsima alabanza á todos los que en aquel 

.dia dieron muestras del mas generoso aliento, que 
fueron cuantos pelearon. 

La verdad y aun la amistad que con algunos de 
ellos tenemos, no serán parte para que pongamos sus 
gloriosos hechos en mas alta estima de la que se me- 
recen. A la par de la Almansa, combatir¡ la goleta 
Venccdam, mandarla por D. Francisco Patero, hacien- 
do en proporcion tanto fuego como los demás buques 
de la escuadra, y era su veterana dotacion generosa 
emula, en serenidad y alentado espiritu, de su animoso 
comandante. 

La Berenguela y la Villa de Madrid, obedeciendo 
al generoso impulso del valor y la honra que á susres- 
pectivos comandantes alentaban, lograron causar en el 
enemigo estrago no menor que los demás buques de la 
escuadra. La Villa ¿le Jílztzlríal tuvo que retirarse con 
avería en la máquina, mostrando en la retirada la ma- 
yor serenidad y pericia su comandante el Sr. D. Clau- 
dio Albargonzalez. 

Entre tanto, y cual fiera herida que tan solo aban- 
dona elcampo despues de haber despedazado á sus ene- 
migos, comenzó la Berenyrtela á retirarse, tninbada 
sobre "haber, largando la señal de buque que se m á 
pique. 

Una bala monstruosa acababa de atravesarla de 
parte a parte el costado, saliendo al mar por bajo la 
linea de flotacion, y una granada de calibre Amstrong 
habia reventado en el centre de su sollado, incen- 
diando una carbonera, buena parte de las maletas de 
los marineros, avant-ando además catorce tablones de 
la cubierta de la bateria principal y ‘rompiendo un 
bao. Pero la Bea-rayada, no por herida' 'punto que 
menos que mortalmente, dejabaide combatir y dispa- 
rar sus cañones contra el Callao. Al pasar por delan- 
te dela corbeta inglesa Slzeerrvatar, el comandante 
Mr. Douylas hizo al punto levar anelas, gritando

' 

desde la popa al valeroso Pezuela que no tuviera 
cuidado, pues _él iria a salvarle. Los marineros de la. 
referida corbeta saludaron tambien con ¡namas á la 
Blanca, al verla á tres cables de una de las torres 
blindadas y hacerla volar. 

Cierto, lo confesamos, la emocion detiene nuestra 
pluma, al ver tanta constancia y tan generoso esfuer- 
zo en hombres que no habian dudarlo en sacrificarse, 
casi ciertos de sucumbir en pró de la honra de la ma- 
dre patria. 

CAPITULO X. 
(Conclusíaa.) 

Antes de concluir la relacion del glorioso combate 
del Callao, es nuestro deber de cronistas referir con la 
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detencion debida la esforzada conducta de los hijos de 
Galicia ‘que en él se hallaron. 

Mientras el animoso Antequera, con la Numan- 
cia, se mostraba á cuerpo descubierto, exponiéndose 
á la muerte, ó por lu menos á una herida casi segura, 
el comandante Tepete combatia con una especie de 
rábia, mostrandose igualmente á descubierto en su 
fragata Blanca, hasta que tuvo que hacer señal de cs- 
casez dc municiones, las cuales llegó á consumir del 
todo, viéndose obligado a retirarse. 

Quedaban, pues, únicamente con 1a Numancia, la 
Resolucion, mandada por el Sr. Valcárcel; la Alman- 
sa, y la goleta Veaccdora (1). 

Eran las tres y media, y en aquel momento hizo 
la Almansa señal de incendio á banda. Aterrador es- 
pectaculo presentaba el incendindo buque, despidiendo 
al propio tiempo humo por las portas de su batería y 
balas contra les enemigos. Retiróse al cabo de la línea 
disparando siempre contra el Callao, y á la pregunta 
del comandante interino, de .rípadría remediar la auc- 
ria con sus propias‘ resumos, contestó el animoso San- 
chez que s! podria; á. la nueva pregunta de sí, apesar 
tle las ¿Laertes podría volver nlfueya, de nuevo respon- 
dió el comandante de la AZmanra, que M. 

Entre tanto se habia iucendiado cl antepañol de 
pólvora de proa, y habiéndole avisade por tres veces 
que era indispensable anegar el pañol, otras tantas 
replicó D. Victoriano Sanchez Barcaiztegui que «antes 
que mojar su pólvora prefería volar la fragatan-He- 
mos preguntado si semejantes palabras no estaban ya 
escritas en letras de oro en el ayuntamiento del For- 
rol, y nos han dicho que no. ¿Será posible? 

Palabras sencillas del esforzado guerrero, no como 
otras, rebuscadas para causar efecto y acaso inven- 
tadas despues, como las de Cambroune en Wa- 
terlóo. 

¿Y qué diremos de aquellos generosos marineros, 
heróicosjóvenes, muchos de ellos imberbes, que heri- 
dos por la granada que habia causado el fuego, que- 
mades y estropeados, mientras conducian los cartu- 
chos, ni uno solo se retiró de su puesto, diciendo úni- 
camente: ¡Vanya ¡Lucena relevo! Tambien dejará Ga- 
liciapasai- en silencio sus-nombres? 

Sirvan entre tanto de satisfaccien para los que de 
veras amamos a Galicia, las palabras del mayor ge- 
neral dela escuadra Sr. Lobo, cuando, lleno de ad- 
miracion generosa, habla de semejante prueba de ini- 
mitable valor honrosísimo para Galicia, á la cual per- 
tenocia con ligeras excepciones la dotacion de la AZ- 
mama. 

Los esfuerzos de nuestros marinos fueron al cabo 
venciendo la resistencia de la plaza, cuyo fuego cedió, 
hasta el punto de no haber en toda la línea de forti- 
ficaciones sino' tres piezas que, de vez en cuando, res- 

(n Comercio ae Lima ya citado. 
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pondiesen á nuestra artillería. Entonces dispararon la 
Numancia, la Resolucion yla Almansa, contra la pobla- 
cion, hasta que, siendo las cuatro y cuarenta minutos, 
y empezando la neblina, se dió la señal de retirarse 
del conzdate. 

Al mismo tiempo, ypor órden delcomandante go- 
neral, cubrió la ›gente de la Munancia las jarcias, 
dando su comandante tres vivas á la Reina, repetidos 
por todos los demás buques y llevados on alas del 
viento á las baterías del Callao, no habia muebo, im- 
ponentes yainenazadoras, y al presente, sembradas 

ñoues. 
Nuestra escuadra tuvo 38 muertos, de ellos, dos 

guardias marinas y 150 heridos ó contusos. Los perua- 
nos, al decir de los comandantes de los buques extran- 
jeros, perdieron 300 hombres, entre muertos y beri- 
dos, siendo probable fuera aun mayor el número, si 
se atiende a los muchos jefes y oficiales que perecie- 
ron, y que ademas _nunca se cuentan los pobres indios 
que mueren en loscombates de America. 

Llevada la Numancia al Pacifico por D. Casto 
Mendez Nuñez, fué este ascendido á brigadier, asi 
como su segundo D. Juan Bautista Antequera, á 
capitan de navío. Por el combate del Callao ascendie- 
ron ambos al empleo inmediato, quedando Mendez 
Nuñez por jefe de Escuadra, con la que aun tenemos 
en las aguas de América, y conservando Antequera el mando de la Nunzancia. 

Como el viaje de esta nos ha llevado á tratar de 
uno de los mas altos hechos de la marina española, 
fuerza será seguirle, siquiera en breves líneas, hasta 
su vuelta á la Península, La fragata salió del 
Callao para Otahiti á 10 de mayo de 1866, llegando 
a QZ de junio. El 8 de setiembre entraba en Illanila: 
allí permaneció el tiempo necesario para los mas 
precisos reparos. Salióal cabo paraBatavia, :ídonde lle- 
gó el30 de enero de 1807. El 5 de abril pasaba por el cabo 
de Buena Esperanza, siguiendo con escala en Santa 
Elena á 30 del propio mes, a Rio Janeiro donde llegó 
el 17 dc mayo. Al cabo, despues de dar la vuelta al 
mundo y de vengar nuestra honra ofendido, entró la 
Numancia en Cádiz el día 20 de setiembre de 1867. 
Gloriosisimo viaje llevado :í cabo con buen exito, mer- 

Mcndez Nuñezy D. Juan Bautista Antequera. 
El nombre de la fragata Numancia debe ser eter- 

namente sagrado para todo buen hijo de Galicia, y eu 
especial para los nacidos en 1a provincia de Ponte- 
vedra. 

_Aqui concluye la narracion de sucesos de nuestra 
Crónica; ¡plcgue aDios que siemprenos sca posible po- 
ner fin a todo trabajo histórico, teniendo a mano su- 
cesos que ensalceu el nombre de ¡mestra querida pa- 
tria, como la campaña de la escuadra española por 

l 
las lejanas aguas del Pacífico! 

PARTE SESTA. 
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de cadáveres y mudas ante las becas do nuestros ca- . 

ccd á la pericia y ardimieuto de los señores D. Gasto



El reino de Galicia está. dividido en cuatro provin- 
cias, que son: Coruña, Lugo, Orense y Pontevedra. 
Tiene la Coruña 557,311 habitantes, repartidos en 
7,973‘20 kilómetros cuadrados; Lugo, 432,516 habi- 
tantes, en 9,S08‘40 kilómetros; Orense, 369,133 habi- 
tantes, en 7,092‘80 kilómetros; y Pontevedra, 440,259 
habitantes, en 4,504'30 kilómetros, Total de habi- 
tantes: 1.799324. Total de kilómetros cuadrados: 
29,378"70. 

Pontevedra es la provincia mas poblada de la Pe- 
nínsula, pues tiene 97"74 habitantes por kilómetro 
cuadrado, mientras Barcelona no tiene sino 93:94, y 
Guipúzcoa 86h24, que son las que siguen en pobla- 

cion. La Coruña tiene 69'90; Orense, 52m, y Lugo 
44‘l0. A la verdad, no podemos menos de mostrar el 

asombro que causa el ver á provincias como las de 
Cáceres y CiudadReal con mas de 20,000 kilómetros 
cuadrados ambas, cou 293,672 habitantes aquella, 

y esta con 247,991. Tal y dc tau mala manera re- 

partida se halla lt poblacion de nuestra Península. 
Asi como las regiones del Norte son en Europa las 

de menos mortalidad, de ignnlmodo puede decirse que 
enEspaüa las diez provincias mas favorecidas se hallan 
1a mayor parte en la zona cantábrica y del Miño, sien- 
do las mus castigados las del centro. Lo mismo po- 
demos decir de la' criminalidad, siendo Guipúzcoa, 
Lugo, Vizcayay Pontevedra las provincias de menos 
criminalidad de la Península. _ 

En casi toda Galicia, exceptuando Orense, la ma- 
yoría de los hombres saben leer, y en proporcion son 
tambien bastantes los que saben escribir: muéveles á 

aprender uno y otro, cl deseo de salir de su tierra en 
cuanto se 1o censienta la edad. De esa manera, es muy 
frecuente en Andalucía, en especial en el reino de Se‹ 
villa, que los capataces y personas que han de correr 
con las cuentas de las casas de labor, sean gallegos, 
así como en el ejercito son de aquel reino el mayor 
número de cabos. 

Las mujeres carecen de toda iustruccion. Suele 
decirse, por prueba de su aficion al trabijo, que es 
tan frecuente verlas con la rueca en la mano como á 
las andaluzas con el abanico. Nosotros, que tan de 
veras amamos y hemos defendido siempre á Galicia, 

no creemos haya necesidad de ofender á. los hijos de 
ninguna otra provincia para alabar, como sc merece, 
la aficion al trabajo de nuestras gallegas. 

Creemos que hay notable error al suponer perczo - 

sas á las hijas de Andalucía, cuando son por extremo 
hacendesas y verdaderas amas de su casa. La galle- 
ga, en efecto, puede decirse que no deja la rueca, ni 

aun para ir á la fuente, pues se la ve con la herrada 
o sella (cubo de madera con aros de hierro) y al 

propio tiempo hilando. Aeompaüa además al hombre 
en casi todas las faenas campestres, lo cual, así como 
el cuidado de la casa, la esterha emplcarsc en cicrtes 

quehaceres domésticos, por lo menos, con la facilidad 

y costumbre que las hijas de otras provincias. De esa 
manera, hay en Galicia infinidad de caslumims, que 
van por el campo de casa en casa, empleándose en 
coser y componer la ropa, en cuya tarea no suclcn 
tener tiempo para emplearse las madres de familia. 

De los principales establecimientos civiles y mili- 
tares, fábricas, caminos, etc., iremos hablando confor- 
me vaya siendo necesario, en la pequeña guía que va- 
mos á extender. Antes de seguir, y a pesar de que 
apenas tenemos tiempo para ello, hemos de presentar 
al lector los siguientes datos estadisticos que prueban 
la forma con que Galicia contribuye en armas y di‹ 
nero á la administracion y defensa de España. 

En el último reparto hecho para la quinta (1867) 
fueron los cupes de mozos de las diversasprovincias, los 
siguientes: Albacete, 665; Alicante, 1,113; Almería, 955; 
Avila, 466; Badajoz, 1,057; Baleares, 661; Barcelona, 
1,801; Burgos, 882,- Cáceres, 802; Cadiz, 905; Castellon, 
770,- Ciudad Real, 686; Córdoba, 953; CORUÑA, 1,491; 
Cuenca, 615; Gerona, 785; Granada, 1,202; Guadalaja- 
ra, 562; Huelva, 491; Huesca, 678: Jaen, 988;Leon, 948, 
Lérida, 880; Logroño, 467; LUGO, I,19’7; Madrid, 938¡ 
Málaga, 1,284; Murcia, 1,106; Navarra, 801; OREN- 
sn, 911; Oviedo, 1,598,- Palencia, 524; PONTEVEDRA, 
1,107; Salamanca, 713; Santander, 605; Seo-cría, 387; 
Sevilla, 1,244; Soria, 412; Tarragona, 030; Teruel, 

659; Toledo, 888; Valencià, 1,707; Valladolid, 662; 
Zamora, 704; Zaragoza, 930. 

El espacio que habíamos de emplear en discurrir 
sobre los anteriores datos, le tenemos por mucho me -
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jor empleado con presentarles en 1a formaqne van, pa- 
ra que juzgue el lector por comparacion. 

De igual manera, y para que muchos vean lo que 
dicen antes de metejar de pobres á, las provincias de 
Galicia, aun en el estado actual, presentamos los si-' 
guientes datos de las cantidades que corresponden por 
kilómetro cuadrado de territorio en las contribuciones 
directas é indirectas, satisfechas por cada provincia 
en el año económico de 1864 á 1865. 

Madrid, 2,385 escudos; Barcelona, 1,509,- Cádiz, 
1,072,- Málaga, 695; Alicante, 667; PONTEVEDRA, 657, 
Valencia, 600,- Sevilla, 584; CORUÑA, 479; Tarragona, 
436; Santander, 420; Gerona, 402; Valladolid, 391,- 
Baleares, 365,- Murcia, 323; Oviedo, 321,' Logroño, 314,- 
Gäanada, 313,' Córdoba, 306; Castellon, 303,' Almeria., 
280; Jaen, 266,' Zaragoza, 246; ORENSE, 240; Toledo, 
237; Palencia, 227;LUae,226; Badajoz, 213; Salamanca, 
188,- Segovia, 187; Avila, 1'78; Huelva, 1'12; Zamora, 
164, Burgos, 164; Lérida, 159, Leon, 146; Guadalaja- 
ra, 137; Ciudad Real, 131; Caceres, 118; Huesca, 117,- 
Albacete, 116; Teruel, 102,- Canarias, 99,- Cnenca, 97, 
y Soria, 95. 

En la Coruña residen el capitan general y la An- 
diencia de Galicia, además del gobernador civil de la 
provincia. En las capitales de las otras tres residen 
el gobernador y el comandante general. 

El clima es húmedo, si bien mas templado en la 
provincia de Pontevedra, y excesivo el calor eu algu- 
nos valles de Orense. Años hace que Ford en su Guía 
(Hand-Book for Span), recomendaba la residencia de 
la Coruña por ser sumamente favorable á los enter.- 
mos. Lo mismo puede hacerse con toda la provincia 
de Pontevedra, y aun para ciertas enfermedades, con 
ventaja. Puede decirse que el invierno, tal como le 
comprenden los hijos del Norte, no existe en las costas 
de Galicia, sobre todo en las de Occidente. 

Da la tierra en abundancia toda clase de productos 
propios de la zona templaday húmeda de Europa. 
Notable es por todo extremo la region comprendida 
entre el golfo de Cantabria al Norte, Asturias y 
Leon al Este, Portugal al Sur y el Atlántico al Oeste. 

Los principales productos de la agricultura de 
Galicia son: maiz, centeno ylino: el ganado vacuno 
es excelente y se esporta para Inglaterra. Las frutas, 
con especial manzanas, peras y pavias, son las me- 
jores de España. Es tal la frondosidad y ver-dor del 
suelo de la mayor parte de Galicia, que los ingleses, 
al desembarcar en ella, creen aun hallarse en el De- 
vonshire (l). Las patatas, que son muy buenas, se 
cultivaron primero en Galicia. y despues pasaron a 
Irlanda. 

Mientras los picos deAncares y la peña Trevinca 
se hallan casi todo cl año cubiertos dc nieve, la costa 
y valles disfrutan del mas benigno temple. Sobre 
todo, en las riberas del Miño y costas de Pontevedra, 
halla el viajero Ia frondosidad de Galicia y el cielo de 
la primavera de Andalucía. 

Tambien han sido muy célebres los vinos de Val- : 

deorras, Amandi y Rivadavia, con especial el tostado. 
A1 propio tiempo que en la costa y ciertos valles abun- 

(l) Ford, Hand-Book. 

da la poblacion con exceso, no deja do haber grandes 
trozos de terreno ineulto. El gallego no beneficia mu- 
chas yzízzdarar, mas por falta. de capital que de fertili- 
dad en aquellas. 

Entre todos los disparatcs que corren por ol mun- 
do, a propósito de los hijos do Galicia, no es el menor 
el hacerles hablar como los asturianos, suponiendo 
que, como estos, truecanlzi o en M. Mientras el astu- 
riano dice reúna-im, el gallego dice, señorío ó señori- 
tin, pero nunca concluye las terminaciones en a, á la 
manera de los hijos de Astúries. semejante error es 
causo. de que en Madrid tengan por gallegos á los 
aguadores, por ejemplo, que son todos asturianos. 

Ya hemos hablado del traje en la Cróním ds la 
Coruña. En lo general, y si bien hay sus diferencias 
de un territorio á. otro, los hombres, como en lo anti- 
guo, prefieren siempre los colores oscuro para sus 
chaquetas,calzones y botines, mientras las mujeres 
llevan enla cabeza pañuelos de vivos colores, roja es- 
clavina 6 dengue, y gran manuela ó delantal negro, 
con tiras de terciopelo. Es muy frecuente verlas con 
el mantele doblado sobre la cabeza, do modo que, á 
primera vista, recuerda el tocado de las italianas. 

La humedad del clima obliga al gallego á usar 
zapatos de madera, zoom, Dicen algunos que la hu» 
medad podria. ser tambien razon delo frecuente que es 
en Galicia el padecer de paperas, sí ya no las pro- 
ducen á la vez diversas causas, lo cual parece mas 
probable. 

La verdad es que las exenciones del servicio mili- 
tar por semejante enfermedad, son la mayor parte en 
Asturias, Cataluña y Galicia. Refiriéndonos a esta, 
diremos, que en un solo ano en que hubo por toda la 
Peninsula S05 exenciones, 249 fueron en Galicia, re- 
partidas en esta forma: 35 en la Coruña, 37 en Oren- 
se, 111 en Pontevedra y GG en Lugo. 

Ni a clima determinado, ni aesta 6 la otra causa 
puede atribuirse con certeza el referido padecimiento. 
Lc hay eu Suiza y cn los Andes, en Galicia y Suma- 
tra, en las provincias Vaseougadasy en Lombardía, 
en Africa y Holanda, y por último, en tierras altas y 
ventiladas, asi como cn valles profundos. De esa ma- 
nera, y a pesar de cuanto se ha dicho, nada positivo 
se sabe acerca de la verdadera causa del mal. 

Escasa por extremo el espacio de que podemos dis- 
poner, habromos de abrrviar todo le posible, para en- 
cerrar nuestra guia en estrechisime cuadro. 

Como no hablamos solo al viajero que pienso única- 
mente en ir á Santiago ó á la Coruña, sinoáaqixelique 
quiera recorrer to da Galicia para conocerla, pondre- 
mos aquí los principales puntos y ciudades, y la forma 
en que puede el viajero llegar á ellos. 

Hay dilígenoias para Monterey, Orense, Vigo, Tuy, 
Pontevedra, Santiago, Coruña, Betanzos, Mondoñedo 
y Rivadeo. Para Ferrol, el viaje mas breve es por 
mar: el mas agradable, es a pié ó á caballo, dando la 
vuelta desde la Coruña por Betanzos y Ifuentedeume, 
en cuyo caso puede emplear el Viajero dos días, si va 
a pie, de la manera mas entretenida, y por una de las‘ 
comarcas mas hermosas y variadas de Europa. 

Caminar. Partiendo de Valladolid, verdadero cen- 
tro de todos los caminos del Norte y Noroeste de Espa-
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ña, el Viajero, para entrar en Galicia, puede encami- 
narse á Lugo ú Orense. Como la primera direccion es 

hasta ahora 1a mas frecuentada, empezaremos asi- 

mismo por ello. 
Ya la frondosisima vega de Leon sirve como de 

muestra de la hermosura del Bierzo, en cuyas frondo- 
sas riberas y amenos campos , como que descansa 
el ánimo del tristisimo aspqzto de la mesa de Leon 
y Castilla, verdadero ¡tarias ximn- sin árboles ni 
03585. 

A la salida de Villafranca, entra el camino por las 
gargantas y pintorescos desfiladeros de los montes de 
Galicia. 

De Leon u’ la Coruña, 50 leguas. I-Iállanse los pue- 
blos de Ruitelan, Castro, Piedrafita, Castelo de Noce- 
da, Prado del Rey, Rodigatos, Manzanar del Puerto, 
Doncos, todos á una legua; Santa Isabel, á. dos le- 
guas y media; Sobrado, idem; y tres leguas despues 
[nya (Lucus Aztgusli). Tiene huenasposadasy re- 

gulares casas de huespedes; 21,314 habitantes, gober- 
nador civil, comandante general, y las correspondien- 
tes oficinas de Hacienda pública. Esta ciudad se halla 
en elcentro de Galicia, tiene catedral, dos parroquias y 
dos anejes, seminario conciliar, cuartel de invalidos y 
casa de postas. Son célebres sus baños sulfurosos desde 
el tiempo de los romanos; están inmediatos al liriiüo, y 
aun quedan restos de las antiguas Thai-inte, asi como de 
un dique para las inundaciones del rio. Inmediata á los 
baños hay una fuente de aguas nitrosas y antimeniales. 
Sobre el célebre mosaico de la calle de Batitales, puede 
verso lo que en la Cronica de Lugo dice nuestro eom- 
pañero y amigo el Sr. Villamil y Castro. Hállanse 
tambien monedas romanas, aun de oro, ycon especial, 
de tiempo de Neron. 

El Miño, que es la gran arteria de Galicia, produce 
a la par de las otras corrientes que en el desaguan, sal- 
mones, sábalos, truchas, y las famosas lampreas, deli- 
cia de los ¿‘astrónomos romanos. 

Lugo viene á ser nncuadrado con murallas que hoy 
sirven de paseo, y tienen de 30 a 40 pies de alto y unos 
20 de espesor: son semejantes a las de Astorga, y es- 
tán (lefeutlidzis por torres no mucho mas altas. Las ca- 
lles son limpias y bien empedradas, con dos plazas: 
enla mayor hay soportales que sirven de paseo, y son 
utilisimos en tau lluvioso clima. (Veáse la Crónica de 
Lugo). 

De Leya á la Coruña hallará el aficionado á la 
pesca, los rios Tamboga, Lama , Azumara, y sobre 
todo, eL- Ladra, en donde se ,crian sabrosisimas 
truchas. 

Los principales pueblos son: Otero del Rey, dos le- 
guas; Bahamonde, una; Guiteriz, dos; Monte Salgeiro, 
dos y media; Betanzos, dos y media; Campamento, una 
y media; Coruña, dos. Antes de llegar á Betanzos está. 
la cuesta de la Sal, desde donde se ve la Coruüaé in- 
mensa extension de una de las rcgíonesmas pobladas 
y hermosas de España. 

Betanzos. 7,919 habitantes, cabeza de partidoju- 
- dioial, en una colina que rodean el Mendo y el Man- 
deosBuena fonda en la plaza. Ya hemos hablado de 
los monumentos y restos antiguos importantes que 
conserva. 

Pasado el puente del Burgo se snbe una cuesta, 
se llega al hermosisimo pueblo de Vilaboa, y poco mas 
allá aparece la alegre y hermosa 

Coruña. Capital de provincia y cabeza de partido 
judicial. Habitantes, 23,354. Capitanía general, quinto 
distrito militar, Audiencia, goberuadorxcivil, adminis- 
tracion de Hacienda pública. Véase la-Cróoíca de la 
Coruña para la descripcion del pueblo. Hay diligencias 
desde Astorga, á donde llega el ferro-carril. Vapores: 
desde Bayona, los de la Compañia internacional, dos 
veces al mes; distancia, G29 kilometros; precio, en 
primera clase, 130 francos, G0 céntimos; en. segun- 
da, 100 francos, 40 horas. Despacho, enla Coruña, 
D. Andrés Garrido; los ¡nismos vapores, á. Vigo, 16 
horas, en primera, G0 rs., en segunda, 40; en ter- 

cera, 20. 
De Liverpool: Compañia hispano-alemana, 75 ho- 

ras, en primera, 9 guineas; en segunda, 7. 
Del Havre, una vez al mes, 235 francos. 
De Gijon, en 18 horas, dos veces al mes; Compa- 

ñía internacional y de la Union: primera clase, 900 
realesmegunda, 140; tercera, 100. Despacho, Domin- 
guez Gil. 

De Santander, el Cádiz (400 toneladas), Ceras, 
Apáslol y Capricho; dos veces al mes, 28 horas; pri- 

mera clase, 320 rs.; segunda, 240. 
Fundas en la Coruña: del Comercio, calle Real, con 

hermosísimxxs vistas a la bahía, buen trato, servicio 
y' habitaciones eómodas. Precios, de 18 á 20 rs. en 
adelante. Casa de Inocencio, igualmente recomen- 
dable.

' 

Cafés: del Suizo, del Correo y otros. 
De la Coruña se puede ir á Ferrol en vapor direc- 

tamente, en hora y media. 
Fam-ol: Posada de San Felipe. Véase para 1o de- 

mas la Crónica de la Coruña. 
.De Luyo :í Santiago se puede ir por San liriiguel de 

Bocorrin, dos leguas; Puente Ferreira, id.,- Mellid, 
tres; Arzúa, dos; San Miguel de Salceda, dos; Ome- 
nal, dos; á. Santiago, ‹los.-O bien por Santa Eulalia, 
dos y medía; Carvajal, id., Sobrado, dos; San Grego- 
rio, dos; San liiárcos, tres y media; Santiago, media. 
Por este último camine se puede ver el célebre monas- 
terio de Sobrado, puesto por los franceses en estado 
lastimosisimo y reedificade en 1832. Su fachada princi- 
pal es dórica; el gran patio está por concluir. Deben 
verse las sepulturas con estatuas yacentes, de los 

Ulloas (1465). 
Siguen unas nueve horas de camino, yendo a ca- 

ballo, por comarca poco poblada ó inculta, hallándose 
hacia la mitad San Grayarío, rodeado de pinos y ma- 
torrales, en los cuales se halla excelente caza. 

Este es el camino preferible para el literato yel 
artista, pues desde San Mairaos podrá contemplar la 
sorprendente vista de Santiago, recordando al propio 
tiempo el santo respeto con que los peregrinos ponian 
los ojos en la Jerusalen de Occidente. 

Queda a la derecha la escueta peña del monte Dal- 
mático, mientras corona la verde ladera de la izquier- 
da el convento de Belvis. Aquí, en este .H'umz'Zla‹Zaz'ro, 
el peregrino se destocaba, y á veo es llegaba. de rodi- 
llas hasta las puertas de la ciudad santa. A los him- 
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nos religiosos de los recien llegados, correspondían los 
plácemes con que les daban la bienvenida multitud de 
mendigos. El nombre de Santiago, repetido por unos 
y otros, llenaba el corazon de fé sincera, y los hijos 
del Norte y de Oriente derramaban lágrimas piadosas 
en los benditos umbralos de Compostela. 

Santiago. Arzobispado y cabeza de partido, anti- 
gua capital de Galicia; administracion principal de 
rentas, catedral, dos colegiatas, quince parroquias, 
excelente universidad. 

Fondas: De la Vízcaina, de las Animas. Hay ade- 
más varias posadas: en la rua de San Pedro posan los 
maragatos, quienes van á Madrid en 15 dias, y á Va- 
lladolid en 12; se les puede confiar con la mayor seg-u- 
rídad toda clase de equipajes. Calles principales: rua 
Nueva, rua del Villar. Deben visitarse todos los alre« 
dedorcs de la catedral, y especialmente la plaza del 
Pan. Entre los muchos edificios notables debe verse 
la easa del Dean , rua del Villar. En la Crónica 
ele la Coruña podrá el lector hallar pormenores sobre 
la importantísima catedral de Santiago. De paso re- 
cordaremos aqui los edificios principales además de 
aquella, á saber: el hospital, el seminario, el colegio 
de Fonseca, el convento de San Martin y la univer- 
sidad. 
De Sazeliayo al Cala de Finisterre. Recomendamos 

esta pequeña excursion al Viajero amigo de conocerla 
tierra que visita, para lo cual es fuerza salir mas de 
una vez del camino trillado. En este rincon de nues- 
tra Península han solido inventar mas de un cuento 
escritores extranjeros. Pueden leerse las páginas de 
Berrow (Bible ia Spain), mas amenas que verdade- 
ras.,De Santiagoá Puente Maceira, tres leguas, al 
Buen Jesús, cuatro; á Corcubion, tres y media; á Fi- 
nisterre, dos; total, doce y media leguas. 

El camino es en general por extremo pintoresco y 
dig-no de visitarse, debiendo llevar consigo un guía 
ytambíen provisiones. Coreaãion, 1,800 habitantes, 
que viven de la pesca, producto dela hermosisima ria 
y del Océano. Merece especial mencion el Pindo, de 
que ya hemos hablado anteriormente. Hemos llegado 
al término propuesto para el viaje. Nos hallamos en 
el cabo de Finisterre (Promoalaríavz Neríam), man- 
sien alla en los mas remotos tiempos históricos de los 
Arlaãri, Arotebras, cuyo nombre han querido traerlos 
etimologistas celticos de Ar-ol-aler, erguido sobre el 
mar. Son célebres estas aguas por diversos combates 
marítimos entre ingleses, y españoles y franceses 
unidos. 

.De Santiago ¿í Panleaedra. Milladoilo, legua y 
cuarto; * Galanas, un cuarto,- Orrie , un cuarto, 
Zaramello, media; La Picarraña, La Esclavitud, 
(célebre santuario); Pazos, Santa María, Padron, San 
Lois y Valga, todos á un cuarto de legua respectiva- 
mente; Carracedo, una legua; Caldas de Reis, una; 
Tiro, un cuarto;Ameal, un cuarto; Pazos, media,- Por- 
ranes, un cuarto; Pedra, media; Ferreira, un cu ar- 
te,- Pentevedra, un cuarto; total, nueve y media 
leguas. 

Padron. Cabeza de partidojudicial, provincia de 
la Coruña, 8,103 habitantes. Grau feria por Pascua de 
Resurreccion, á la cual acuden á comprar ganado de 

‘ casi todas las provincias de España, inclusos man- 
chcgos y valencianos. (Véase la Crónica dela C'e- 
raia). 

Caldas de Reis (Bayer). Cabeza de partido judi- 
cial, provincia de Pontevedra, 1,650 habitantes; cóle- 
bres bafios minerales, cuya temperatura os de 32° Rea- 
mur; son eseelentes para las enfermedades cutáneas, 
y están abiertos desde 1.” de julio á 30 de setiem- 
bre. Buenas posadas y casas de huéspedes para los 
muchosqne acuden al que podríamos llamar verdade- 
ro Baden-Baden de Galicia. Una lcgua distante se 
hallan los Baña; (le Omitir, hirlro-sulfurosos, tambien 
calientes y muy buenos para las enfermedades cota- 
neas. Antes de Caldas esta el célebre Puente de Ce- 
sures (Pour Cmraris), hasta el cual llegan las em- 
barcaciones que vienen de la aduana del Carril, y 
desde donde puede irse pronta y fácilmente a este 
pueblo, á Villagarcía, Cambados, Villajuan, y otros 
muchos de la hermosísima ria (le Aresa. 

El Ulla. y el Pambre, Furelos, Aruego,Dezay Sar, 
que en el desaguan, contribuyen á la fertilidad de 
esta deleitosa comarca. 

.Paielevezlra (Pons Velas ó Daa Pontes). vVilla, ca- 
pital de la província y partido judicial, 7,622 habitan- 
tes, el Parador Nuevo, bastante bueno: rodea á la ciudad 
una antigua muralla. En la ¿’Mítica de Orense se di- 
ce, por un trueco de cuartillas mal acondicionados, 
que Gregorio Hernandez, el gran escultor, es hijo de 
aquella ciudad, cuando no lo es, sino de Pontevedra. 
Alredcdores de la mas incomparable hernmsurei. Ben- 
dieion del mar, el 5 de octubre. Ruada de la Pereyra’- 
na, el 8 de agosto. 

De Pontevedra el Viyo, siete leguas; Puente San 
Payo, una legua; Redondela, cuatro; Vigo, ('10S.-‘Ï/Z.y0, 
11,282 habitantes, unode los ¡números puertosdel mun- 
do; alrededores bellísimos, en les que se alquilan algu- 
nas casas, no muy cámodas. Fondas: la Vizcaina, en la 
plaza,- del Leon de Oro,- de la Alcanza. Pesca y agri- 
cultura, sobremanera productivas; cebo de ganado vu- 
cuno. De Vigo á Tuy, cuatro leguas-Tuy, 11,705 
habitantes; antiquísima ciudad mencionada por Plinio; 
residencia de Witiza (700),- llámanla los extranjeros 
la Málaga de Galicia, por su clima y fertilísimo suelo; 
excelentes frutas, naranjas en especial; carnes, salmo- 
nes, truchas, sábalos, mugiles, salmonetes, etc. Ca- 
tedral (siglo xxi); son notables la sillería y los cláus- 
tros. En Vigo hay vapores de Nantes (San Nazaire), 
Lisboa, Cádiz, Gibraltar, Málaga, Londres, Bayona, 
Coruña, Valencia], Santander, San Sebastian _y_ 
Oporto. 

De Vigo á Orense, 16 leguas y medía. Pueblos no- 
tables: Rivadavia y Puenteareas. Orense, capital de 
provincia y partido judicial; :inter-idades civiles y ¡ni- 
litares, catedral, dos parroquias, Sclïlíllilrlü conciliar, 
administracion principal de correos,- 1l,029 habitan- 
tes. Véase la Crónica ¿le Orense. 

De Drama a' Santiago, 17 leguas. Se pasa el monte 
despoblado de Castro Dozon, parte del fcmeísimo valle 
del Ulla, y los rios Miño, Deza y Ulla. 

De Orense á Valladolid, 58 leguas y media. Si 
bienlas poblaciones que se hallan pu‘ esta parte de 
Galicia son de escasa importancia, el camino es am c-
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nísimo en gran parte, y siempre pintoresco, en espe- 
cial, por los valles de Allariz y Limia. 

Tambien se puede ir de Orense á Lugo sin pasar 
por Santiago, yendo por Readego, Chantada, Taboa- 
da, Naron, Pantin y Lugo; 13 leguas y media. De 
Orense es tambien fácil ir á Monforte de Lemos. 

Por último, puede irse de Lugo á Oviedo por Mon- 
doñedo y Rivadeo, en diligencia, y desde este último 
se tardan tres horas, en vapor, á Gijon. 

Tiempu, espacio é ingenio, de cierto nos ¡um fal- 
teda al Iuzõlar de Galicia , LA BUENA VOLUNTAD 
JAMAS. 

FIN DE LA CRÓNlGA DE LA PROVINCIA DE PONTEVEDRA.
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